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    Del bestseller de USA TODAY de Star Trek: A Time to Heal, el comienzo de una nueva epopeya en la era de la serie original.


    Al regresar de su histórico primer viaje al borde de la galaxia, la U.S.S. Enterprise viaja a través de Taurus Reach, una vasta y poco conocida región del espacio en la que se ha establecido inesperadamente una nueva base estelar. Desconcertado por el interés de la Federación en un área tan lejos de sus fronteras y tan cerca de la xenófoba Asamblea Tholiana, el capitán James T. Kirk ordena a la Enterprise que haga reparaciones en la nueva estación espacial: Base Estelar 47, también conocida como Vanguardia.


    Mientras Kirk reflexiona sobre el misterio de la enorme base, comienza a sospechar que la Vanguardia es mucho más de lo que parece. Es una sospecha compartida por los tholianos, los orión y el Imperio Klingon, cada uno de los cuales cree que hay motivos menos que benignos detrás del repentino e inexplicable deseo de la Federación de explorar y colonizar el Taurus Reach.


    Pero cuando una calamidad en las profundidades del Reach amenaza con comprometer la presencia continua de la Flota Estelar en la región, Kirk, Spock y varios especialistas clave de la Enterprise deben ayudar a la tripulación de la Vanguardia a investigar la causa del desastre y contener el daño. En el proceso, averiguan el verdadero propósito detrás de la creación de la Vanguardia y lo que el resultado de su misión puede significar para la vida en esa parte de la galaxia.


    Adentro: ¡Diagramas adicionales de la estación Vanguardia!
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Trek y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!… Larga vida y prosperidad, o lo que sea.


  El grupo de libros Star Wars


  
    No cesaremos de explorar


    Y el final de toda nuestra exploración


    Será llegar a donde empezamos


    Y conocer el lugar por primera vez.

  


  —T. S. Eliot, Little Gidding
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  PRÓLOGO


  El Comodoro Matt Decker no estaba del todo seguro de cómo llamar a la franja de pelusa que actualmente adornaba la mitad inferior de su rostro. Era demasiado larga para ser desestimada, pero también demasiado escasa para ser una barba. Rascándola con suavidad durante el viaje en turboascensor hasta el puente, encontró la descripción que estaba buscando: desaliñada.


  Bueno, eso no sirve, decidió. Según su opinión, el oficial al mando de una nave espacial podría estar bien afeitado, tener barba o incluso un poco de ambas de vez en cuando. Desaliñado, sin embargo, no era una opción. A menos que sea una etapa intermedia en el camino hacia la barba, reflexionó. Eso estaría bien. Cada pocos meses, jugaba con la idea de dejarse crecer la barba. Luego, notaba otro sutil aumento en el número de folículos grises que poblaban su barbilla, y una vez más, la densa zarza de cabello era rapada hasta el próximo despertar de su curiosidad.


  El zumbido del turboascensor alcanzó su punto máximo y se calmó; luego las puertas se abrieron con un ruido sordo. Una cascada de suaves chirridos sintéticos llenaba el puente de la U.S.S. Constelación. Cuando el primer paso del fornido comodoro golpeó la cubierta, su primer oficial de apariencia engañosamente frágil, la Comandante Hiromi Takeshewada, se levantó del asiento central y lo saludó con un único y elegante asentimiento. Él le devolvió un leve asentimiento mientras pasaba rápidamente junto al oficial de comunicaciones del turno gamma, cuyo nombre una vez más se le escapaba, a pesar de sus repetidos intentos de memorizarlo.


  En la estación científica, el Teniente Guillermo Masada, cuya pulcramente recortada barba Decker luchaba por no envidiar, observaba por la capucha del sensor, que arrojaba un brillo azul pálido a través de su frente. La corta coleta del oficial científico no violaba ninguna reglamentación, pero trazaba un fuerte contraste entre Masada y la gran mayoría de los oficiales varones de la Flota Estelar. Aunque Decker rara vez lo decía, a menudo encontraba la firme mentalidad de la Flota Estelar más que un poco embrutecedora.


  Takeshewada se unió a Decker para flanquear a Masada, quien levantó la vista de las lecturas de sus sensores con una mirada aprensiva de lado a lado a sus oficiales superiores.


  —Informe —dijo Decker, yendo directamente al grano.


  Masada se llevó la mano detrás de la oreja como para rascarse, luego dio un tirón casi distraído de su cola de caballo mientras se enderezaba y giraba hacia Decker.


  —Estábamos ejecutando una exploración de secuencia genética de rutina en las muestras biológicas de Ravanar IV —dijo—. La mayoría no eran nada del otro mundo. —Hizo un gesto para que Takeshewada mirara los datos del sensor por sí misma—. Entonces encontramos esto.


  Decker trató de ser paciente, pero en momentos como este era difícil.


  —Guillermo, por favor no me dejes en suspenso.


  —Lo siento, señor. Es una secuencia genética diferente a todo lo que hayamos visto antes. Mi mejor suposición sería que tiene varios millones de pares de bases químicas y es más compleja que el simple G-A-T-C. Tiene moléculas que todavía estamos tratando de identificar.


  Takeshewada levantó la mirada de la capucha del sensor gris azulado. Su tez ya clara se veía más pálida de lo normal.


  —Es increíble —dijo.


  Cruzando los brazos sobre el pecho, Decker le dijo a Masada:


  —¿De dónde vino? ¿Algún tipo de forma de vida?


  —Difícilmente —dijo el oficial científico—. De un simple molde.


  —¿Simple? —Decker negó con la cabeza, tanto con incredulidad como con puro asombro por los interminables trucos que el universo tenía bajo su proverbial manga—. Eso es mucho ADN para algo que apartaría de mi desayuno. Hablando de eso… —Se volvió hacia su asistente, que pasaba por su lado—. Lawford, tráeme un café, ¿quieres?


  —Lawford se trasladó a la Yorktown hace dos semanas, señor —dijo la asistente—. Yo soy Guthrie.


  Decker entrecerró los ojos con desaprobación.


  —¿Y precisamente qué tiene que ver eso con mi café?


  —Nada, señor.


  El comodoro señaló a la asistente hacia la ranura de comida.


  —Leche, sin azúcar.


  —Lo sé, señor.


  —Gracias, Lawford.


  —Guthrie, señor.


  —Como sea. —Decker se volvió hacia la estación científica mientras la asistente se alejaba pesadamente, murmurando en voz baja. Volviendo su atención a Masada, Decker dijo—: ¿Por qué el molde necesitaría tanta información genética?


  —No creo que la necesite —dijo Masada.


  Decker se estaba molestando.


  —Eso es lo que estoy diciendo.


  —No, señor —dijo Masada—. Lo que quiero decir es que creo que solo una pequeña porción de la cadena genética tenga algo que ver con el molde en sí. El resto está… bueno, simplemente está ahí.


  Takeshewada inclinó la cabeza de una manera que implicaba que encontraba la respuesta de Masada menos que satisfactoria.


  —Pero, ¿qué es lo que hace, Guillermo?


  Los ojos del oficial científico se abrieron cuando sus labios se tensaron en una delgada línea y sus hombros se redondearon en un encogimiento pronunciado.


  —Ni idea. Puedo decirle que es grande, pero aparte de eso… —Simplemente negó con la cabeza.


  —Y nuestra tradición de excelencia continúa —dijo Decker con una inflexión amarga. Su humor cada vez más oscuro se iluminó con la llegada de su café. Aceptó la taza de manos de Guthrie, luego se volvió inmediatamente hacia Masada—. ¿Qué tan pronto puede terminar algunas pruebas y conseguirme un informe real?


  —No estoy seguro de poder —dijo Masada—. Nuestro laboratorio es bueno, pero no tan bueno. Tendremos que enviarle todo esto, las muestras, los escaneos, el kit completo, al Comando de la Flota Estelar y dejar que ellos lo manejen.


  Los hombros de Decker se hundieron por la decepción.


  —¿Habla en serio? Hacemos un hallazgo único en la vida, ¿y me está diciendo que tenemos que dejarlo ir?


  —Me temo que sí, señor. —Masada parecía aún más decepcionado de lo que se sentía Decker—. Con nuestro hardware y mano de obra, podríamos pasar años en esto y no hacer mella. —Abatido, agregó—: Es demasiado grande para que lo enfrentemos solos.


  Con un profundo suspiro, Decker se resignó a la situación.


  —Hay un viejo dicho en la Tierra —dijo mientras le daba un apretón consolador al hombro de Masada—. No existe el «yo» en un «equipo.»— Tomando un sorbo de café con cuidado, bajó las cortas escaleras hasta su asiento, se acomodó en él con un gruñido ahogado y algunos estallidos de sus rodillas envejecidas, y giró hacia el oficial de comunicaciones. Abrió la boca para dar la orden, luego recordó que no sabía cómo se llamaba. Echando un vistazo a Takeshewada, le dio un rápido asentimiento para que continuara.


  Para crédito de la primer oficial, ella sabía exactamente lo que Decker necesitaba que hiciera y cubrió su error sin problemas.


  —Alférez Ponor, abra un canal seguro al Comando de la Flota Estelar —dijo—. Prepárese para transmitir información de la estación del Teniente Masada. —Ponor reconoció el pedido y minutos después Masada finalizó la transferencia de datos. Takeshewada apareció al lado de Decker mientras terminaba su café—. Transmisión completa, señor. Y tenemos nuevos pedidos de la Flota Estelar.


  —Dígalos —dijo Decker, entregando su taza vacía a Guthrie, que pasaba rápidamente en el momento justo para aliviar al comodoro de su insignificante carga.


  —Se nos ha ordenado que regresemos al espacio de la Federación —dijo Takeshewada—. Para comenzar a patrullar la frontera Klingon en el Sector Gariman, antes de embarcar para reabastecimiento en la Estación de Espacio Profundo K-7.


  Decker miró la fascinante deriva estelar distorsionadas por el warp en el visor principal.


  —Parece que Taurus Reach tendrá que esperar a que alguien más coloque nuestra bandera. Timonel, trace un rumbo hacia la estación K-7 y abrace la frontera todo el camino.


  —Sí, señor —dijo el timonel.


  Iba en contra de la naturaleza de Decker dar la espalda a un misterio como el metagenoma que Masada había descubierto. Aún más difícil era alejarse de la exploración de un vasto y desconocido sector como lo era Taurus Reach en favor de un mundano crucero fronterizo. Pero cuando el campo estelar en el visor se volvió borroso y comenzó a moverse, y las constelaciones se volvieron familiares, supo que el trabajo que él y su tripulación habían comenzado aquí, a cientos de años luz de casa, estaba sin duda en muy buenas manos.
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  El Capitán James T. Kirk caminaba solo por los concurridos y ajetreados pasillos de la Enterprise. Se movía con prisa como un hombre con un propósito, pero la verdad era que había estado vagando sin destino durante la mayor parte de una hora. Los recuerdos de Delta Vega lo perseguían. Los ojos de Gary Mitchell, ferozmente resplandecientes por el poder alienígena que lo había corrompido, se negaban a dejar de mirar a Kirk cada vez que intentaba dormir. Noche tras noche, el fantasma de su mejor amigo, muerto por su mano, lo esperaba en sus sueños, su mirada espectral un ineludible reproche silencioso.


  A pesar de que los paquetes de energía que Scotty había recuperado de la estación de craqueo de litio en Delta Vega que le habían permitido reiniciar los motores warp de la Enterprise, la velocidad máxima actual de la nave estaba muy por debajo de su máxima nominal. A su actual mejor velocidad posible, todavía estaban a meses de la base de la Federación más cercana. A estas alturas, el informe posterior a la acción de Kirk, presentado por radio subespacial, probablemente había llegado al Comando de la Flota Estelar. No se arrepentía de la simple anotación que había introducido para Mitchell, a pesar de que el hombre había intentado comandar la Enterprise y vuelto sus nuevos poderes psiónicos contra Kirk. El joven capitán seguía recordándose a sí mismo que el ser que había puesto en peligro su nave y su tripulación no había sido Gary Mitchell, no real-mente. Después del fracaso de la Enterprise para romper la barrera de energía en el borde de la galaxia, Mitchell, y, más tarde, la psiquiatra Dra. Elizabeth Dehner, habían sido cambiados por la experiencia, transformados. Kirk tenía que creer que el hombre que había conocido no habría sido capaz de una crueldad tan casual… de asesinar. En cambio, solo había anotado en su registro que Mitchell había muerto «en el cumplimiento del deber».


  Se abrió una puerta cuando Kirk pasó y el aroma del café recién hecho lo atrajo a la cocina. El Dr. Mark Piper estaba sentado a solas en una mesa, inhalando con gratitud las serpenteantes volutas de vapor caliente que ascendían desde su taza de bruñido aluminio.


  —Buen día, capitán —dijo el anciano médico, canoso, con voz ronca.


  El saludo detuvo a Kirk.


  —¿Y lo es? —Comprobó el cronómetro de la nave, montado sobre la puerta de la cocina.


  —Son casi las 0100 —dijo Piper—. Técnicamente, es de mañana. —Bebió con cuidado su bebida.


  —Supongo que lo es —dijo Kirk con una pálida sonrisa—. ¿Quemando el aceite de medianoche?


  —Una llamada de emergencia —dijo Piper—. Nada lo suficientemente serio como para despertarle. Pero supongo que eso no es un problema.


  Kirk se detuvo frente al dispensador de comida, mirando sus opciones.


  —¿Quién fue?


  —Alden —dijo Piper, luego dio una suave bocanada a su café.


  Ninguna de las opciones del menú atrajo a Kirk. Se sentó frente a Piper.


  —¿Qué sucedió?


  —Un accidente en ingeniería. —Dio otro sorbo, inhaló con los dientes apretados y dejó su taza—. Spock probablemente esté escribiendo el informe para su sesión informativa matutina incluso mientras hablamos.


  —Sin duda —dijo Kirk. Su primer oficial, medio Vulcano, era más que eficiente. Sin embargo, la misma supresión de emociones que permitía a Spock ejercer una lógica impecable en su otra capacidad oficial, como oficial científico de la nave, también lo había llevado a instar a Kirk a matar a Gary Mitchell antes de que sus nuevos poderes lo llevaran a esclavizar o exterminar a la tripulación de la Enterprise. Kirk no había prestado atención a la advertencia de Spock, y el timonel Lee Kelso había pagado el error de Kirk con su vida. El capitán sabía que era absurdo culpar a Spock por lo sucedido, o estar enojado con él por haber condenado a muerte a Mitchell con tanta rapidez. El deber principal de Spock como primer oficial era proteger la nave y su tripulación, incluso si eso significaba sacrificar a uno para salvar a los demás.


  Sin embargo, saber esas cosas hacía que la muerte de Mitchell no fuera más fácil de aceptar para Kirk. Había apretado el gatillo y arrojado una tonelada de piedras sobre su amigo. Ninguna cantidad de racionalización borraría la persistente culpa que había ensombrecido cada uno de sus pensamientos desde ese desesperado momento.


  Después de un minuto de silencio, Piper dijo:


  —Debería comer algo.


  —No tengo hambre.


  —Intente dormir un poco, entonces.


  Kirk se rió entre dientes con pesar.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo.


  —En esta nave, supongo que es cierto. —Piper agarró su taza y se puso de pie—. Tengo que regresar a la enfermería. ¿Quiere pasar y saludar a Alden?


  Antes de que pudiera aceptar la invitación, Kirk fue interrumpido por un silbido de dos notas del altavoz del techo.


  —Capitán Kirk al puente —llegó la voz de Spock por el canal interno.


  Kirk se apartó de la mesa y pulsó el interruptor del transmisor en un panel de pared cercano.


  —En camino. Kirk fuera. —Cerró el canal y miró a Piper—. Envíele mis saludos a Alden.


  La respuesta de Piper de «Sí, capitán» siguió a Kirk mientras salía de la cocina, agradecido por algo nuevo en lo que pensar.


  Spock se levantó del asiento central cuando el Capitán Kirk salió del turboascensor.


  —Informe —dijo el capitán, dirigiéndose directamente a su silla. Parecía preparado para afrontar una crisis que no existía.


  —Recibiendo una llamada de audio de un puesto de avanzada de la Federación, Capitán —dijo Spock, moviéndose a la derecha del asiento del capitán.


  En lugar de sentarse, Kirk se irguió a la izquierda de su silla mientras evaluaba la situación.


  —¿Cuál?


  —La Base Estelar 47 —dijo Spock—, una estación espacial de clase Atalaya, también conocida como Vanguardia.


  —¿Vanguardia? —Kirk entrecerró los ojos mientras reflexionaba sobre esa información. Spock aún tenía que determinar qué beneficio obtenía el capitán de su concentración al reducir su agudeza visual—. Creí que a la base aún le faltaban años para estar operativa.


  —Aparentemente no. —Spock agregó—: Esperan nuestra respuesta.


  El capitán miró a Spock, pero no dijo nada. Con un movimiento fluido, giró en su silla y la hizo virar hacia la oficial de comunicaciones.


  —Teniente Uhura, contáctelos.


  —Sí, señor —dijo Uhura. La joven dirigió hábilmente la señal a los altavoces principales del puente—. Canal abierto.


  —Base Estelar 47, aquí el Capitán James T. Kirk de la nave Enterprise. ¿Me copian?


  —Los copiamos, Enterprise —dijo una voz femenina con un tono juvenil—. Adelante.


  —Necesitamos reparaciones extensivas en varios sistemas clave. ¿Están en condiciones de ayudarnos con el mantenimiento?


  —Afirmativo, Capitán. ¿Deberíamos despejarle un puesto de atraque?


  El capitán frunció el ceño antes de responder.


  —Por favor.


  —Considérelo hecho. ¿Cuál es su TDA?


  Kirk miró a Spock, quien respondió con un claro barítono:


  —Seis días, tres horas y veinticuatro minutos.


  —Reconocido —dijo la voz femenina—. Vanguardia fuera.


  El canal se apagó. Kirk se apoyó en su codo y miró fijamente la lenta deriva de la luz estelar a través del visor principal. En voz baja le dijo a Spock:


  —Una base estelar completamente operativa, a nuestro alcance. Debe ser nuestro día de suerte.


  Spock sintió la sospecha que irradiaba su oficial al mando.


  —Parece menos que animado por la noticia, Capitán.


  —¿Cuánto tiempo lleva construir una estación de clase Atalaya, Spock?


  De memoria, Spock dijo:


  —En promedio, cuatro años, nueve meses…


  —¿Y cuánto tiempo hace que se inició el proyecto Vanguardia?


  Eso requirió unos momentos de reflexión.


  —Dos años, siete meses y diez días.


  El primer oficial observó el lento curvar de la mano de Kirk en un puño.


  —Alguien tenía mucha prisa por construir esta estación. Con todo el ruido que han estado haciendo los Klingon, ¿por qué poner una importante base tan lejos de la Federación?


  Spock consideró las posibilidades más probables.


  —¿Apoyo para un esfuerzo de colonización?


  El capitán no pareció convencido.


  —Quizás.


  —En ausencia de otro fundamento, sería la explicación más lógica.


  —Investigue todo lo que haya sobre Vanguardia en las bases de datos —dijo Kirk—. Quiero una sesión informativa completa antes de llegar al puerto.
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  La bochornosa noche de la jungla zumbaba con el canto de los insectos nocturnos. Con un movimiento casual de su mano, Cervantes Quinn se quitó un largo mechón de su enredado cabello blanco hueso de los ojos y se lo colocó detrás de la oreja. Una insidiosa humedad amplificaba el radiante calor posterior a la puesta del sol y dejaba la ropa empapada en sudor de Quinn adherida como un injerto de piel con bolsillos a su cuerpo grueso y medio, pasado de su mejor momento.


  Se enderezó de su posición en cuclillas y metió la mano en el bolsillo izquierdo del pantalón. Ubicado en el fondo, debajo del kit para abrir cerraduras, más allá de su última barra de bocadillos sintéticos con sabor a carne, estaba su petaca. Tan silenciosamente como pudo, la sacó, desenroscó la tapa y bebió un trago del verde licor sin nombre. Tenía un sabor horrible. Lo llevaba en su petaca solo porque su empleador más frecuente, un príncipe comerciante Orión llamado Ganz, tenía la irregular costumbre de exigir que otras personas le sirvieran bebidas improvisadas y luego disparar a cualquiera que le sirviera algo que no le gustaba. A Ganz le gustaban las cosas verdes.


  Por horrible que fuera, todavía constituía una pequeña mejora con respecto al regusto rancio del palito de pseudo-carne de vaca que Quinn había devorado hacía una hora. Tomó otro trago y luego se guardó la petaca medio vacía en el fondo de su bolsillo. Esta vigilancia estaba tardando más de lo esperado. Se había imaginado a sí mismo desaparecido hacía mucho tiempo, el dispositivo robado escondido de forma segura detrás del panel de falsa pared en la bahía de carga de su carguero privado, la Rocinante. En cambio, dio un manotazo a ciegas a los agudos mosquitos que podía oír bombardeando su cabeza en picado, pero que no podía ver a menos que pasaran entre él y las luces del campamento de abajo.


  Desde su ventajosa posición en lo profundo de la maleza, más allá de la línea de árboles que marcaba el perímetro del campamento minero, veía a los buscadores moverse de un edificio semipermanente a otro. La mayoría se estaba relajando para pasar la noche, acomodándose en sus literas, haciendo viajes finales a la letrina. Lo irritaban los dos que continuaban sentados dentro de su espartano comedor, jugando el juego de cartas más aburrido que Quinn hubiera visto en su vida.


  Estaba seguro de que podía vencerlos fácilmente en casi cualquier juego, desde Texas Hold’em hasta el Wild-card Denobulano. Por un momento, se permitió considerar descartar su misión de confiscación encubierta en favor de engañar al equipo minero. El sentido común de Quinn despertó de su letargo y le recordó que no solo estaría mal engañar a los honestos trabajadores, sino que, si regresaba a Vanguardia sin la pantalla del sensor que había sido enviado a robar, Ganz adornaría su próximo buffet con las vísceras de Quinn.


  La paciencia no era una de las virtudes más fuertes de Quinn, pero sus impulsos solían ser controlados por su saludable miedo a la muerte, las heridas y el encarcelamiento. Mucho después de haberse convencido de que sus rodillas se habían fusionado en su posición y nunca le permitirían volver a enderezarse, los dos últimos mineros volvieron a apilar sus cartas, les abrocharon una banda elástica y las dejaron sobre la mesa mientras se levantaban. Apagaron la lámpara del comedor y salieron por la puerta hacia los turbios derrames de débil luz naranja de las lámparas colgadas de cables caídos entre sus chozas. A pesar del sonoro paisaje de múltiples capas de jungla que rodeaba a Quinn, escuchó cada uno de sus aplastantes pasos mientras caminaban penosamente por el camino de tierra embarrada y se perdían de vista en el lado más alejado del cuartel. Sus sombras, largas y borrosas, caían sobre otro edificio. Profundos y repetitivos golpes resonaban en todo el campamento mientras los mineros pateaban la suciedad húmeda de sus botas. Finalmente entraron en sus barracones y la puerta se cerró de golpe detrás de ellos.


  Quinn apartó las frondosas hojas y los espinosos lazos de enredaderas colgantes y se acercó al campamento. Un dolor artrítico en las rodillas amenazó con frenarlo, pero lo ignoró, atraído por la promesa de una tranquila noche de trabajo. Se detuvo al borde de la línea de árboles. No había señales de dispositivos de seguridad automatizados, ni cámaras, detectores de movimiento ni pistolas de centinela. No que hubiera esperado alguna, necesariamente, pero la presencia de la pantalla del sensor en un campamento minero había despertado sus sospechas. No era el tipo de equipo que normalmente se encontraba en manos civiles. Ganz no había dicho cómo se había enterado de su presencia aquí en Ravanar IV, y Quinn no había sido tan tonto como para preguntar.


  Desenfundó su pistola paralizante. La calle estaba desierta. En la distancia, algo chilló tres veces en rápida sucesión y algo más rugió en respuesta. Con su mano descansando ligeramente sobre la empuñadura de su arma, salió de los árboles y se movió en un trote rápido y bajo por la calle. El barro bajo sus botas convertía cada paso en una aventura; resbalaba como lubricante hidráulico congelado y apestaba como las alcantarillas abiertas de Korinar. Varios pasos rápidos lo llevaron de nuevo al amparo de las sombras. Se inclinó hacia un lado y lanzó una furtiva mirada desde la esquina hacia el estrecho y oscuro tramo entre el cuartel y el cobertizo del equipo. Estaba vacío, y se metió en él, sus pies buscando las zonas más secas del terreno, y por lo tanto más tranquilas, de un paso a otro.


  La pantalla del sensor era más grande de lo que esperaba. El dibujo de Ganz del dispositivo no había sido a escala, y había llevado a Quinn a creer que quitarla sería tan simple como desenchufarla y colocarla debajo de un brazo. Por el contrario, la cilíndrica máquina era casi tan grande como el propio Quinn y, si su aproximación de su contenido de duranio estaba en el dinero, era al menos dos veces más pesada. Consideró robar uno de los palés de carga de los mineros, pero luego recordó cuánto ruido haría el levantador. Maldita sea, despertará a todo el campamento, se quejó en silencio. Esto hubiera sido más fácil si mi nave tuviera un transportador. A menudo había jugado con la idea de instalar uno, pero la limitada capacidad de generación de energía de su nave significaba que para operar un transportador sería necesario sacrificar otro sistema de igual nivel de energía. Desafortunadamente, el único que se acercaba era el amortiguador de inercia, y dado que era lo único que impedía que el vuelo estelar de rutina lo convirtiera en una salsa espesa, se mostró reacio a separarse de él.


  Se le ocurrió una idea: Podría simplemente robar el componente activo y dejar el módulo de potencia. Tomar solamente la parte que sea difícil de conseguir. Examinando el dispositivo más de cerca, se percató de que el segmento superior constituía el generador de pantalla, y que una vez que estuviera separado de la fuente de alimentación mucho más grande y pesada, podría llevarlo a cabo por su cuenta. Buscó en los bolsillos inferiores a lo largo de la pernera del pantalón, encontró las herramientas que necesitaba y se puso a trabajar. Otro veloz escaneo no registró ningún signo de energía dentro del dispositivo; parecía inerte. Eso era lo mejor, en opinión de Quinn. Unos simples giros y conmutaciones más tarde, desacopló su cable de alimentación principal.


  Tan pronto como el cable se soltó, una confusión de datos inundó su escáner. Observando las lecturas, hizo el tardío descubrimiento de que la pantalla del sensor, de hecho, había estado activa todo el tiempo que había estado aquí y, fiel a su función prevista, había engañado a su escáner.


  Sus oídos detectaron el amortiguado estruendo de una bocina de alarma. Las puertas se abrieron de golpe contra las paredes de chapa metálica del refugio. Unas pisadas corriendo atravesaron el barro y convergieron en su ubicación. Usando un destornillador sónico que le había quitado a un tipo bastante tonto en Barolia, apretó los pernos de restricción de la pantalla del sensor, envolvió sus brazos alrededor del generador de pantalla y lo sopesó con un gruñido agonizante. Se inclinó hacia atrás, tropezó con algo que no pudo ver en la oscuridad y dejó caer el dispositivo.


  Con el inconfundible crujido de algo rompiéndose, el dispositivo chocó cualquier pedazo de basura invisible que hubiera encontrado su camino bajo los pies de Quinn. Un considerable trozo le golpeó el pie con la fuerza suficiente para lanzar una serie de vulgaridades de su boca. Saltar con el pie sano resultó ser una reacción imprudente, ya que de inmediato resbaló y terminó de espaldas en el barro, mirando a un grupo de molestos mineros al final del callejón.


  —Hola, muchachos —dijo, agitándose en el lodo para ponerse de pie—. Sé que esto se ve bastante mal, pero… —Uno de los hombres sacó lo que Quinn estaba seguro de que era una pistola phaser de la Flota Estelar. Evaluando la situación con calma, Quinn corrió como el infierno.


  Con sus brazos y piernas dando vueltas mientras luchaba por la tracción en el grasiento lodo, su movimiento fue tan torpe y errático que el primer disparo phaser, cuyo tono Quinn reconoció como un aturdimiento pesado de nivel cinco, falló por poco y quemó la pared detrás de su cabeza. Encontrando su equilibrio, salió corriendo del callejón en una loca carrera hacia la línea de árboles. Al cruzar la calle, escuchó al grupo de hombres armados que corrían por el callejón para seguirlo.


  Dos disparos phaser simultáneos más aceleraron el ya frenético ritmo de Quinn. Uno chisporroteó el barro detrás de su talón; el otro pasó por encima de su hombro y se abrió paso entre el follaje. Se sumergió directamente en el estigio bosque, zigzagueando a través de los árboles densamente poblados y agachándose entre las cuerdas de las enredaderas. El fuego de un phaser azul brilló en la penumbra, cortando salvajemente su caótico camino.


  ¿Dónde está el maldito sendero? Los segundos parecieron estirarse por la adrenalina que recorría el cerebro de Quinn. Sentía que había estado corriendo el doble de tiempo del necesario para encontrar el camino de regreso a su nave. Luego se liberó de los zarcillos que se aferraban a la jungla y tropezó con el estrecho y seco lecho del arroyo que había seguido por este lado de la colina desde su nave. En aquel momento, aterrizar en el otro lado de la cima de la colina había parecido sensato. Apoyado en una espesa y abrupta capa de nubes incluso a esta baja altura, le había permitido deslizarse sin ser visto ni escuchado.


  Ahora, lamentablemente, significaba correr cuesta arriba por su vida.


  Sus perseguidores se estaban acercando. Hora de los trucos, concluyó. Varios metros más adelante, una gran roca le ofreció algo de refugio. Llegó a la roca y se tiró al suelo detrás de ella justo antes de que otra ráfaga de rayos phaser azul neón azotara su cara llena de hoyos. Buscando a tientas una variedad de trozos de basura en sus bolsillos, encontró el detonador. El airado zumbido de otra descarga phaser mordió casi un cuarto de un lado de la roca que lo estaba protegiendo. El olor a carbón quemado y hierro le recordó el hedor de una olla vacía al fuego. Se reanudó el crepitar de la maleza pisoteada. Se estaban acercando.


  Pulsó el interruptor del detonador.


  Destellos carmesíes iluminaron la noche negra como la tinta, y una serie de estallidos de conmoción que hicieron crujir los dientes provocaron una poderosa cacofonía de ruidos de aterrados animales, seguidos por el chirrido y el gemido de troncos de árboles astillados que se agrietaban y colapsaban bajo su propio peso. Gritos de alarma de «¡Retrocedan!» y «¡Agáchense!» se mezclaron con los sordos impactos de docenas de árboles de copa alta, que cayeron en un patrón superpuesto cuidadosamente planeado para frustrar la persecución. Una densa cortina de humo oscureció la línea de visión de sus perseguidores, y el crepitar de pequeños fuegos causados ​​por la desviación cubrió el sonido de su loca corrida a través de la maleza suelta de secundario crecimiento. Escuchó a alguien del grupo de abajo, probablemente el líder, confirmar que toda su gente estaba bien y luego ordenarles que regresaran al campamento.


  Quinn se alegró de que nadie hubiera resultado herido. Hacía mucho tiempo que había aprendido el valor de las simples mentiras, las estrategias de salida claras y las inesperadas desviaciones. Había pocos «códigos» por los que él realmente consideraba que valía la pena vivir; la mayoría carecía de la «flexibilidad moral» y la «adaptabilidad ética» que él había llegado a considerar indispensables. Pero al que se aferraba era a que no valía la pena matar a alguien por ningún trabajo. ¿Darles un puñetazo? Por supuesto. ¿Aturdirlos? Si es necesario. ¿Pero daño grave o muerte? Esa era una línea que Quinn cruzaba solo en defensa propia.


  Minutos más tarde, rodeando la cima de la colina hacia su lado más empinado y rocoso, trepó por trozos sueltos de piedra plana hacia la Rocinante. Debajo de un saliente inclinado, la nave se veía como en casa en las sombras. Su fuselaje central tenía la forma de una cuña larga y delgada. A ambos lados había pesadas nacelas warp, más voluminosas que la mayoría y casi dos tercios del largo de la sección principal del casco. Las aletas de navegación, que normalmente se extendían hacia abajo en un ligero ángulo desde las nacelas, estaban plegadas en posición vertical en su configuración de aterrizaje. Quinn pasó por encima de las profundas hendiduras que el tren de aterrizaje de la nave había abierto a través de la roca rota y el suelo seco y granular que había debajo. Toda la nave era de color gris oscuro, moteada con manchas de tonos ligeramente más claros donde su casco había sido toscamente parcheado en un astillero alienígena u otro a lo largo de los años. Su bahía de cabina de cuatro asientos estaba oculta detrás de una ventana de color oscuro.


  Metiendo la mano debajo del cinturón, encontró el control remoto de seguridad. Sus dedos todavía temblaban, su respuesta de pánico de casi recibir un disparo, mientras tecleaba el código para abrir la pasarela ventral. La tabla se separó del casco y descendió con un silbido hidráulico. Columnas de vapor de los sistemas refrigerantes con fugas cayeron como el fantasma de una cascada mientras subía por la rampa a su nave. Una vez dentro, presionó el interruptor de cierre de la rampa en su camino hacia la cabina del piloto. Con un jadeo enfermizo y un gemido chirriante, se cerró detrás de él mientras colapsaba en su asiento.


  Estaba sudando. Gotas perladas corrían por su rostro y antebrazos. Respiraba entrecortadamente dentro y fuera de él. Al ver su demacrado reflejo en el parabrisas de la cabina, se sintió consternado por la crueldad con que lo habían tratado los años. No te estás volviendo más joven, eso es malditamente seguro, admitió para sí mismo. Corriendo entre el humo y la suerte estos días. Y ya no estoy tan seguro de la suerte.


  Su mano izquierda se estiró y comenzó a accionar los interruptores para encender los sistemas a bordo, mientras que su mano derecha accionaba los controles para energizar el impulsor y las nacelas warp. Como una ocurrencia tardía, dio media vuelta a su silla y encendió el bloqueador de radio subespacial. Seguro que esos tipos que me dispararon están pidiendo ayuda. Bloquear temporalmente sus comunicaciones le daría tiempo a Quinn para abandonar el sistema antes de que alguien pudiera venir a investigar. Había sido cauteloso sobre su aterrizaje, esperando seis días completos después de que la Sagitario dejara la órbita antes de maniobrar su nave para salir de su escondite y atreverse a dejarla tan cerca del campamento. Aun así, había razonado, no tenía sentido ser descuidado, bueno, al menos no más descuidado.


  Los motores warp todavía se estaban calentando cuando la luz indicadora de impulsos cambió a lista. Deseoso de salir de este planeta, Quinn activó el circuito antigravedad, retiró el tren de aterrizaje y guió la nave hacia adelante. Tan pronto como despegó, inclinó el morro hacia arriba y lo lanzó fuera de la atmósfera tan rápido como sus propulsores pudieron.


  Para cuando la Rocinante rompió la órbita, sus bobinas warp habían terminado su secuencia de inicio. Sin siquiera mirar hacia atrás a la curva cada vez más pequeña de Ravanar IV, Quinn trazó el rumbo más largo y más tortuoso de regreso a Vanguardia que pudo pensar, dadas sus reservas de combustible actuales, y dio el salto a la velocidad warp. Pasaría aproximadamente una semana antes de que volviera a poner un pie en la estación. Eso debería darme tiempo suficiente para decidir qué decirle a Ganz, pensó. O planear un buen funeral.


  El Comandante Dean Singer miró hacia arriba mientras el grupo de búsqueda regresaba al estrecho callejón detrás del cuartel.


  —¿Alguien le echó un buen vistazo? —Su equipo respondió con severos movimientos de cabeza. Le dio al generador de pantalla del sensor en ruinas una pequeña patada y suspiró—. Genial. Simplemente genial. —Dejando a un lado la abultada chaqueta de minería que llevaba, sacó el comunicador de su cinturón y levantó la placa protectora. Anunció el canal abierto con un doble chirrido. Ajustó la frecuencia a la utilizada por el equipo de inspección subterránea y pulsó el transmisor.


  El resto del equipo se arremolinaba confundido mientras Singer esperaba una respuesta del grupo de investigación que trabajaba debajo del campamento, que nunca había sido más que un pobre facsímil de un puesto de avanzada de verdaderos buscadores.


  La Alférez T’Hana respondió al mensaje de Singer, su voz Vulcana sin inflexiones tan brillante como un clarín.


  —Aquí T’Hana.


  —T’Hana, soy Singer. —Había urgencia en su tono—. ¿Ya se ha apagado?


  —Todavía no, Comandante. Se necesitarán aproximadamente veintiún minutos para apagar con éxito todo el sistema.


  Singer frunció el ceño y luego se resignó a las circunstancias que escapaban a su control.


  —Entendido, Alférez. Acelere el proceso si los medios están disponibles.


  —Entendido, señor.


  —Singer fuera. —Cerró su comunicador con una palmada rápida. Mientras doblaba el brazo para volver a ponerlo en su cinturón, sonó dos veces, indicando un mensaje entrante. Con un movimiento de muñeca, lo abrió—. Aquí Singer.


  —Comandante, el canal subespacial ha sido restaurado —dijo el Teniente John Ott, el oficial de comunicaciones—. Abriendo un canal seguro a Vanguardia. ¿Qué quiere decirles?


  —Aguarde —dijo Singer. Una vez más, lanzando a su equipo de búsqueda una mirada feroz, preguntó—: ¿Alguien puede decirme si el intruso era un Klingon? —Los hombros encogidos y las cabezas temblorosas acompañaron el coro de respuestas murmuradas—. Miguel, fue el primero en entrar al callejón. ¿No puede decirme nada sobre él?


  —No bajo esta luz —dijo el suboficial jefe Miguel Vélez—. Estoy bastante seguro de que tenía el cabello de color claro, pero no puedo decir si era blanco, gris o amarillo. —Sin duda, al leer la aguda decepción en la expresión de Singer, agregó—: Lo siento, señor.


  —No es su culpa —dijo Singer. Volviendo a su otra conversación, dijo por el comunicador—: Ott, informa a T’Prynn que tenemos un intruso, identidad desconocida. Y asegúrese de que comprenda que necesitamos una nueva pantalla de sensor, cuanto antes.
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  —Puente al Teniente Xiong.


  Ming Xiong metió la última de sus camisas del uniforme en su bolso de lona y lo cerró. Había empacado y ya estaba listo para viajar. Alcanzando la pared, que estaba incómodamente cerca en los claustrofóbicos confines de los cuartos que compartía con el ingeniero jefe de la Sagitario, el Suboficial Principal Mike Ilucci, presionó el interruptor del intercomunicador.


  —Aquí Xiong.


  —Llegó la hora, Ming —dijo el Capitán Nassir—. La Bombay está lista para transportar.


  —En camino —dijo Xiong, cargando ambas correas de su bolso sobre su hombro—. Xiong fuera. —Apagó el intercomunicador, hizo una última inspección de su casillero para asegurarse de que no había olvidado nada y luego lo cerró. A pesar de las condiciones de hacinamiento a bordo de la nave exploradora de clase Archer, extrañaría esta nave y su tripulación. En las dos cortas semanas que había pasado con ellos, la primera de camino a Ravanar IV para examinar su descubrimiento inicial, y la segunda ahora a su regreso a Vanguardia, a través de rutas dolorosamente indirectas en ambas ocasiones, había descubierto que eran más relajados que la mayoría de sus cámaradas de la Flota Estelar. Como escolta de largo alcance con solo catorce personas a bordo, tenía una sensación de unión que se veía realzada por la manera tranquila del Capitán Nassir. A diferencia de la mayoría de las tripulaciones de la Flota Estelar con las que Xiong había viajado, había poco sentido de jerarquía entre el equipo de la Sagitario. El uniforme de servicio estándar a bordo de la nave era un simple mono verde sin insignias de rango o marcas de especialistas, solo un parche con el nombre de la nave en el hombro derecho y el del tripulante cosido en la solapa delantera izquierda del pecho. Aunque al principio Xiong se había sentido anonimizado cuando se puso una prenda prestada sin marcar, rápidamente se había acostumbrado a la ropa menos complicada.


  La puerta se abrió con un ruido sordo cuando se acercó, y salió con cuidado al pasillo, encaminándose con su voluminoso y pesado bolso hacia la escalera de popa que conducía a la plataforma del transportador. Al pasar por la cocina abierta, notó un sabroso aroma. Ilucci estaba de pie frente a la ranura de comida, sosteniendo un plato en una mano y un burrito medio roto en la otra. Trozos de su comida caían en su descuidada barba mientras devoraba su almuerzo. El corpulento ingeniero jefe luchaba por tragar un bocado entero de una sola vez cuando vio a Xiong; lográndolo a medias. A través de la mitad de un bocado de comida semi-masticada, preguntó:


  —Oye, ¿te vas?


  —Sí, justo ahora —dijo Xiong, señalando hacia atrás.


  Ilucci dejó caer los restos triturados de su burrito en su plato, se acercó rápidamente a Xiong y extendió su mano cubierta de queso y salsa.


  —Te voy a extrañar, amigo. —Xiong parpadeó y sintió que fruncía la boca mientras luchaba por no señalar lo obvio. Ilucci miró hacia abajo y se percató de cuál era el problema. Se pasó la mano ampliamente por la pierna de su mono, primero la palma y luego los costados, luego la extendió una vez más hacia Xiong. Esta vez, el delgado pero musculoso especialista en antropología y arqueología aceptó el gesto y estrechó la mano de Ilucci.


  —Cuídate, Jefe Maestro. —Una de las primeras cosas que Xiong había aprendido después de subir a bordo de la Sagitario era referirse siempre a Ilucci como «Jefe Maestro». El ingeniero jefe insistía en ello. Fue revelador que incluso los oficiales comisionados respetaran la solicitud de Ilucci y, con frecuencia, recordaran a los demás que hicieran lo mismo. Ilucci no era un hombre alto, pero su don para el «mantenimiento de la percusión» (golpear las máquinas defectuosas hasta que volvieran a funcionar), su apasionado despotricar y su asombrosa habilidad para iniciar peleas de bar le habían valido hacía tiempo el apodo de «Loco», un apodo que ahora lo precedía en muchos años luz, sin importar lo lejos que viajara.


  Tratando torpemente de envolver sus dedos alrededor de los restos triturados de su burrito a medio comer, Ilucci dijo con una malvada sonrisa:


  —Te mantendré la litera caliente.


  —Sí, haz eso, Jefe Maestro. —Una cosa que Xiong no extrañaría de la Sagitario era el «apelotonamiento». Debido a la grave falta de alojamiento de la tripulación de la nave, solo el capitán y el primer oficial tenían habitaciones privadas. Los otros doce miembros del personal compartían cuatro compartimentos con camas individuales, durmiendo por turnos y ocupando la litera que estuviera vacía. Como resultado, la vida a bordo de la nave exploradora tenía una cualidad nómada tanto por dentro como por fuera. Extrañamente oportuno, reflexionó Xiong mientras dejaba la cocina.


  Menos de un minuto después, llegó a la escalera de popa. Antes de que pudiera ajustar su bolso para la subida, el primer oficial de voz suave, el Comandante Clark Terrell, se inclinó por la escalera y extendió la mano.


  —Pásamelo.


  —Gracias —dijo Xiong, luego levantó su bolso hasta que Terrell se llevó una de las correas al hombro y lo levantó sin esfuerzo hasta la cubierta dos. Trepando por la escalera de anchos tablones, Xiong escuchó el zumbido de una bobina transportadora energizándose arriba. Salió a la bahía del transportador para ver al Capitán Nassir de pie con el Comandante Terrell. Los dos hombres eran como el día y la noche: Terrell era moreno, fornido, con el pelo muy rapado; Nassir era delgado, pálido y, como la mayoría de los delta, completamente calvo. Unos metros detrás de ellos, la oficial científica Alférez Vanessa Theriault estaba ajustando la configuración del panel del transportador, aparentemente al azar. Asintiendo en su dirección, Xiong dijo en voz baja a Nassir y Terrell:


  —¿Sabe lo que está haciendo?


  Los dos oficiales superiores se volvieron al unísono, miraron a Theriault y luego se observaron el uno al otro. Terrell se encogió de hombros hacia Xiong.


  —Probablemente. —A Xiong no le gustó el sonido de eso. Estaba a punto de sugerir que tal vez Ilucci podría reemplazar a la atractiva pero indudablemente excéntrica joven pelirroja de las Colonias Marcianas cuando Nassir y Terrell cambiaron sus congeladas expresiones y soltaron una carcajada contenida—. Relájese —dijo Terrell, palmeando el hombro de Xiong—. Es una profesional, está en buenas manos.


  El Capitán Nassir recuperó la compostura y se llevó a Xiong a un lado.


  —Antes de que se vaya, hay algo que me gustaría darle. Un regalo de despedida, supongo que lo llamaría. —El capitán abrió un panel de almacenamiento a lo largo de la mitad inferior de la pared y sacó un mono verde cuidadosamente doblado. Tenía un parche de la U.S.S. Sagitario en su hombro, y olía a limpio y recién desinfectado (como todo lo demás en la nave al alcance de la Dra. Lisa Babitz, la oficial médico de la nave). La insignia de rango y el apellido de Xiong estaban cosidos en su frente—. Para la próxima vez que nos visite —dijo Nassir mientras se lo entregaba a Xiong, quien lo aceptó avergonzado.


  —Gracias, señor. Significa mucho para mí.


  La voz de Nassir era profunda y paternal.


  —Es un buen oficial, Xiong. Tiene alma de explorador. Intente no desperdiciarla sentado en esa estación espacial.


  —No lo haré, señor. Lo prometo. —Estrechó la mano de Nassir.


  —Será mejor que se vaya. La Capitana Gannon es una mujer ocupada. Es mejor no hacerla esperar.


  —Sí, señor. —Metiéndose su nuevo mono bajo el brazo, se subió a la única plataforma del transportador. Debido a que la Sagitario estaba equipada para aterrizar en planetas de Clase M, su único transportador se usaba principalmente para emergencias. Lo que explicaría la fina capa de polvo en esta cosa, señaló Xiong.


  El capitán se colocó detrás del panel de control junto a Theriault y pulsó un interruptor.


  —Sagitario a Bombay. Uno para transporte.


  —Entendido, Sagitario. Empiece cuando esté listo.


  —Buen viaje, Sr. Xiong. —Volviéndose hacia Theriault, Nassir dijo—: Energice. —Theriault lanzó una mirada helada a los controles durante unos segundos, luego, vacilante, extendió la mano hacia uno de los controles deslizantes. Nassir guió suavemente su mano a un grupo diferente de interruptores—. Primero comience con la secuencia de desmaterialización —le instruyó con suavidad.


  Alarmado, Xiong protestó a Terrell:


  —¡Creí que dijo que ella sabía lo que estaba haciendo!


  —Todo es relativo —dijo Terrell cuando la secuencia del transportador comenzó con un sonido creciente. El primer oficial agregó con un gesto de despedida—: Vaya con Dios.


  Para cuando Xiong se percató de que era un sujeto de prueba en vivo en el régimen de entrenamiento de transportadores de la Alférez Theriault, ya se había rematerializado de manera segura en la mucho más espaciosa sala de transportadores de la U.S.S. Bombay.


  Un técnico de mono azul trabajaba detrás de la consola del transportador. El primer oficial, el Comandante Vondas Milonakis, saludó a Xiong cuando bajó de la plataforma.


  —Bienvenido a bordo, Ming. —El hombre bajo y calvo tomó la mano de Xiong en un apretón de manos firme y radiantemente cálido—. Es bueno verlo de nuevo. ¿Cómo están todos en la Sagitario?


  —Bien. —No era que a Xiong le disgustara Milonakis; simplemente le resultaba difícil confiar en alguien que siempre había sido tan extrovertido. Xiong decidió que el nuevo y audaz tono dorado que la Flota Estelar había elegido recientemente para las camisetas de los oficiales de mando se adaptaba a la perfección a Milonakis.


  Dando una mirada al mono de Xiong, Milonakis dijo:


  —Veo que el Capitán Nassir sigue manteniendo las cosas informales.


  Sin querer prolongar la conversación o iniciar una discusión, Xiong murmuró un desdeñoso «Ajá».


  —Vamos a conseguirle algún cuarto. Creo que tenemos una litera de repuesto en la cubierta cinco… —Le lanzó una sonrisa cómplice a Xiong—… si es que no le importa compartir la habitación con un Tellarita.


  —Para nada, señor.


  —Es bueno oírlo.


  Xiong siguió al primer oficial de la Bombay hasta la puerta y luego a la izquierda hacia el turboascensor. El pasillo estaba repleto de personal que se movía rápidamente de una tarea a otra. Esta era la primera vez que Xiong estaba a bordo de la nave estelar clase Miranda mientras estaba desplegada, pero estaba tan agitada como siempre había esperado. A las pocas semanas de su llegada a la Base Estelar 47, se había hecho obvio que, de las tres naves asignadas permanentemente a la estación, la Bombay era el caballo de batalla no reconocido, la que hacía todo el trabajo no apreciado que permitía a la Sagitario alejarse rápidamente hacia los bordes del espacio conocido y, a la más grande y famosa, la U.S.S. Endeavour, dedicar su tiempo a «mostrar la bandera» y hacer los primeros contactos oficiales.


  Mientras los dos hombres caminaban, Milonakis saludó a casi todos los miembros que pasaban de la tripulación de la Bombay por su nombre de pila, reforzando la primera impresión que le había causado a Xiong semanas antes: que era un hombre que sobresalía en intercambios uno a uno, y podría gestionar docenas de interacciones personales de este tipo simultáneamente. Verlo abrirse camino a través de Vanguardia, o encontrarse con «un viejo amigo» cada veinte pasos, sin importar dónde estuviera, daba la sensación de que él muy bien podría conocer a alguien en cada nave y base de la Flota Estelar.


  Milonakis condujo a Xiong al turboascensor, agarró el con-trol del acelerador y dijo:


  —Cubierta cinco. —Se volvió a medias hacia Xiong—. Apuesto a que se alegrará de volver a Vanguardia, ¿eh?


  —Realmente no.


  El primer oficial asintió una vez.


  —Ah, ya veo. Es un hombre de acción. Puedo respetar eso.


  Más que su suposición de camaradería, lo que irritaba a Xiong sobre el hombre era que no había forma de discrepar con nada de lo que decía sin parecer un ingrato o un misántropo. Por supuesto, el último término se había aplicado a Xiong más de una vez en los doce años desde que se había unido por primera vez a la Flota Estelar, pero era un epíteto del que estaba ansioso por deshacerse.


  —Simplemente me gusta ver las cosas con mis propios ojos —dijo Xiong.


  —Tiene sentido.


  El turboascensor se detuvo. Sin embargo, cuando se abrieron las puertas, una voz de mujer sonó por el intercomunicador.


  —Comandante Milonakis, preséntese en el puente.


  El primer oficial accionó un interruptor en el panel de control del turboascensor.


  —Aquí Milonakis. En camino, Capitana. —Soltó el interruptor, miró a Xiong y señaló hacia el pasillo—. El intendente está en cinco-bravo-dos-veintiuno. Si necesita ayuda…


  —Estoy bien —dijo Xiong, pasando junto a Milonakis y saliendo del turboascensor—. Gracias, señor.


  —De acuerdo entonces. —Presionando el acelerador del turboascensor una vez más, Milonakis le dijo a la computadora—: Puente —Y las puertas se cerraron con un silbido. Detrás de ellos, un zumbido profundo se elevó y se desvaneció en un latido cuando el turboascensor se disparó hacia la cubierta uno.


  La visita de Xiong al intendente fue breve y siguió estricta-mente el manual. La tripulación de la Bombay era muy eficiente. Por supuesto, reflexionó, cuando estás tan ocupado como ellos, tienes que serlo.


  Al instalarse en su alojamiento temporal varios minutos más tarde, sintió el zumbido de baja frecuencia de los motores warp de la nave aumentando a alta potencia. La Bombay aceleraba rápidamente. Xiong atenuó las luces y se dejó caer con un suspiro de alivio en el estante inferior de una litera doble. Setenta y nueve horas hasta Vanguardia, pensó. Cruzando los brazos detrás de la cabeza, cerró los ojos, exhaló un profundo suspiro y se dejó llevar por el sueño. Tiempo más que suficiente para terminar mi informe para el Comodoro Reyes… después de una siesta.


  La puerta de su habitación compartida se abrió para admitir un silbido de estridente melodía, seguido por la persona que lo causaba. Las luces del techo se encendieron con toda su fuerza. Asomándose a través de un párpado, Xiong observó en silencio la entrada de un joven oficial Tellarita cuya camisa de uniforme carmesí tenía la raya de un teniente en el puño. Xiong nunca antes había escuchado un silbido Tellarita. Parecía más fuerte y penetrante que los silbidos humanos. Supuso que se debía a las cavidades sinusales más robustas de los Tellaritas.


  Como un taladro sónico, el silbido atravesó los pensamientos de Xiong. Se apartó de su compañero de habitación y se tapó la cabeza con la almohada, pero aun así el grito nasal semi-musical continuó. De seguro debe verme, se dijo Xiong. Después de seis tortuosos minutos que se sintieron como una hora, no pudo soportarlo más. Se dio la vuelta, se quitó la almohada del rostro y lanzó una mirada férrea al silbador de rostro porcino.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Retrocediendo con una expresión de sorpresa, el Tellarita dijo:


  —Estoy silbando.


  No debo perder los estribos. Mantén la calma.


  —¿Por qué?


  —Porque lo disfruto. Me ayuda a pensar.


  La ironía por sí sola hizo que Xiong apretara la mandíbula.


  —¿Te importaría detenerte un rato? Necesito dormir.


  —Lo siento, no me di cuenta de que te estaba molestando. —El tipo musculoso y de ojos negros se adelantó y extendió la mano—. Teniente Nem chim Loak, supervisor asistente del motor de impulso.


  Xiong estrechó la enorme y ásperamente texturizada mano de Loak.


  —Ming Xiong.


  —Encantado de conocerte, Ming. ¿En qué departamento estás?


  —En ninguno —dijo Xiong, ya lamentando haber dejado que la conversación durara tanto tiempo, pero desesperado por encontrar una forma de terminarla—. Solo estoy tomando un aventón de regreso a Vanguardia.


  —Oh, debes ser el oficial A&A que acabamos de recoger de la Sagitario.


  —Sí —dijo, eligiendo reprimir su habitual perorata acerca de que la abreviatura era un nombre inapropiado. Aunque a menudo se hacía referencia a su puesto como «oficial de antropología y arqueología,» Xiong opinaba que el trabajo era en realidad sobre xenología más que sobre antropología. Por lo tanto, le gustaba decirle a la gente que debería ser llamado «oficial X-y-A.» Recientemente, sin embargo, más de una persona le había dicho que era un tema bastante aburrido para una perorata y que bien podría aprender a vivir con la defectuosa abreviatura.


  —Entonces —dijo Loak—, ¿qué estabas haciendo en…?


  —Es clasificado. —Tal como Xiong había esperado, su comentario detuvo la conversación de manera incómoda—. Bueno, gracias por no silbar. Ahora voy a volver a dormir.


  —Um, claro —dijo Loak—. ¿Te importa si leo un rato?


  —Adelante.


  Loak agarró una tableta de visualización de datos y la llevó consigo mientras se subía a la litera de arriba. Abajo, Xiong se dio la vuelta y se tapó la cabeza con la almohada una vez más. Unas cuantas respiraciones profundas y mesuradas más tarde, estaba casi por encima del umbral de la conciencia, volviendo a dormirse.


  Luego, la pequeña habitación retumbó con el tarareo profundo y resonante de Loak. Ruidoso y desafinado, fue suficiente para incitar a Xiong a entregarse a fantasías homicidas: Me pregunto si podré meter toda esta almohada en su hocico y hasta su garganta.


  Xiong miró hacia el fondo de la litera encima de él y proyectó su furia hirviente hacia el bulto caído causado por el teniente Tellarita. Quitando cuidadosamente la ira biliosa de su voz, dijo con venenosa cortesía:


  —¿Loak?


  El tarareo se detuvo. Desde arriba llegó un cauteloso:


  —¿Sí?


  —¿Estás familiarizado con los efectos de la falta de sueño en los seres humanos?


  —No exactamente, pero…


  —Puede causar un comportamiento irracional —dijo Xiong con un tono cansado y monótono que, sin embargo, transmitía un borde silencioso de peligro.


  —No estaba al tanto de…


  —Nunca se sabe qué puede llevar a un humano privado de sueño a hacer una locura. Una palabra pronunciada fuera de turno… una melodía sacada de contexto. Cualquier cosita… y un humano simplemente puede quebrarse.


  —Ya veo —dijo Loak en voz baja—. Eso es muy…


  —¿Alguna vez has considerado teñir tu cabello de rosa?


  —No —dijo Loak a la defensiva.


  —¿Estás planeando dormir en algún momento entre ahora y cuando lleguemos a Vanguardia?


  De repente, Loak pareció nervioso.


  —¿Por qué preguntas?


  —Por nada —dijo Xiong en voz baja—. No hay ninguna razón. —Después de permitir unos momentos para que la conversación se asimilara, agregó—: Ahora volveré a dormirme.


  No hubo respuesta desde la litera de arriba. Ni una palabra, ni un silbido, ni una sola nota tarareada. Satisfecho de haber dejado claro su punto, Xiong finalmente se relajó y se quedó dormido.


  Se despertó dos horas y nueve minutos después con los ronquidos más horribles que había escuchado en toda su vida. El vibrato de barítono del tabique desviado de Loak sacudía el marco de la litera. Mirándolo con ojos entrecerrados, Xiong se recordó a sí mismo que, como invitado a bordo de la Bombay, tenía el lujo de cambiar su horario para poder dormir mientras Loak estaba de guardia y simplemente pasar el ciclo de sueño de Loak en otra parte.


  Aún voy a teñirle el pelo de rosa, decidió.
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  Colores hostiles recorrían el SubEnlace Político Castemoot de Tholia. Tonos cacofónicos de ansiedad y tintes oscuros de indignación subrayaban la línea mental colectiva del Cónclave Regente, que reinaba supremamente sobre la Gran Asamblea de Castemoot de Tholia y la red telepática de la especie, el Lattice.


  La Federación nos provoca, insistió Narskene [El Dorado]. Demasiado tiempo hemos dejado sin respuesta sus transgresiones.


  Tonos calmantes de índigo infundieron el SubEnlance cuando Velrene [El Azure] respondió: No hemos hecho ningún reclamo en esa región. Ofreció recuerdos, de varios cientos de generaciones, de las decisiones de Castemoot de impulsar las exploraciones de Tholia en todas las demás direcciones posibles, excepto en el Sector Shedai. Docenas de facetas de pensamientos centellearon con imágenes de la heredada historia.


  Siempre hemos defendido nuestra frontera final, intervino Yazkene [La Esmeralda], refiriéndose a la orientación del territorio de Tholia en relación con la rotación de la galaxia. Diecisiete Castemoots previos planearon repeler la inevitable invasión Klingon. Su línea mental se oscureció de vergüenza. Pero cuando la Federación construyó su base estelar, no hubo ningún plan. ¿Por qué no estuvimos dispuestos a tomar represalias cuando llegó la Federación?


  Sonoras campanadas anunciaron la inclusión de Falstrene [El Gris] en la discusión. No tiene sentido hablar de defensa si no nos comprometemos con la colonización. No podemos defender el Sector Shedai de la incursión alienígena a menos que lo ocupemos.


  Azrene [La Violeta] objetó con una furia ardiente. ¡Las Leyes de la Primera Asamblea lo prohíben!


  Los continuos clamores de disensión se propagaron lateral-mente e interrumpieron la ya acalorada deliberación de Castemoot.


  El Imperio Klingon no existía cuando la Primera Asamblea ratificó su canon, replicó Radkene [El Cetrino]. La ley se refiere a una galaxia que fue. Debemos gobernar la que hoy es.


  Eskrene [El Rubí] ajustó el tono de su línea mental para complementar el de Radkene. Estoy de acuerdo. ¿No podría la Federación agravar a los Klingon al impedir su expansión? Nuestros enemigos aún pueden neutralizarse entre sí, dejando el Sector Shedai estéril una vez más. La paciencia es…


  Ensordecedor y cegador, un insoportable pulso de pensamiento atravesó la Política Castemoot. Los tonos se volvieron casi transparentes, las líneas mentales se desvanecieron, el SubEnlace menguó. El instinto impulsó a los participantes del cónclave a escapar del SubEnlace, a retirarse al santuario más amplio de Lattice Tholiano. Pero no se encontró paz; una ola penetrante de poder psiónico mantuvo a la raza Tholiana en su aplastante apretón. En un instante, todas las mentes Tholianas conocieron el gélido toque de la esclavitud.


  Tan abruptamente como había llegado, cesó.


  Los ecos del pulso de pensamiento sacudieron el Lattice, como las réplicas que habían seguido a los terremotos en la Subroca volcánica debajo de los tres continentes principales de Tholia. Normalmente, el Cónclave Gobernante retenía alarmante información a los escalones más bajos del Lattice, con el interés de prevenir acciones imprudentes de individuos que pudieran dañar al resto de la Asamblea.


  Tal discreción acababa de volverse imposible.


  El Lattice resonaba de terror e incandescente de furia. Una


  antigua y terrible fuerza se había apoderado de los Tholianas usurpando su forma más inviolable de comunión. No sabían el nombre de este poder, su propósito o por qué los había llamado. Al respecto, solo sabían dos cosas:


  Dónde estaba, y que debía ser aniquilado a toda costa.
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  El Comodoro Diego Reyes salió de su oficina y cruzó a grandes zancadas el nivel superior del centro de operaciones de la Base Estelar 47. Incluso en los momentos menos frenéticos, el centro neurálgico de la enorme instalación vibraba con charlas de señales y palpitaba con tráfico peatonal: asistentes que llevaban informes y órdenes de trabajo, jefes de departamentos que iban o regresaban de una reunión u otra. Esa mañana, el personal de servicio se apartaba del inquebrantable camino de Reyes. Los técnicos apartaron la vista de las enormes pantallas de visualzación, que rodeaban el tercio superior del alto muro perimetral, para ver pasar al larguirucho oficial como un veloz borrón.


  Elevada ligeramente por encima del caos estaba la cubierta de los supervisores, que estaba situada en el centro de un compartimiento circular, cavernoso y delimitado solo por una simple barandilla de color gris metalizado. La característica de anclaje de la plataforma era una mesa de conferencias octogonal, en la que se desplegaban ocho monitores de situación, cada uno con su propio conjunto de controles. Conocido por el personal de operaciones como «el centro», era desde este compacto bloque de espacio de trabajo que la mayor parte del negocio de la estación era administrada todos los días.


  Reunidos alrededor del centro a las 0823, y ya en la reunión de personal de la mañana, estaban los jefes de departamento de la estación, a excepción del jefe médico, que era conocido por evitar tales reuniones informativas. El Comandante Jon Cooper, oficial ejecutivo de la estación, dirigía la reunión con su característico y discreto aplomo. La Teniente Judy Dunbar, oficial superior de comunicaciones, estaba sentada con los ojos cerrados y hacía girar un rizo de su cabello castaño claro alrededor de un dedo índice mientras escuchaba y anotaba las actas de la reunión en su memoria fotográfica. Nadie se percató de que Reyes subía silenciosamente los escalones hacia el centro.


  —Ray —le dijo Cooper al gerente de operaciones de la flota, el Teniente comandante Raymond Cannella—, ¿qué es lo que escucho acerca de un retraso de seis horas en la autorización de atraque para Chichen Itza?


  —Es su culpa —dijo Cannella, un hombre corpulento con un marcado acento nasal de Nueva Jersey—. Salieron de Cait dos días antes, pero nunca actualizaron su plan de vuelo. Tienen suerte de que les encontremos un lugar.


  Cooper inclinó la cabeza en un medio asentimiento.


  —Suficientemente justo.


  Reyes llegó a lo alto de las escaleras y todos se volvieron al oír su acercamiento. A pesar de sus mejores esfuerzos por no pisar tan pesadamente, le resultó difícil amortiguar sus pasos. El comodoro era un hombre corpulento, alto y de anchos hombros, y a su ex esposa le gustaba decirle que su «aura» lo precedía con frecuencia, incluso a través de una puerta cerrada. Me vale por casarme con una telépata, pensó. Levantando la barbilla en un saludo amistoso pero brusco, dijo:


  —Buenos días, amigos. —Variaciones superpuestas de Buenos días, señor le respondieron—. Sr. Cooper —continuó—, ¿le importa si molesto solo un nanosegundo?


  —Para nada, señor.


  —Gracias. —Reyes miró al oficial superior de ingeniería de Vanguardia, el Teniente Isaiah Farber—. Sr. Farber, ¿qué encabeza su lista de prioridades en estos días?


  El campeón de levantamiento de pesas de la Flota Estelar, fuertemente musculoso, reflexionó sobre su respuesta por un momento y luego dijo:


  —En su mayoría, los sistemas del muelle espacial, señor. Todavía estamos afinando el…


  —Porque creo que, en un entorno claustrofóbico como el nuestro, son las pequeñas cosas las que suben o bajan el listón de nuestra calidad de vida. ¿No está de acuerdo?


  Una mirada tímida recorrió el centro, de un oficial a otro, comenzando y terminando con Farber. Al final miró hacia arriba y dijo:


  —¿Su ranura de comida está estropeada de nuevo, señor?


  Reyes fingió asombro.


  —Increíble, Farber. Debe ser psíquico. El ejercicio realmente amplía la mente, después de todo.


  —Arreglaré su espacio de comida para las 1300.


  —Excelente —dijo Reyes, palmeando a Farber con firmeza en un fornido hombro—. Dios está en los detalles, Sr. Farber.


  —Sí, señor.


  Volviendo su mirada gris oscuro hacia Cooper, Reyes dijo:


  —¿Cuándo llega la Bombay a puerto?


  —0920 horas.


  —Avísenme tan pronto como entre en el muelle espacial.


  —Claro, señor.


  —Continúen. Mis saludos para Jen y su chico.


  —Gracias, señor.


  Reyes asintió rápidamente al resto del grupo, luego se volvió y bajó los escalones. Miró alrededor del centro de operaciones, que estaba repleto de computadoras, dispositivos de comunicación y artilugios capaces de innumerables maravillas tecnológicas, con la notable excepción de poder producir una taza de café. A medida que avanzan las dificultades de la frontera, esto es un poco insignificante, admitió para sí mismo. Pero si cuarenta años en el servicio, rango de líder y comando de un sector no valen una taza de Java, ¿qué diablos lo hacía?


  Entró en su escasamente amueblada oficina y se sentó en su escritorio. Los informes de la mañana y las órdenes pendientes aguardaban en ordenadas pilas, cortesía de su jefa de turno alfa, Toby Greenfield. Aunque había esperado, al conocerla por primera vez, que su disposición perpetuamente alegre le irritara los nervios, había descubierto que fue lo opuesto. La verdad sea dicha, tenía que admitir que cuanto más tiempo había servido con ella, más había llegado a apreciar su alegría de vivir.


  El zumbido de su intercomunicador llamó su atención. Al reconocer el código de identificación de Greenfield, abrió el canal presionando el pulgar.


  —Adelante.


  —La Capitana Desai desea verlo, señor.


  —Un momento, así…


  La puerta de su oficina se abrió y la Capitana Rana Desai entró a grandes zancadas. La pequeña mujer india de treinta y tantos años llevaba una carpeta legal sellada bajo el brazo. Como muchos de sus contemporáneos, Desai llevaba su cabello negro azabache en un corte elegante pero simple.


  Detrás de ella, la Alabardera Greenfield estaba de pie, con aspecto nervioso, en la entrada. Señaló su disculpa silenciosa a Reyes, luego se apartó y dejó que la puerta se cerrara.


  Reyes dirigió su mirada a Desai y dijo, con monótono sarcasmo:


  —No, no estoy ocupado, por favor entre.


  Desai tomó la carpeta de debajo de su brazo y se la entregó a Reyes. Con una voz que no era menos acerada para su suave acento londinense, dijo:


  —En nombre del Juez Abogado General de la Flota Estelar, su intento de ejercer el dominio eminente en Kessik IV se considera impropio y su petición es rechazada.


  —Disculpe —dijo Reyes, su ira aumentando rápidamente—. Reclamamos Kessik IV según el manual.


  —Quizás necesite volver a leer ese manual, Comodoro —dijo Desai—. No puede robar una colonia de sus residentes solo porque quiere su mina de dilitio.


  —En primer lugar —dijo Reyes, levantándose con lentitud de su silla para elevarse sobre ella—, no la estamos robando, la estamos comprando. En segundo lugar, no queremos su mina de dilitio, necesitamos su mina de dilitio, es una cuestión de necesidad militar.


  Ella mostró una sonrisa insincera que bordeó una mueca de desprecio.


  —Qué desafortunado para usted que la ley no se haya redactado únicamente para satisfacer sus necesidades.


  —En realidad —dijo—, para eso es exactamente el dominio eminente. El Embajador Jetanien firmó esto personalmente.


  —Lástima que no tuviera más autoridad para hacer esto que usted —dijo Desai—. La ley de dominio eminente, como está escrita en la Carta de la Federación, se aplica estrictamente a los mundos miembros de la Federación y a los planetas desocupados dentro del territorio soberano de la FUP.


  —Nosotros plantamos nuestra bandera. Eso hace que Kessik IV sea nuestro territorio.


  —Si hubiera plantado su bandera primero, tal vez. Pero la tripulación de la nave minera Epimeteo reclamó su derecho a Kessik IV antes de que Vanguardia estuviera incluso a medio construir. Tienen un gobierno local y un sólido reclamo de independencia.


  La semántica legal irritaba muchísimo a Reyes.


  —Son ciudadanos de la Federación, la ley todavía se aplica.


  —No en la frontera, no aquí —dijo Desai—. El dominio eminente se aplica solo dentro del espacio de la Federación. E incluso allí, los derechos del estado no prevalecen sobre los derechos del individuo o de las comunidades libres en mundos previamente no reclamados.


  Reyes arrojó la carpeta de palabrería legal en una de las pilas con gran cantidad de otros documentos que planeaba ignorar en el futuro previsible.


  —Me gustan los ideales elevados tanto como a cualquier otro, Capitana, pero también tengo que enfrentarme a hechos concretos: la Flota Estelar necesita ese recurso de dilitio. La Federación lo necesita.


  —Entonces quizás deberíamos haber dedicado más tiempo, más naves y más personal para asegurarlo antes de que alguien con derechos civiles llegara y lo reclamara legalmente. —Abandonando su tono de conferencia, continuó—: A partir de las 0830 de hoy, actúo en nombre de la oficina JAG para anular el reclamo de la Federación sobre Kessik IV, y he derogado su orden de reubicar a sus residentes.


  Un estallido de mal genio transformó su rostro en una máscara de enojo.


  —¿«Derogado»? —Con pasos largos y siniestros, rodeó su escritorio hacia Desai. Su rostro delató una fugaz señal de miedo; luego endureció sus rasgos y se mantuvo firme mientras él la arengaba—. Capitana, hay una cosa que necesitamos en la frontera incluso más que abogados, y es una cadena de mando. Quiere desafiarme en cuestiones de derecho, bien, pero no le permitiré usurpar mi autoridad.


  La voz de Desai fue firme, su mirada inflexible.


  —No usurpé su autoridad, Comodoro, usted la excedió. Y es mi trabajo decírselo. —Continuó observándolo, aparentemente contenta de responder a cualquier táctica verbal que él eligiera a continuación.


  Tomó el camino más fácil:


  —Retírese.


  La abogada de piel oscura mantuvo su porte orgulloso cuan-do reconoció la orden con un asentimiento, se dio la vuelta y salió de su oficina. Solo una vez más, recordó un viejo chiste no terriblemente inteligente que de repente tenía un tono de verdad: ¿Cómo se llama una nave que lleva a mil abogados a un agujero negro?


  Un buen comienzo.


  Tim Pennington todavía estaba aprendiendo los aspectos más sutiles de ser periodista, pero después de seis años como colaborador del Servicio de Noticias de la Federación, sabía que adoptar una actitud de confrontación con un diplomático de alto rango de la FUP podía ser arriesgado.


  En particular, sería extremadamente incómodo si un comentario mal elegido provocara un acalorado intercambio o un estallido de ira aquí, en un café público «al aire libre» en el borde de la plaza de Stars Landing, un grupo de anuncios comerciales en forma de media luna. y, en menor medida, edificios residenciales civiles que rodeaban la mitad del eje central de la estación. Su arquitectura, que evocaba formas naturales como conchas y panales, era tanto una obra de arte como una maravilla de la ingeniería. Algunas de sus estructuras tenían casi veinte pisos de altura y casi raspaban el cielo primaveral simulado del vasto hábitat de Vanguardia, que era rico en flora trasplantada y estaba repleto de personal de la estación fuera de servicio y transeúntes. Decenas de personas estaban comiendo en mesas adyacentes a la de Pennington. A varios metros de distancia, dos grupos de oficiales de la Flota Estelar acababan de organizar un juego improvisado de Frisbee. Sin duda, este sería un lamentable lugar para una discusión.


  Por otro lado, sus instintos le decían que el Embajador Jetanien estaba ocultando algo. Eligió sus palabras con cautela.


  —Creo que está eludiendo la pregunta, Su Excelencia.


  Con sus pensamientos bien escondidos detrás de un inexpresivo y curtido rostro, el diplomático alienígena masticó otro escarabajo keesa en escabeche.


  —Quizás me distrajo el hecho de que estoy desayunando… Quizás su pregunta estaba mal redactada.


  Los dulzones y penetrantes aromas de la entrada del desayuno de insectos de Jetanien se mezclaron en la nariz de Pennington mientras se inclinaba hacia adelante y fingía contrición.


  —¿Puedo reformular?


  —Por supuesto —dijo Jetanien, clavando otro escarabajo keesa con el tenedor de dos puntas aferrado en su mano con garras. Sus movimientos eran pausados, elegantes. El Chelon Rigeliano era el tipo de persona que podía ingerir la comida más sucia sin dejar una mancha en su vestimenta blanca como la nieve, con dobladillos dorados y textura satinada. Incluso el tocado que colgaba de su reluciente fez negro permanecía impecable.


  —Dado que Taurus Reach está tan lejos de las rutas civiles establecidas y las rutas de patrulla de la Flota Estelar —dijo Pennington—, ¿por qué el Consejo de la Federación ha decidido dedicar tanto personal y recursos a una misión alejada de nuestro hogar?


  Jetanien masticó con parsimonia. Sus voluminosos ojos de color ámbar miraban más allá de Pennington. Le daré crédito, pensó el joven reportero. Ciertamente sabe cómo hacer una pausa dramática.


  —La exploración siempre ha sido el esfuerzo más honrado de la Federación —dijo finalmente Jetanien—. El imperativo de hacer contacto con nuevas formas de vida y civilizaciones es la clave para enriquecer nuestra comprensión del universo y de nosotros mismos. —Ensartando otro escarabajo keesa y envolviéndolo en un remolino de algas Vulcanas rojizas, concluyó—: Nuestra misión requiere que nos atrevamos a lo desconocido, y pocas regiones a nuestro alcance son tan desconocidas y no reclamadas como Taurus Reach.


  Con un sonido que Pennington interpretó como un gruñido de autosatisfacción, Jetanien se llevó otro bocado con aroma a vinagre de su desayuno a su prodigiosa boca en forma de pico.


  La sospecha se deslizó en el tono de Pennington.


  —Sr. Embajador, con el debido respeto, recibí casi exactamente la misma respuesta de un enlace de prensa del Comando de la Flota Estelar hace dos días.


  —¿En verdad? —Levantando un recipiente de bebida con cuello de cisne, Jetanien agregó—: Imagínese eso. —Bebió un generoso bocado de N’v’aa, un cóctel de frutas increíblemente amargo que Pennington había probado la primera noche que llegó a Vanguardia. Había sido tal error estrujador de gargantas que prometió no repetirlo nunca. Aparentemente, solo las papilas gustativas del Chelon encontraban la libación remotamente apetecible.


  Dejando a un lado el desagradable recuerdo, Pennington siguió adelante con su improvisada entrevista.


  —¿Es posible que el empuje de la Federación hacia Taurus Reach sea parte de una estrategia astropolítica más amplia?


  —¿Podría ser más específico, Sr. Pennington?


  —Incluso una revisión superficial de los mapas estelares regionales indica que la zona está bordeada casi por completo a un lado por el Imperio Klingon y al otro por la Asamblea Tholiana.


  —Muy correcto —dijo Jetanien.


  —Entonces, ¿cuál es la motivación de la Federación para moverse tan agresivamente en esta área? —Pennington apretó el puño mientras luchaba por hacer que sus pensamientos se fusionaran—. Los Tholianos han empujado constantemente las fronteras de su territorio en la dirección opuesta a Taurus Reach, pero los Klingon están extendiendo su frontera en tantas direcciones como sea posible. Si se expanden a la frontera Tholiana, la Federación quedaría atrapada en el fuego cruzado de un conflicto Klingon-Tholiano. ¿Es esta estación parte de un cortafuegos interestelar, una táctica para evitar una guerra Klingon-Tholiana y negar a los Klingon más territorio en nuestra frontera?


  Jetanien terminó de masticar y tragó con un ahogado croar.


  —Una muy buena pregunta —dijo, luego tomó su plato y se lo tendió a Pennington—. ¿Desea un escarabajo keesa? Hoy están bastante crujientes.


  —No, gracias.


  El embajador recuperó su plato.


  —Como desee.


  Las anodinas y ensayadas respuestas eran todo lo que Pennington había escuchado, de cualquiera, cada vez que surgían preguntas sobre Vanguardia. En conferencias de prensa el año pasado en la Tierra, el presidente había respondido tales cuestiones sobre el proyecto con tantos eufemismos y tópicos vacíos que el cuerpo de prensa se sorprendió de que le quedara algo de retórica para su campaña de reelección. Independientemente, las preguntas continuaban persistiendo: ¿Por qué se había acelerado la construcción de Vanguardia? ¿Por qué se le habían asignado tres naves de línea de forma permanente? ¿Qué hacía que Taurus Reach fuera un escenario más viable para el comercio y la colonización que el Sector Kalandra, que estaba mucho más cerca del espacio de la Federación?


  Pennington había hecho el interminable viaje a Vanguardia con la esperanza de encontrar respuestas a algunas de esas preguntas. En cambio, estaba recibiendo los mismos puntos de conversación que sus colegas asignados en la Tierra y, para empeorar las cosas, se estaba perdiendo la vida nocturna de París y los chismes de la prensa.


  Jetanien devoró sus últimos escarabajos fritos. Al ver comer al diplomático Chelon, Pennington se percató de que tenía un repentino antojo por los wafles. Preguntándose si el café todavía se estaba sirviendo como parte del desayuno, se volvió para llamar a un camarero.


  Antes de que pudiera gritar «¡Garcon!» un anuncio general hizo eco dentro del vasto espacio hueco en forma de rosquilla del hábitat, emanando de altavoces camuflados y pareciendo estar en todas partes a la vez. «Atención, todo el personal,» dijo la voz femenina en un tono profesional, «la nave estelar Bombay se está acercando a la bahía principal del muelle espacial dos. Cuadrillas de carga y mantenimiento de turno alfa repórtense a la bahía dos para operaciones prioritarias.»


  El mensaje comenzó a repetirse cuando Pennington, repentinamente energizado, se levantó de su asiento y con velocidad recogió sus notas de la mesa.


  —Sr. Embajador, ¿me disculpa? Tengo un asunto urgente que atender.


  Pennington ya estaba a varios metros de distancia y esquivando el juego de Frisbee de los oficiales de la Flota Estelar antes de darse cuenta de que se había ido sin esperar la respuesta de Jetanien. Mientras corría por el campo verde abierto, se perdonó a sí mismo. Prioridades, se recordó cuando llegó al núcleo de la estación y subió a un turboascensor. Tienes que tener prioridades.


  —No sé lo que ves en este juego —dijo Jabilo M’Benga.


  —Sólo mira —dijo su jefe, el director médico de Vanguardia, el Dr Ezekiel Fisher, de cabello gris, piel oscura y voz grave.


  Los dos hombres estaban solos en la fila superior de las gradas junto al campo de atletismo, entrecerrando los ojos contra la luz solar simulada que descendía desde un cielo artificial. Aunque el enorme espacio interior había sido designado oficialmente como «recinto terrestre,» la mayoría de los residentes de la estación lo llamaban simplemente «el parque.»


  M’Benga, un joven médico de cabecera, guapo y de voz suave, había sido todo lo que Fisher había esperado encontrar en un sucesor. Sus habilidades de diagnóstico eran insuperables y sus modales con los pacientes eran agradables sin ser demasiado familiar. Aunque había estado en el personal de Fisher durante algunos meses, desde poco después de que Vanguardia comenzara a funcionar, las peculiaridades y los estados de ánimo de M’Benga seguían siendo un misterio para él. El joven doctor le recordaba a Fisher a veces a un Vulcano; había servido en un pabellón Vulcano antes de ser asignado a Vanguardia, lo que había llevado a Fisher a preguntarse si el estoicismo inimitable de los Vulcanos se había contagiado al joven doctor.


  A lo lejos, el horizonte de Stars Landing estaba parcialmente distorsionado por las irregularidades de la superficie en el amplio núcleo central de la estación, que estaba camuflado con fotosensores que reproducían las imágenes frente a ellos en diodos masivos a 180 grados de distancia, al otro lado del núcleo, para preservar la ilusión de una vista pastoral ininterrumpida.


  Ubicadas fuera de la vista, a lo largo de la pendiente que se elevaba con suavidad, delimitando el perímetro del parque circular, estaban las entradas al tranvía maglev de alta velocidad de la estación. El transportador automático de personas manejaba una pequeña flota de tranvías en dos niveles, uno en cada dirección. El sistema había sido diseñado de modo que las terminales, que estaban separadas aproximadamente por doscientos metros, fueran visitadas por un tranvía cada dos minutos.


  Un apretado grupo de atletas con uniformes brillantes chocaron en un montón desordenado en el césped frente a las gradas. M’Benga miró al scrum con curiosidad indiferente.


  —¿Cómo dijiste que se llamaba este juego?


  —Rugby.


  —¿Y cuál es el objetivo?


  —No hagas tantas preguntas —dijo Fisher, un indicio del acento de Tennessee nativo de su difunto padre asomándose detrás de sus palabras. Hizo un gesto hacia la bandeja en el banco entre ellos—. Toma unas patatas fritas.


  Con aplomo y precisión, M’Benga extendió la mano y cuidadosamente sacó una sola viruta del plato de la bandeja, se la llevó a la boca y se la comió sin dejar caer una sola migaja.


  Me recuerda a Noah, pensó Fisher, imaginando a su primogénito. M’Benga era un poco más joven que Noah, y su piel oscura era de un tono marrón ligeramente más rico, pero sus gestos y los de Noah eran inquietantemente similares, tan precisos, tan mesurados. ¿Es por eso que quedé cegado por su brillo?


  —¿Alguna vez piensas en tu próximo paso en tu carrera?


  M’Benga se encogió de hombros.


  —De vez en cuando.


  Acariciando los canosos bigotes de su perilla, Fisher dudó en deletrear su agenda con demasiada franqueza. Décadas de experiencia en la Flota Estelar le habían enseñado que a veces era mejor no mostrar todas las cartas al mismo tiempo.


  —¿Qué es lo que ves para ti? ¿Unos años más y listo? ¿O un futuro en la medicina de la Flota Estelar?


  —Definitivamente un futuro —dijo M’Benga, con evidente confianza—. Me uní a la Flota Estelar por una razón.


  —¿No lo hicimos todos? —dijo Fisher en voz baja. Más de cincuenta años de servicio en la Flota Estelar lo habían dejado algo cansado del mundo, y hacía mucho que había perdido el punto de disculparse por ello. En su opinión, se había ganado el derecho a quejarse un poco de vez en cuando. Reorientó sus pensamientos—. Si planeas hacer algo, el mejor consejo que puedo darte es este: aprende a ver lo que la gente no te muestra, aprende a escuchar lo que no te dicen y aprende a confiar en tu instinto…


  —Un consejo interesante —dijo M’Benga—. Gracias.


  Qué Vulcano de tu parte, reflexionó Fisher.


  —De nada.


  En el campo frente a ellos, los jugadores luchaban con furiosidad, una pila de colores retorciéndose y tendones manchados de tierra. Gruñidos, gemidos y gritos de agonía se ahogaban dentro de la masa de cuerpos. Una expresión de dolor se formó en los rasgos delgados e impecablemente afeitados de M’Benga mientras observaba.


  —Todavía no veo el sentido de este juego —dijo.


  —¿Cuál es el punto de cualquier juego?


  Después de pensar un momento, M’Benga dijo:


  —Ganar.


  —Exacto. —Fisher agarró un pequeño racimo de patatas fritas y se las metió en la boca. Estaban crujientes y saladas con solo un ligero olor a vinagre.


  —Entonces, ¿a quién estás apoyando?


  —A nadie —dijo Fisher—. Solo observo.


  —¿No tienes interés en el resultado?


  —Realmente no.


  Ahora el joven M’Benga parecía confundido.


  —Entonces, ¿qué obtienes de esto?


  —Depende del juego —dijo Fisher. Se preguntó si M’Benga entendería su filosofía con respecto a los deportes competitivos—. En algunos partidos, admiras la habilidad de ciertos jugadores o la armonía de un buen equipo. En otros, la estrategia tiene una belleza… A veces, basta con apreciar la lucha.


  Asintiendo, M’Benga dijo:


  —Te encanta el esfuerzo, independientemente del resultado.


  —Claro. —Fisher pudo sentirlo: Se está poniendo al día.


  —Esa sería una descripción adecuada del método científico. Las hipótesis opuestas compiten por el apoyo probatorio, y los científicos observan con imparcialidad. El resultado es secundario al método.


  Fisher sonrió al joven médico tratante.


  —No está mal. Me tomó mis últimos meses de asistencia resolver eso.


  Señalando el scrum que se intensificaba rápidamente a continuación, M’Benga preguntó:


  —¿El rugby realmente tiene alguna regla?


  Una media sonrisa irónica tiró de la boca de Fisher.


  —Claro —dijo—. Sin autopsia, no es falta.


  —¿Molestos? No, Su Excelencia, no diría que estén molestos. Creo que «apopléticos» podría ser un término mejor.


  La Senior Adjunta Anna Sandesjo se aferraba a su maletín mientras seguía de cerca al Embajador Jetanien, quien se deslizaba a través de la frenética charla y los rincones abarrotados de trabajo de la oficina de la Embajada de la Federación, tomando informes impresos de cada una de los escritorios de los oficiales del consulado a medida que avanzaba. El imponente diplomático Chelon le habló por encima del hombro a Sandesjo mientras revisaba sus actualizaciones diarias de inteligencia, una en cada mano escamosa con dedos de telaraña.


  —¿Qué fue, exactamente, lo que dijo el Embajador Sesrene?


  —Los traductores no pudieron analizarlo —dijo Sandesjo, teniendo cuidado de no pisar la cola de la suelta bata blanca de Jetanien, que revoloteaba etéreamente detrás de él mientras avanzaba—. Fue más como un chillido metálico que los tonos de repique que suelen hacer. Sonaba como si tuviera adolorido.


  En aras de la brevedad, había subestimado sustancialmente la situación. Nunca antes había visto a un Tholiano volverse tan desquiciado sin una causa aparente. La repentina convulsión y retirada de Sesrene la había alarmado.


  Jetanien la detuvo con una mano levantada y se acercó a un supervisor de comunicaciones.


  —Sr. Stotsky, ¿sabía que la guerra civil de Gallonik III de 2177 fue provocada por una sola declaración errónea en su primer tratado de alianza global?


  —No, Su Excelencia —dijo el supervisor con cautela, mirando al enorme Chelon.


  —Un simple error, en realidad —continuó Jetanien, aumentando su conocida cadencia dramática de conferencias—. Sus artículos de soberanía territorial contenían coordenadas geográficas conflictivas para las fronteras que demarcaban áreas de asentamiento para sus dos sensibles y rivales especies. Los historiadores lo atribuyeron a un error de transcripción… después de que setecientos treinta y ocho millones de galonikanos se mataran entre sí por uno de los errores administrativos más significantes de la historia registrada.


  —Qué trágico, señor —dijo el supervisor con voz acobardada.


  —Así es, de hecho. Ahora imagine lo trágico que sería si realmente enviara este comunicado a Qo’noS con el modificador «pu» añadido a ese sustantivo normalmente inofensivo. ¿Cómo cree que responderá el canciller ante una calumnia tan atroz contra su abuela paterna? Dígame, Sr. Stotsky, ¿le parece que los Klingon son una especie inclinada a reírse de nuestro error con tlhIngan, o cree que es más probable que exijan un duelo de honor, enfrentándome en un combate mortal contra el líder del Imperio Klingon?


  —Corregiré el error de inmediato, Embajador.


  —Gracias —dijo Jetanien, luego siguió caminando y lanzando palabras por encima del hombro a Sandesjo—. ¿Decía?


  —El Embajador Sesrene se volvió incoherente durante varios minutos y luego se fue presurosamente. No ha respondido a nuestras solicitudes de actualización sobre su estado.


  —¿Y no creyó oportuno avisarme de esto anoche?


  —Bueno, no es como si hubiera declarado la guerra —dijo.


  Llegó a la puerta de su oficina privada y se volvió hacia ella.


  —¿Está segura? Si sueno menos que convencido de su análisis, Anna, es sólo porque lo encuentro refrescantemente aliviado por el peso de la evidencia. —Reanudando su curso original, caminó hacia la puerta, que se abrió con un suave swoosh. Ella lo siguió al interior.


  Sandesjo respetaba la perspicacia política de Jetanien y, en ocasiones, admiraba su capacidad para negociar en situaciones de estrés. La mayor parte del tiempo, sin embargo, había descubierto que trabajar para él se parecía mucho a una servidumbre por contrato, con el insulto adicional de saber que la condición era autoinfligida. Podía ser el gran maestro del tacto y la delicadeza cuando las circunstancias lo exigían, pero con su propio personal demostraba una inclinación por la imperiosidad.


  La oficina de Jetanien era pequeña y estaba densamente poblada de pantallas de visualización, todas frente a su simple y curvo escritorio. Cada pantalla cobró vida parpadeante cuando entró, aunque ninguna emitió sonido alguno. Sandesjo había observado que Jetanien tenía la costumbre de subir el volumen de un canal sólo cuando éste atraía toda su atención.


  El embajador se quitó el abrigo, lo colocó en el perchero adornado detrás de su escritorio y se sentó en una posición medio sentado medio arrodillado sobre un mueble diseñado a medida para adaptarse a tal pose.


  —¿El embajador Klingon ya se ha dignado a unirse a la conversación?


  —No como tal —dijo Sandesjo. Abrió su maletín, sacó un d’k tahg Klingon y lo dejó sobre el escritorio.


  —El Embajador Lugok dejó esto.


  Jetanien se inclinó hacia delante y examinó la ceremonial daga.


  —¿Lo dejó? ¿Dónde?


  —En la pierna de Meyer.


  Le sorprendió que Jetanien no se hubiera enterado del incidente de la noche anterior en el Cabaret de Manon. El altercado, breve pero rebosante de insultos, entre Lugok, el fanfarrón más irascible del Imperio Klingon, y Dietrich Meyer, el borrachomás notorio del Cuerpo Diplomático de la Federación, ya esta-ba en camino de convertirse en una leyenda.


  —Expresaría mi simpatía por el dolor de Meyer si pensara que realmente ha sentido algo —dijo Jetanien—. ¿Se recuperará, supongo?


  —El Dr. Fisher dice que estará listo para el servicio mañana.


  —¿Listo para el servicio? Eso sería una mejora.


  Sandesjo luchó por no poner los ojos en blanco. Y ahí va la diplomacia.


  —Independientemente, podría ser mejor asignar un nuevo enviado a la delegación Klingon.


  Jetanien aceptó la sugerencia con un gruñido.


  —¿A quién cree que Lugok odiaría más, a Sovik o a Karume?


  —Una elección difícil, señor —dijo Sandesjo—. Es poco probable que los Klingon respeten la lógica del Sr. Sovik tanto como los Tholianos. Por el contrario, el estilo de negociación abrasivo de la Sra. Karume, a pesar de su parecido con los modales Klingon, podría resultar inflamatorio.


  —Sus instintos, Anna. Haga un juicio rápido.


  —La reticencia de Sovik sería vista como una debilidad por los Klingon. Envíeles a Karume. Puede que la odien, pero al menos la entenderán.


  —Muy bien —dijo Jetanien, tomando un sobre sellado de la oficina del Comodoro Reyes y abriéndolo con la hábil pasada de una sola garra. Sacó la carta de una sola página del interior y la escaneó—. Libere mi horario de 1300 a 1500.


  —Sí, señor. Aunque debería…


  —Notifique a la Sra. Karume de su nueva asignación. Quiero su informe diario antes de las 1800 horas.


  —Por supuesto, señor. —Sandesjo no sabía si estaba haciendo preguntas innecesarias, o si Jetanien tenía el hábito de interrumpirla a mitad de la oración como una broma cruel en curso—. Si hay…


  —Eso es todo. Retírese.


  Haciendo acopio de su fuerza de voluntad, dejó el d’k tahg de Lugok en el escritorio en lugar de encajarlo bajo la barbilla de Jetanien, luego salió de la oficina del embajador.


  El camino de regreso a su propia oficina, miserablemente abarrotado y sin ventanas, fue breve, pero aún así se las arregló para ser interceptada por cinco oficiales distintos del servicio exterior con crisis diplomáticas urgentes que requerían la atención de Jetanien. Dependería de ella ordenar las verdaderas emergencias de las pequeñas distracciones antes de dejar que cualquiera de estas solicitudes llegara al escritorio del embajador.


  Pasó por la puerta a su espacio de trabajo privado y arrojó el puñado de informes sobre su escritorio. Dejándose caer en su silla, permitió que el maletín se le resbalara de la mano. Aterrizó en el suelo alfombrado con un ruido sordo. Mucho que hacer, se percató. El primer asunto oficial de Sandesjo, sin lugar a dudas, era informar a Akeylah Karume que había sido nombrada como la nueva enviada a la delegación Klingon en la Base Estelar 47. Todo lo demás esparcido por su escritorio luchaba, por lo que pudo determinar, por el segundo lugar.


  Todo ello, sin embargo, tendría que esperar hasta que hubiera completado una tarea no oficial muy importante.


  Sandesjo se agachó, tomó su delgado maletín metálico y lo colocó sobre su escritorio. Antes de abrirlo, puso su cerradura digital en una combinación secreta, una diferente de la secuencia que normalmente usaba para abrirlo. Cuando levantó la tapa, se abrió un falso panel en la parte inferior del maletín, revelando un compacto transmisor subespacial de corto alcance. Con solo presionar un interruptor, tarareó suavemente en modo activo.


  La espera de un reconocimiento era siempre la parte más estresante de la presentación de un informe. Hasta que el receptor bloqueara y terminara de cifrar la señal, existía un riesgo infinitesimal de que su transmisión pudiera ser detectada e interceptada.


  Desde el extremo receptor de la señal de audio llegó una voz gutural, que pronunció la frase en clave de desafío:


  —bImoHqu.


  Su traducción aproximada era Te ves terrible. A Sandesjo le molestaba esta cruel broma a su costa, esta burla del dolor y la indignidad que había soportado para hacerse pasar por un humano e infiltrarse en el servicio diplomático de la Federación. Ahora no hay tiempo para sentimientos heridos, se recordó a sí misma. Se apartó el lacio y largo cabello castaño rojizo de sus ojos. Tecleó el transmisor y pronunció la frase de respuesta preestablecida:


  —jIwuQ.


  Traducción: Me duele la cabeza. Juró que alguien en el Imperio pagaría caro estas tonterías.


  —Informe —dijo Turag, el oficial de Inteligencia Imperial integrado con la delegación Klingon a bordo de Vanguardia.


  —Recibirá una nueva enviada —dijo Sandesjo.


  —¿El petaQ’pu Dietrich está muerto, entonces?


  —No. La hoja de Lugok no alcanzó la arteria femoral humana.


  Sobre el canal abierto, escuchó a Turag escupir con disgusto.


  —Qué descuidado. Yo no hubiera fallado.


  —Y habría sido neutralizado. —Transfirió un paquete de datos a Turag en el subcanal—. Le envío el expediente de la enviada Akeylah Karume. Lugok tendrá que verla antes de que Karume lo llame.


  —Comprendido. ¿Qué hay con la delegación Tholiana?


  —No lo sé —dijo Sandesjo—. Seguiré investigando.


  —Como nosotros. Qapla’, Lurqal.


  Años de trabajo encubierto habían dejado a Sandesjo desacostumbrada al sonido de su verdadero nombre Klingon. Enmascaró su malestar con una rápida despedida.


  —Qapla’, Turag.


  El canal se apagó. Sandesjo cerró su maletín, segura de que, a pesar del perfecto silencio de sus partes móviles, ya había vuelto a su forma disfrazada. Lo guardó debajo de su escritorio, junto a sus pies. Había llegado el momento de ponerse manos a la obra.


  La joven esbelta y de piernas largas contuvo una risa amarga hasta que se redujo a un bufido de descontento. Siempre es momento de ponerse a trabajar cuando eres una espía.
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  Tim Pennington se dejó caer de nuevo en su lado de la cama. Dichosamente exhausto y resplandeciente de sudor, inclinó la cabeza hacia la derecha y admiró el perfil de Oriana D’Amato. Su salvaje melena oscura, teñida de forma atractiva con reflejos magenta sintéticos, oscurecía su almohada. Ambos respiraban profundamente. Sus pechos subían y bajaban al unísono. Ella giró la cabeza y lanzó una sonrisa de saciedad en su dirección.


  —Bienvenida —dijo él, y compartieron un momento fugaz de risa conspirativa. No había pasado ni una palabra entre ellos en las dos horas desde que ella saliera de la pasarela rodeada de sus compañeros de la Bombay y lo viera entre la multitud, esperándola. Ambos habían sabido, solo con un vistazo, venir directamente aquí, a su apartamento de Stars Landing, sin demoras. Este era el cuarto encuentro de este tipo en tres meses, ni mucho menos lo suficientemente frecuente para Pennington, quien había estado completamente enamorado de ella desde que se conocieron. Tranquila, optimista, alegre… todo lo que la convertía en su opuesto había profundizado su atracción. Incluso el contraste de su brillante acento romano y su propio acento de Edimburgo, ligeramente suavizado después de cuatro años en Londres y seis en París, lo excitaba.


  Sus dedos trazaron una suave línea sobre la curva de alabastro de su hombro y por su brazo.


  —¿Cuándo se irá nuevamente tu nave?


  —Pronto —dijo ella, luego suspiró—. Muy pronto.


  Él miró más allá de ella, hacia el uniforme minifalda amarillo dorado que cubría la silla de su escritorio. Debido a que Oriana había expresado su falta de entusiasmo por el nuevo estilo de uniforme femenino cuando se emitió por primera vez, había reprimido su deseo de decirle lo increíble que se veía usándolo. Hacía una hora, él había considerado rogarle que se dejara el revelador uniforme de una pieza, o, al menos, las botas altas hasta la rodilla que lo acompañaban, pero ella se lo había quitado todo tan rápido una vez que se cerró la puerta y él ya no tuvo la oportunidad. Su decepción duró poco. No es de mi estilo decirle a una mujer que no se desnude, había decidido.


  Pennington corrió con los dedos un mechón desordenado de su corto cabello castaño claro de su frente sudorosa.


  —¿Quieres cenar? Podría pasar por el café.


  Oriana se dio la vuelta en su dirección, boca abajo, revelando la perfecta inclinación de su espalda desnuda debajo de las sábanas de seda. Apoyando los codos en el colchón y la barbilla en las manos ahuecadas, lo provocó con un coqueto batir de párpados.


  —¿Qué me traerás?


  —Lo que me pidas, cariño.


  Entrecerró los ojos con fingida concentración, como si estuviera luchando por pensar en algo que a él le costaría encontrar en una base estelar tan bien provista como Vanguardia.


  —¿Manzanas Kaferianas cubiertas de chocolate?


  —Eso puede arreglarse.


  Impertérrita, continuó.


  —Champán Deltano.


  —Técnicamente, si no proviene de la región francesa de Champagne en la Tierra…


  —No quiero tener una discusión semántica al respecto —dijo ella—. Solo quiero que me traigas cosas burbujeantes.


  Él le dio un obediente asentimiento.


  —Entendido.


  Con una gran sonrisa, dijo:


  —Brie.


  —Ahora estás siendo complicada —dijo él—. Sé a ciencia cierta que ni siquiera te gusta el Brie. Dijiste que era demasiado soso.


  —Buena memoria —dijo ella. Fingiendo sentimientos heridos, agregó—: ¿Eso significa que no me lo traerás si te lo pido?


  Él sonrió lánguidamente.


  —¿Con o sin cáscara de pastelería?


  —Un hombre que conoce de quesos —dijo con aprobación—. ¿Cómo es que tuve tanta suerte?


  —Creía que yo era el afortunado. —Se sentó y encendió la lámpara de la mesilla de noche para poder buscar sus pantalones. Cuando se agachó para recogerlos, el sistema de megafonía de la estación emitió un chirrido de un altavoz que estaba camuflado por expertos en el techo.


  —Atención a todo el personal —dijo una voz femenina—. La nave espacial Enterprise está autorizada para la bahía principal del muelle espacial tres. —Oriana estuvo fuera de la cama y buscando su uniforme cuando la palabra Enterprise aún resonaba en el pasillo exterior. El anuncio continuó—: Todo el personal de apoyo, de todos los turnos, repórtense para operaciones prioritarias. Todas las asignaciones de trabajo anteriores se anulan en espera de nuevo aviso. Comando fuera.


  Después de ponerse apresuradamente los pantalones, Pennington se giró para ver a Oriana ponerse su ropa interior transparente.


  —¿Qué estás sucediendo? ¿Cuál es la urgencia?


  —Es la Enterprise —dijo Oriana, nerviosa—. Maldita sea. —Tomó su uniforme de una pieza y se lo puso por la cabeza. Su cabello, que había encontrado tan atractivo cuando lo extendió sobre sus almohadas momentos atrás, ahora parecía una espantosa masa de enredos, en comparación con el pulcro rodete recomendado actualmente para las mujeres oficiales de la Flota Estelar. Se giró y miró críticamente su reflejo en el espejo sobre su tocador—. Dios, soy un desastre.


  Pennington se quitó la camisa del escritorio donde la habían arrojado en un gesto de salvaje abandono. Se encaminó con movimientos fluidos que insinuaban sus muchos años de entrenamiento como nadador de larga distancia.


  —Todavía no entiendo por qué…


  —Es la nave de Robert —espetó—. Estará en el puerto en cualquier momento.


  El nombre era un recuerdo borroso, conocido pero olvidado casi deliberadamente. Pennington lo había apartado de sus pensamientos semanas atrás, por conveniencia. Ahora volvía con venganza: su marido. Un momento plomizo después, murmuró un sincero «Maldito infierno.»


  Las manos de ella trabajaban más rápido de lo que Pennington podía seguirlas, rizando, retorciendo y moldeando su cabello en algo que no traicionara sus actividades recreativas más recientes.


  —No puedo creerlo —refunfuñó—. ¿Qué diablos está haciendo la Enterprise aquí?


  —Buena pregunta. —Pennington empezó a ponerse los zapatos—. Podría haber una historia.


  —Eres afortunado. —Oriana se volvió de lado y se miró por el rabillo del ojo, estudiando su uniforme y su cabello—. Suficientemente mejor. —Empezó a recoger los artículos sueltos del kit de baño personal que había traído.


  —Déjalos —dijo Pennington—. Puedes volver por ellos más tarde.


  —En realidad, no puedo —dijo—. Al menos, probablemente no podré hacerlo. La Enterprise ha estado patrullando mucho tiempo, por lo que probablemente estará en el puerto un buen tiempo.


  Pennington entendía su punto. Mientras la Enterprise estuviera aquí, tendría que mantenerse alejada de él y permanecer cerca de su marido.


  —Bien —dijo—. Ya veo. No hay problema.


  Trató de ocultar la ola de amarga decepción que brotó dentro de él, pero filtrar sus emociones nunca había sido su fuerte. Oriana le acarició la mejilla con la palma. Su abatimiento se reflejaba en su expresión de tristeza.


  —Probablemente sea lo mejor —dijo—. Robert iba a volver a casa tarde o temprano, y tu esposa estará aquí en un par de semanas… No es como si pensáramos que esto duraría para siempre.


  Soy un idiota tan estúpido, se reprendió Pennington. Eso es exactamente lo que pensé.


  —Sí, tienes razón. —Fue todo lo que se le ocurrió decir. Comenzó a sentirse mal. Entonces reconoció la sensación: era el enorme abismo del terror que siempre precedía a la noticia de que estaba a punto de perder a alguien a quien amaba. Amaba. El mismo hecho era como una cruel broma. Había comenzado como un inofensivo coqueteo, pero en una medida rápida se había vuelto serio, tempestuoso y finalmente se había salido de control. Atrapado en la erótica emoción de cada momento ilícito con Oriana, se había permitido olvidarse de Lora. De su esposa.


  Oriana terminó de recoger sus cosas en su bolso. Entonces, a Pennington se le ocurrió una idea.


  —Si Robert te ve sosteniendo eso, ¿no se dará cuenta de que estabas planeando quedarte en otro lugar que no fuera la Bombay? ¿No hará preguntas?


  Ella miró el bolso en sus manos.


  —Maldita sea. —Frunciendo el ceño, se lo entregó a Pennington—. Está bien, tómalo. Mi amiga Katrina vendrá más tar-de y lo llevará a mi casillero.


  —Por supuesto. —Dejó el bolso en la silla junto a su tocador y luego se volvió hacia ella—. Supongo que esto es un adiós, entonces.


  —Es un adiós por ahora. —Le agarró la cintura de sus pantalones y lo atrajo hacia ella. Sus labios se encontraron con practicada facilidad y sus brazos se rodearon el uno al otro. Se perdió en su beso hambriento y desafiante. Después de varios embriagadores segundos, ella le mordió suavemente el labio inferior—. La Enterprise está de paso —dijo, con un susurro cálido e íntimo—. La Bombay está aquí para quedarse. —Realzó su punto con un rápido movimiento de su lengua contra la de él—. Y volveré.


  Salió por la puerta antes de que él pudiera despedirse.


  Demasiado para pasar el fin de semana en la cama, pensó.


  —Enterprise, aquí control de Vanguardia. Prepárese para liberar sus sistemas de navegación a nuestro control en veinte segundos.


  —Vanguardia, aquí la Enterprise —dijo Kirk—. Aguardando por el traspaso. —No importaba cuántas veces James Kirk se recordara a sí mismo que dejar que el equipo del muelle espacial guiara su nave hacia la bahía de atraque era la opción más segura posible, renunciar al control de su nave nunca era fácil. Estaba sentado en su silla en el puente y se inclinaba hacia adelante sobre su codo izquierdo, el pulgar de su puño cerrado presionando pensativamente contra su labio inferior. Mientras la Enterprise comenzaba su aproximación final hacia las puertas de la bahía de atraque que se separaban con lentitud, miró con detenimiento, por primera vez, la nueva y prístina superficie gris de la Base Estelar 47 en el visor principal.


  Vanguardia era enorme, no meramente una estación de clase G o K, con algunas esclusas de aire, bahías de transbordadores y módulos de hábitat utilitarios de repuesto. Casi un kilómetro de alto y casi tanto de ancho, las estaciones espaciales de clase Atalaya eran más del orden de las ciudades pequeñas. Diseñadas para la autosuficiencia total, eran capaces de prestar apoyo a las operaciones coloniales o servir como base de operaciones para misiones tanto exploratorias como militares, en áreas remotas donde no había otro apoyo de la Federación disponible. Recordó que, a máxima capacidad, sería capaz de albergar hasta cuatro naves estelares clase Constitución en su muelle espacial principal, hasta doce naves desde grandes a medianas en los radios de su enorme rueda de acoplamiento inferior, y sin duda docenas de embarcaciones más pequeñas en las numerosas bahías de hangares a lo largo de su amplio núcleo central.


  Blasonada en lados opuestos del núcleo central y en la parte superior del muelle espacial principal, en números arábigos casi tan altos como la propia Enterprise, estaba la designación numérica de la instalación, 47, intercalada entre las palabras BASE ESTELAR (arriba) y VANGUARDIA (abajo). Flanqueando el nombre y el número estaban las estrellas carmesíes y los íconos de estandartes de la Flota Estelar y la Federación Unida de Planetas.


  La Alférez Varsha Mahtani introdujo una secuencia de mando al timón. La mujer india de voz suave se volvió hacia Kirk y dijo:


  —Control de navegación transferido, Capitán.


  —Gracias, Alférez. —Kirk miró a Spock, que se encontraba a gusto junto a su estación científica, mirando la imagen del enorme muelle espacial de Vanguardia tragándose a la Enterprise—. ¿Pensamientos, Sr. Spock?


  —Muy impresionante —dijo Spock—. Tan lejos de sistemas y mundos habitables y civilizados de la Federación, la adquisición de materias primas para la construcción de esta estación debe haber planteado un formidable desafío.


  Desde el otro lado del puente, en la estación de ingeniería auxiliar, el ingeniero jefe, el Teniente Comandante Montgomery Scott, se volvió y se apoyó en la barandilla baja que recorría la circunferencia del nivel superior del puente.


  —Sí —dijo, uniéndose a la conversación—. Mover tanto material tan lejos de casa y tan rápido sería un trabajo y medio. Cuatro docenas de naves, al menos.


  —Aparentemente —dijo Kirk—, alguien pensó que valía la pena.


  Spock descendió las cortas escaleras para detenerse al lado de Kirk. Bajó la voz, dando a entender que necesitaba discreción.


  —Tan lejos del territorio de la Federación, una pequeña instalación no sería infrecuente, como un puesto fronterizo. Pero una instalación de este tamaño y complejidad… implica una misión de mucho mayor alcance.


  Spock no tuvo necesidad de dar más detalles. Kirk entendía el punto de su primer oficial: algo importante estaba en marcha aquí en las afueras del espacio explorado, algo tan crucial que la Federación estaba dispuesta a comprometerse con la hercúlea tarea de establecer una importante base estelar que luego dejaría valerse por sí misma.


  Era un misterio que ahora tenía toda la atención de Kirk.


  Reyes caminaba rápidamente por el pasillo que rodeaba la cubierta central del muelle espacial principal. Se dirigía a la bahía dos, donde actualmente estaba atracada la Bombay.


  El pasaje estaba lleno de multitud de oficiales que desembarcaban tanto de la Enterprise como de la Bombay. Para Reyes, era fácil diferenciar a cada tripulación. El personal de la Bombay había recibido recientemente los nuevos uniformes de servicio de la Flota Estelar, que presentaban colores primarios más intensos y, para las mujeres oficiales, una minifalda de una pieza. Tanto los hombres como las mujeres de la Enterprise vestían la generación anterior de uniformes de camisa y pantalón, cuyos colores eran más apagados, y carecían del nuevo cuello negro.


  Nunca dejaba de sorprender a Reyes que, en una organización tan grande como la Flota Estelar, con todo su personal y sus flotas de naves espaciales esparcidas por la galaxia, cada vez que dos naves lograban hacer puerto al mismo tiempo, tantos miembros de sus tripulaciones parecían conocerse. Grupos de tripulantes de la Enterprise ya se estaban mezclando con los oficiales de la Bombay. Las palmadas en la espalda y los saludos a gritos llenaban el amplio pasillo gris con mamparos con los sonidos de reuniones alegres, de amigos y colegas y cohortes de la academia separados por demasiado tiempo por el llamado del deber.


  La creciente marea de feliz bonhomía trajo una amplia son-risa al curtido rostro de Reyes. Habían pasado algunos años desde que había comandado una nave estelar, pero recordaba bien la alegría única que atravesaba cualquier nave al pronunciar dos simples palabras: Pueden marcharse.


  Reyes reconoció el cabello rubio elegantemente despeinado de la oficial al mando de la Bombay cuando salió de la pasarela hacia el pasillo. Mientras se acercaba, le gritó:


  —¡Hallie! —La atractiva y cuarentona capitana miró a su alrededor, aparentemente incapaz de determinar quién la había llamado por su nombre. Él la saludó con la mano, y una vez más agradeció de que su educación lunar lo hubiera hecho más alto que el promedio de un humano—. ¡Capitana Gannon!


  Esta vez ella lo vio. Dando un paso rápido y con gracia, su ex primer oficial de la Intrepidez atravesó la pared móvil de cuerpos para unirse a él. Se puso a caminar a su lado.


  —Comodoro —dijo alegremente—. Qué bueno verlo otra vez.


  —Igualmente, Capitana. ¿Todo salió bien?


  —Según los números —dijo Gannon.


  —Bien, bien. —Vaciló, telegrafiando en silencio lo que tenía que decir a continuación—. Tengo malas noticias, me temo.


  —Eso me temía. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Señal de prioridad de Ravanar. —Los dos oficiales se desviaron alrededor de un gran grupo de personal que avanzaba lentamente por el centro del pasillo. Cuando se reunieron frente al grupo, continuó—: Tenemos que llevarles algo de equipo, y pronto.


  —Ningún problema —dijo Gannon—. ¿Algo más?


  —Unas pocas cosas. Tiene que recoger un equipo de buscadores de dilitio atrapados en Getheon porque su impulsor warp cometió seppuku; el Teniente Comandante Stutzman necesita que lo lleven a la colonia en Talagos Prime, para poder reunirse con la Endeavour cuando salga de la patrulla en unas pocas semanas; y necesita confirmar algunos escaneos de largo alcance en el Sector 116 Theta y actualizar los mapas estelares para un conjunto de coordenadas de cuadrícula que la astrocartografía enviará en aproximadamente una hora.


  —Y hacer nuestro circuito habitual de las colonias habitadas después de realizar nuestro reconocimiento del sector medio, ¿verdad?


  —Correcto, pero diríjase primero a Ravanar.


  Ella pareció sentir la urgencia en el tono de Reyes.


  —¿Qué tan pronto necesita que partamos?


  —¿Qué tan pronto puede estar lista?


  Gannon suspiró.


  —Necesitamos hacer algunas reparaciones y suministros. Si cancelo el permiso para bajar a tierra y su gente nos mueve al frente de la línea…


  —Ya está hecho.


  Sus hombros se encorvaron en un resignado encogimiento de hombros.


  —¿Veinticuatro horas? —La mirada incrédula de Reyes transmitió su desaprobación. Ella revisó su estimación—. Dieciséis si nos esforzamos.


  —Haga su mejor esfuerzo, entonces —dijo.


  —¿Le importa si almuerzo primero?


  —Coma rápido.


  —¿Quiere acompañarme? —Hizo un gesto hacia la envolvente ventana de aluminio transparente, hacia la Enterprise, que estaba atracada en la siguiente bahía, a noventa grados de distancia en el núcleo principal de Vanguardia—. Quizás el Capitán Pike…


  —Es Kirk quien la comanda ahora —dijo Reyes.


  —¿Quién?


  —Jim Kirk.


  —Nunca escuché de él. ¿Qué tal es?


  —No lo sé —dijo Reyes—. No lo he conocido. Se rumorea que es una especie de joven complicado.


  —Eso es lo que solían decir sobre Pike —dijo Gannon. Volvió a mirar a la Enterprise y se rió entre dientes—. No puedo creer que finalmente la haya abandonado.


  —Lo sé. La Enterprise sin Pike: parece el fin de una era. —Le dio unas palmaditas en el hombro y luego aceleró el paso—. Hable con T’Prynn sobre cómo conseguir ese equipo para ir a Ravanar.


  —Lo haré —dijo Gannon.


  Reyes viró hacia un turboascensor cercano. Gannon siguió adelante y se desvaneció rápidamente entre la multitud de uniformes rojos, azules y dorados que pululaban por el pasillo. Reyes miró por la puerta del turboascensor y observó la Enterprise con silenciosa admiración. Chris Pike había capitaneado esa nave durante dos misiones consecutivas de cinco años, y él y su tripulación se habían distinguido como pocos lo habían hecho. A Reyes le resultaba difícil imaginar a alguien que pudiera ganar mayores elogios como comandante de una nave estelar que Christopher Pike, especialmente cuando ese oficial era tan joven como Jim Kirk.


  Bueno, alguien en el Comando de la Flota Estelar cree que está calificado, reflexionó Reyes mientras las puertas del turboascensor se cerraban con un silbido. Pero esa es una nave muy grande para un primer comando. Espero que esté a la altura.


  Tim Pennington apretó la espalda contra un estrecho nicho en la pared, no tanto para mantenerse alejado del denso tráfico de peatones en el corredor principal del muelle espacial sino para mantenerse fuera de la vista. Mirando a la vuelta de la esquina, se esforzó por penetrar la pared cambiante de cuerpos que pasaban junto a él.


  Varios metros por el pasillo, en el lado opuesto, Oriana aguardaba cerca de la entrada de la pasarela en la bahía tres, donde estaba atracada la Enterprise. La curvilínea italiana caminaba ansiosamente, pero su rostro era el epítome de la calma. Nunca adivinarías que es una mujer con un secreto, pensó Pennington.


  Oriana miró hacia la pasarela, dejó de caminar y saludó. Toda su atención estaba dirigida hacia el Teniente Robert D’Amato, quien salió de la pasarela y la levantó del suelo de la cubierta en un abrazo de oso. La hizo girar, una vuelta completa, antes de colocarla de espaldas sobre sus pies. Los celos quemaron a Pennington desde dentro mientras los veía besarse. No le importaba que, siendo el «otro hombre», no tuviera ninguna pretensión de estar celoso del marido de su amante. Los sentimientos eran cosas irracionales, inmunes a la lógica y la razón, y nunca había pensado lo contrario.


  Las fantasías de revelar el asunto lo tentaron, pero sabía que no saldría nada bueno de tales impulsos. Mientras observaba a Oriana con Robert, la verdad que había negado durante las últimas semanas se hizo abundante, brutalmente clara: ella no dejaría a su marido. Robert era su seguridad, su plan a largo plazo, su as en la manga. Tim era solo un lujo, una conveniencia, un entretenimiento tabú que debía descartarse.


  Todavía se estaban besando. Debería terminar con esto, supo. Alejarme. Aferrarme a mi dignidad. Cuando los dos amantes se separaron y empezaron a caminar por el pasillo en su dirección, se retiró a la vuelta de la esquina e hizo todo lo posible para presionarse contra el mamparo de duranio. ¿Dignidad? ¿Qué dignidad?


  Los D’Amato pasaron junto a él, demasiado absortos en la dicha de su reunión como para notarlo merodeando en la esquina en penumbras. Por un breve momento, estuvo agradecido de sentirse invisible, intrascendente. Entonces el alivio dio paso a la vergüenza y al resentimiento.


  Antes de poder saborear la sensibilidad del momento, el localizador del servicio de noticias vibró silenciosamente en su muñeca. Un suspiro de enojo se encendió en sus fosas nasales mientras se llevaba el dispositivo a los ojos y verificaba el mensaje entrante. Era de su editora.


  
    No he visto una historia tuya en ocho días. A menos que estés muerto, presenta algo para mañana o le daremos tu columna al nuevo interno.


    —Arlys


    PD: Deja de registrar comidas en tu informe de gastos.


    No están cubiertas y lo sabes.

  


  Apagó el localizador y volvió a cubrirlo con la manga. Es hora de volver al trabajo, se dijo. Observando el frenesí de actividad producido por tener dos naves espaciales en el puerto, supo que tenía que haber una historia esperando a ser encontrada.


  Haría los habituales gestos simbólicos de pedir comentarios a los oficiales superiores y fingiría estar molesto cuando se negaran a hablar. Todo era parte del juego. Años de esfuerzos frustrados le habían enseñado a Pennington que era muy raro que las personas en posiciones de autoridad hablaran oficial-mente, a menos que tuvieran un motivo oculto para hacerlo. Los oficiales no tenían nada que ganar y mucho que perder hablando con la prensa. Según la experiencia de Pennington, la única forma de obtener una cotización de valor de un oficial era saber previamente la verdad y luego hacer que la confirmaran, la negaran o pronunciaran un patético «sin comentarios.»


  Su mejor oportunidad de encontrar algo de interés periodístico lo suficientemente pronto como para cumplir con su fecha límite era hablar con las personas a las que normalmente nadie prestaba atención. Examinó la multitud de personal de la Flota Estelar, prestando especial atención a los puños de sus camisas. Estaba buscando a los que no tenían marcas.


  Estaba buscando personal alistado.


  El decoro prohibía al Embajador Jetanien quejarse.


  Mientras el Teniente Xiong permanecía sentado junto a la Teniente Comandante T’Prynn frente al escritorio vacío del Comodoro Reyes, Jetanien estaba erguido detrás de ellos y se cernía sobre la sesión informativa. No lo hacía por un sentido de autoridad o derecho, sino porque simplemente no podía usar las generosas sillas de los humanos, que, incluso si estaban agrandadas para su mayor tamaño, generalmente no eran adecuadas para su torso menos flexible. Forzarse a sí mismo en una posición sentada generalmente resultaba en una contorsión de su cuerpo que era incómoda para él e involuntariamente divertida para los demás.


  Nunca se quejaba de la ausencia de sus muebles preferidos para el reposo durante la vigilia, un asiento inclinado hacia adelante con una almohadilla para arrodillarse contrapesada, porque no quería ser percibido como el tipo de persona que siempre acentuaba lo negativo. En su opinión, era mucho menos inflamatorio simplemente callar y decir que prefería permanecer de pie.


  Xiong estaba en medio de una exhaustiva y detallada explicación de cómo las muestras de suelo habían confirmado una edad de casi cien mil años para el hallazgo recientemente excavado en Ravanar IV cuando Reyes lo interrumpió:


  —Eso está muy bien, Teniente, pero sabemos algo útil sobre eso?


  El joven experto en antropología y arqueología lo fulminó con la mirada durante un momento y luego se recompuso.


  —Eso depende, supongo, de su definición de «útil,» señor.


  Reyes extendió los brazos hacia afuera como para abrazar las posibilidades de su imaginación.


  —¿Qué hace? ¿Quién lo creó? ¿Tiene algo que ver con Taurus Reach?


  —Es un poco pronto para decirlo con seguridad —dijo Xiong—. Acabábamos de comenzar nuestras pruebas cuando me convocó para que regresara aquí.


  Reyes hizo una mueca como un hombre a quien le doliera la cabeza.


  —Sr. Xiong, por favor no me diga que envié una excursión a cuarenta años luz para que pudiera volver aquí y decirme que sus resultados quedaron inconclusos.


  —Yo no los llamaría «inconclusos,» señor.


  —¿Cómo los llamaría, entonces?


  Xiong se encogió de hombros.


  —Preliminares.


  —Ya veo —dijo Reyes. Golpeó el escritorio con los nudillos—. Recapitulemos, ¿de acuerdo? ¿De qué está hecho? «Desconocido.» ¿Es indígena? «Desconocido.» ¿Representa un riesgo para nuestro equipo de investigación o esta base estelar? «Desconocido.» ¿Me olvidé de algo?


  Bien reprendido, el joven teniente respiró hondo y luego dijo:


  —No, señor. Eso lo cubre todo.


  —Hubo otra novedad notable —dijo T’Prynn, haciendo su primer comentario de la reunión—. Después de su partida, el equipo de investigación logró restaurar la energía a uno de sus componentes aislados. Todavía estaban recopilando datos cuando su seguridad fue violada, lo que los obligó a suspender las operaciones.


  —¿Lo activaron? —Xiong se levantó de su asiento—. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué hizo?


  T’Prynn miró fijamente a Xiong con su gélida mirada Vulcana, haciendo que el nervioso joven científico se calmara.


  —Sólo se activó un componente, Teniente. Ningún efecto fue evidente de inmediato. —Miró a Reyes y agregó—: La preocupación más apremiante es la brecha de seguridad.


  Reyes asintió.


  —¿Y cuánta información tenemos sobre eso?


  —Muy poca —dijo ella—. El sabotaje fue nuestra teoría inicial, pero los relatos de testigos sugieren que es más probable que fuera un robo fallido.


  Jetanien intervino:


  —¿Estamos seguros de que no fue espionaje?


  —Los espías observan, Sr. Embajador —dijo T’Prynn—. Rara vez se revelan sin una buena causa. Nada sobre las acciones de este intruso me lleva a pensar que era un profesional. De hecho, lo considero justamente lo contrario en verdad.


  El comodoro se golpeó la sien con el dedo índice.


  —¿Sospechosos?


  —Nada procesable —dijo ella—. Lo mantendré al tanto de cualquier nueva información.


  —Asegúrese de hacerlo. —Reyes miró a Jetanien—. ¿Algo que agregar, Sr. Embajador?


  —Solo que debemos ser conscientes de…


  Fue interrumpido por un zumbido agudo procedente del intercomunicador de escritorio del comodoro.


  Reyes abrió el canal con el pulgar.


  —¿Qué?


  La voz filtrada electrónicamente de su asistente administrativa respondió:


  —Soy la Alabardera Greenfield, señor. El Capitán Kirk de la Enterprise está aquí y desea hablar con usted.


  —Deme un momento para terminar con esto, luego hágalo pasar.


  —Sí, señor —dijo Greenfield, y el intercomunicador se apagó.


  Reyes se puso de pie, una acción que todos los presentes ya habían aprendido era la forma del comodoro de señalar que una reunión había terminado.


  —Mis disculpas, Sr. Embajador. —Mirando a Xiong y T’Prynn, agregó—: Retírense.


  Mejor que me haya interrumpido, decidió Jetanien mientras conducía a T’Prynn y Xiong fuera de la oficina y bajaba las escaleras hasta el ajetreado centro de operaciones de la estación. De todos modos, estaba improvisando.


  El breve viaje de Kirk desde la Enterprise al centro de operaciones de la Base Estelar 47 solo había reforzado su percepción de la enormidad de la estación. El corredor de altos techos fuera de la rampa de la pasarela había sido impresionante por sí mismo. Los destellos del recinto terrestre que ocupaba la mitad superior del casco principal de la estación, sobre el muelle espacial, habían traído una sonrisa al rostro de Kirk. La sensación de estar en medio de un hervidero de actividad cuidadosamente coordinada era a la vez abrumadora y estimulante. Por supuesto, ninguna de esas cosas había sido el primer detalle en llamar la atención del capitán; ese honor pertenecía a las minifaldas. Alguien en el Comando de la Flota Estelar me quiere, pensó, incapaz de reprimir su sonrisa burlona y agradecida.


  Salió del turboascensor y entró en el centro de operaciones. Su complemento de turno de trabajo estándar era más del doble de grande que su tripulación de puente promedio. En el centro de todo, de pie sobre una plataforma elevada, vigilando el gran circo de detalles que cambiaban rápidamente, tráfico de naves estelares y asuntos internos, había un hombre no mucho mayor que él. El oficial a cargo era un hombre de aspecto agradable con una mata de cabello oscuro; manejaba sus asuntos con tranquila cortesía. Kirk pasó junto a otro par de mujeres oficiales en minifalda, entre dos grupos adyacentes de computadoras y pantallas de sensores, y se acercó a la plataforma sin que nadie se diera cuenta. Golpeó el poste de la barandilla.


  —¿Disculpe?


  El oficial que estaba por encima suyo lo miró detenidamente, luego asintió y sonrió.


  —Hola.


  —Soy el Capitán James T. Kirk, de la nave Enterprise.


  —Oficial ejecutivo Jon Cooper —dijo el hombre en la plataforma—. ¿Qué puedo hacer por usted, Capitán?


  —Estoy buscando al Comodoro Reyes.


  Cooper señaló un par de puertas dobles en el lado opuesto de la habitación desde el turboascensor.


  —Su oficina está allá, señor.


  —Gracias. —Kirk se volvió y dio un paso hacia la oficina.


  Cooper exclamó:


  —Está en una reunión, señor.


  Kirk se volvió lentamente hacia Cooper.


  —Una reunión.


  —Sí, señor. Puede consultar su horario con su alabardera.


  —Su alabardera.


  Antes de que Kirk pudiera señalar que no tenía idea de cuál de los oficiales subalternos en esta sala era la alabardera del comodoro, Cooper saludó a una alegre joven con ojos brillantes, parecidos a los de una cierva y una enorme pizarra de datos acunada en un brazo.


  —Toby —dijo Cooper—, este es el Capitán James Kirk, de la Enterprise. ¿Podría comprobarle el estado de la reunión del comodoro?


  —Por supuesto, señor —dijo. Se trasladó a una consola cercana, ingresó su código de seguridad y abrió un canal de comunicación interno. Varios segundos después, un gruñido claramente molesto de una voz respondió por el altavoz:


  —¿Qué?


  —Soy la Alabardera Greenfield, señor. El Capitán Kirk de la Enterprise está aquí y desea hablar con usted.


  —Deme un momento para terminar con esto, luego hágalo pasar.


  —Sí, señor —dijo Greenfield, luego cerró el intercomunicador. Se volvió para mirar a Kirk—. Aún…


  —Pude escucharlo, Alabardera.


  —Sí, señor.


  Se abrió la puerta de la oficina de Reyes. Un imponente Chelon con ropa cara fue el primero en salir, seguido por un joven asiático… y una de las mujeres Vulcanas más asombrosamente hermosas que Jim Kirk había visto en su vida. Los extremos de sus orejas puntiagudas apenas asomaban por debajo de su largo y liso cabello negro. Ella se encontró con su mirada y la devolvió, sin parpadear, mientras pasaba con gracia a su lado, su paso tan fluido que casi parecía deslizarse. Su escultural físico y su oscura intensidad cautivaron a Kirk. Lo más seguro es que podría romperme como una ramita, se percató. Se dio media vuelta, todavía mirándola mientras ella lo observaba, cuando Greenfield habló y rompió el hechizo.


  —El comodoro lo verá ahora, Capitán.


  Volviendo al momento, se recordó a sí mismo por qué había


  venido aquí. Saludó con la cabeza a Greenfield, dijo: «Gracias» y entró rápidamente en la oficina de Reyes. Los chirridos y el parloteo del centro de operaciones se desvanecieron cuando la puerta se cerró detrás de él.


  Kirk casi había esperado encontrar una oficina lujosa, decorada con extravagancias y definida por una enorme ventana a las estrellas. En cambio, se encontró en un espacio de trabajo de tamaño moderado y extremadamente espartano que no tenía ventanas, probablemente porque el centro de operaciones estaba protegido por varias capas de blindaje reforzado de duranio. El escritorio del comodoro estaba hecho del mismo compuesto de duranio gris azulado que las paredes. Había exactamente tres sillas (dos sin reposabrazos frente al escritorio y el asiento más ergonómico del comodoro detrás), y el único sofá de la habitación parecía decididamente poco acogedor.


  Al igual que el propio Comodoro Reyes.


  —Capitán —dijo, su frente surcada por las profundas arrugas de un hombre que se preocupa por ganarse la vida—. ¿A qué debo el placer?


  —Iba a preguntarle lo mismo —dijo Kirk.


  —Y que lo diga. —Reyes le indicó a Kirk que tomara asiento.


  El capitán se sentó en una de las sillas. Era incluso menos cómoda de lo que parecía. Luchó contra el impulso de levantarse.


  —Cuando nos embarcamos el año pasado, nunca hubiera esperado volver a una base estelar tan lejos de casa. Es una grata sorpresa… pero sigue siendo una sorpresa.


  Reyes se encogió de hombros.


  —Si prefiere saltarse las reparaciones, podemos fingir que nunca estuvo aquí.


  Kirk rechazó la sugerencia.


  —No, no, estamos atrasados. Es bueno haberlos encontrado cuando lo hicimos. —Tardíamente, se dio cuenta de que el comentario de Reyes lo había desviado de su camino interrogativo—. Pero eso me hizo pensar en el viejo adagio: cuando algo parece ser demasiado bueno para ser verdad…


  —También había uno sobre caballos regalados —dijo Reyes—. Y una vieja historia sobre un pájaro congelado que cayó en una tarta caliente. Pero por mucho que me encantaría sentarme aquí e intercambiar proverbios con usted, Capitán, realmente no tengo tiempo,


  —¿Permiso para hablar con franqueza, señor?


  —¿Por qué no? Es probable que suceda eventualmente.


  —Me parece bastante obvio que esta estación fue puesta en servicio de forma apresurada.


  —¿Qué lo delató? ¿Los dos mil cuatrocientos miembros del personal en servicio activo o el hecho de que se abran las puertas del muelle espacial?


  Reprimiendo su temperamento hirviente, Kirk se recordó a sí mismo que el sarcasmo era un privilegio que solo pertenecía al oficial de más alto rango en cualquier habitación.


  —Quizás una pregunta más pertinente, Comodoro, sería: ¿Por qué se aceleró la construcción de Vanguardia?


  Con un suspiro de cansancio, Reyes se inclinó hacia adelante sobre su escritorio.


  —Por la misma razón por la que cualquier proyecto de la Flota Estelar recibe vientos favorables. Porque alguien del consejo decidió que era importante. —Tomó un mando a distancia de su escritorio, apuntó a una pantalla de visualización de esquinas redondeadas en la pared y pulsó el botón de encendido. El monitor cobró vida, mostrando un mapa astropolítico local—. El galón rojo indica nuestra posición. Dígame, Capitán, ¿qué detalles de este mapa le llaman la atención?


  O era una pregunta con trampa, supo Kirk, o lo estaban incitando a ayudar al comodoro a presentar su argumento.


  —Las fronteras del Imperio Klingon y la Asamblea Tholiana.


  —Hasta aquí todo bien. —Reyes hizo clic en más detalles para enfocarlos—. ¿Supongo que las líneas verdes y las flechas le son familiares?


  Poniendo su cara de póquer en «maliciosamente desconcertado,» Kirk miró el mapa de nuevo y dijo:


  —Planes de vuelo de la nave colonial.


  Hizo otro clic.


  —¿Y las líneas y flechas azules?


  —Rutas comerciales y rutas marítimas. —El puño de Kirk comenzó a cerrarse cerca de su cinturón. Debería haber traído mi phaser.


  —¿Y qué le sugiere todo eso, Capitán?


  Tengo que darle crédito, se dijo Kirk. Si me rehúso a otorgarle la respuesta obvia, pareceré un idiota o un idiota insubordinado. Si repito la respuesta que quiere, y acuso como inútil a toda mi línea de investigación… Es bueno.


  —Un esfuerzo de colonización —dijo Kirk, tragándose su orgullo.


  —Precisamente —dijo Reyes—. Más de veinte colonias y media docena de operaciones mineras han llegado a Taurus Reach en los últimos dieciséis meses, la mitad desde que abrió esta estación. ¿Nuestro trabajo? Protegerlos lo mejor que podamos con los pocos recursos que se nos brindan. En otras palabras, procedimiento operativo estándar.


  —No puedo imaginar que los Klingon o los Tholianos se hayan sentido felices con nuestro traslado a esta región. Y estoy seguro de que una base estelar en la puerta que comparten les agrada aún menos.


  —Es cierto —dijo Reyes—. Mentiría si dijera que no revolvimos mucho con la construcción de esta estación. Pero la alternativa hubiera sido mucho peor


  Esta vez, Kirk realmente no lo seguía.


  —¿Qué alternativa?


  —Dejar que los Klingon amplíen su alcance hasta llegar a la frontera Tholiana. Estaríamos en primera fila en una guerra que podría durar décadas; cualquiera que sea el bando ganador, estaríamos cercados, atrapados navegando por territorio hostil para explorar el borde galáctico… Necesitamos mantener nuestras opciones abiertas, por ahora y para el futuro.


  —Con todo respeto, Comodoro, el espacio es tridimensionalmente grande. Incluso si los Klingon hicieran un esfuerzo por la frontera Tholiana, difícilmente estaríamos «sin salida al mar,» todavía tendríamos opciones.


  —Está hablando de tomar el camino más largo —dijo Reyes—. Lejos del plano galáctico. —Levantó el control remoto y apagó la pantalla—. No, gracias, Capitán. Leí el informe sobre su misión a la barrera energética. Paso.


  Kirk negó con la cabeza.


  —Si cree que colonizar esta región evitará que los Klingon intenten conquistarla, no conoce a los Klingon.


  La voz de Reyes se volvió tranquila e intensa.


  —Por supuesto que sí. Yo estaba al mando de una nave este-lar mientras usted todavía permanecía en la Academia. —Recuperando la compostura, continuó—: Sin embargo, tiene razón en una cosa. Los Klingon intentarán tomar Taurus Reach. Mi trabajo es asegurarme de que no tengan éxito.


  —¿Qué pasa con los Tholianos? Si esto se convierte en una batalla de dos frentes…


  —No será así —dijo Reyes—. Los Tholianos nunca han mostrado ningún interés en esta región. Se expandieron desde Tholia en todas las direcciones excepto en esta. Mientras nos mantengamos alejados de su frontera, no espero ningún problema de ellos.


  —¿Y si se equivoca?


  —Estaremos sentados en un barril de pólvora.


  Kirk frunció el ceño.


  —En eso, estamos de acuerdo.


  Reyes se reclinó lentamente en su silla, mirando a Kirk con una sospecha cada vez más profunda.


  —Cree que soy sólo un traficante de papeles, ¿verdad, Kirk?


  —No, señor, por supuesto que…


  —Sí, lo cree —dijo Reyes, interrumpiendo a Kirk—. Cree que me siento aquí, a salvo en una base estelar, jugando con la vida de las personas. —Kirk, que ya no era lo bastante joven ni tonto como para sentirse incitado a avergonzarse de sí mismo, permaneció callado. El comodoro se inclinó agresivamente hacia adelante y continuó—: Tomo mi mando tan en serio como usted se toma el suyo, Kirk. Me ocupo de la vida y la muerte, la guerra y la paz, y todo lo demás, todos los días. En pocas palabras: hago que mi negocio conozca mi negocio. Entonces, cuando usted entra en mi oficina y presume degradarme con preguntas que ya respondí al almirantazgo hace meses, tengo la impresión de que piensa que soy solo un sello de goma con una pesada trenza en su puño.


  Escogiendo sus palabras y su tono con cuidado, Kirk dijo:


  —Si lo ofendí, Comodoro, por favor, acepte mis disculpas. No pretendía despreciarlo, se lo aseguro.


  Reyes asintió levemente en reconocimiento.


  —Basta de charla. —Giró su silla, apoyó un brazo en su escritorio y miró de reojo a Kirk—. ¿Puedo hacer algo más por usted?


  —Sí, señor —dijo Kirk, y sonrió con ironía—. Mantenga los fósforos lejos del barril de pólvora.
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  El Teniente Comandante Kevin Judge estaba muy ocupado. Con una palabra de la Capitana Gannon, el permiso de desembarco de la Bombay había sido cancelado, y las reparaciones que él y sus equipos de ingenieros esperaban realizar en cuatro días ahora se estaba convirtiendo en doce frenéticas horas.


  El desgarbado ingeniero jefe acechaba a través de la ingeniería principal como un tigre de caza, buscando lo que estaba saliendo mal. Lo encontró, en la forma de un joven alférez bienintencionado que estaba desmontando los controles del intercambiador de calor primario del reactor de impulso.


  —Anderson —dijo Judge en voz alta, luego tosió. Su voz estaba ronca por los continuos ladridos de órdenes. El chirrido de su laringe sobrecargada, cuando se sumaba a su ya recortado acento de Liverpool, le hacía sonar como si tuviera un horrible resfriado. Recuperó el aliento y continuó—: ¿Está loco? ¿No especifiqué claramente que dejáramos los sistemas de impulso hasta después de que abandonemos el muelle espacial? —El alférez puso los ojos en blanco y miró con tristeza su pila de hardware medio desmantelado—. Vuelva a armarlo —dijo Judge.


  Se arrastró hasta la consola de ingeniería maestra. Colocan-do una mano en su borde, se incorporó torpemente mientras estudiaba las pantallas de estado parpadeantes de la alta tabla. Todo mezclado, como de costumbre, gruñó, sacudiendo la cabeza. Extendió la mano y pulsó el intercomunicador de la sala de con-trol de phaser.


  —Castellano, ¿por qué los phasers aún no están en línea?


  —Los relés de plasma todavía se están sobrecalentando, señor. Tuvimos que quitarlos para recalibrarlos.


  El pánico y la desesperación infundieron cada palabra del ingeniero jefe.


  —Castellano, partimos en menos de tres horas. —Se pasó la mano por el rostro de mejillas hundidas y luego se rascó con brusquedad la corona de cabello rapado—. Descienda los capacitadores phaser al setenta por ciento del máximo y arregle los relés de plasma luego.


  —Sí, señor. Castellano fuera.


  Otra luz parpadeante capturó su atención. Abrió otro canal de intercomunicación.


  —Ingeniería a ch’Shonnas.


  —Adelante, señor —dijo el Teniente Thanashal ch’Shonnas, el oscuramente reticente oficial científico Andoriano de la nave.


  —Tu indicador de estado se puso rojo, Shal. ¿Qué pasó?


  —¿Esa solución de la que hablamos? No funcionó. Todos los cristales que enviaste se quemaron.


  —Maldita sea. —Concéntrate en la respiración, se dijo Judge. Abre los puños—. Espera, veré qué puedo hacer. Ingeniería. —Pulsó un interruptor y abrió una línea hacia el puente—. Ingeniería al Comandante Milonakis.


  —Aquí Milonakis. ¿Qué sucede, Kevin?


  —Vondy, estamos en un aprieto. Necesitamos tu magia.


  —Dilo —dijo Milonakis.


  El ingeniero jefe se relajó un poco. Milonakis conocía a alguien en cada base y nave estelar de la flota, y el XO tenía un don particular para el comercio y el trueque. Si alguien podía encontrar lo que la Bombay necesitaba con poca antelación, sería él.


  —Cristales reguladores para la matriz de sensores —dijo Judge—. Todos nuestros repuestos están fritos y nuestro principal está roto… Mayday.


  —Está bien, ya estoy en eso. Milonakis fuera. —El canal del puente se apagó.


  Por un momento, Judge pensó que podría haber apagado el último de los metafóricos fuegos que plagaban su tercer turno consecutivo sin descanso. Luego se volvió y se encontró cara a cara con el Teniente Loak, uno de los oficiales subalternos más irritantemente ansiosos del personal de ingeniería de la Bombay. Algo se veía diferente en él.


  —Loak, ¿por qué tu cabello está rosa?


  —Larga historia, señor.


  —Sin duda. ¿Qué sucede?


  —El Alférez Anderson me informa que ha pospuesto las reparaciones del control de impulsos —dijo Loak.


  —Eso es correcto —dijo Judge—. ¿Tiene un problema con eso?


  —Ciertamente no personal, Comandante —dijo Loak—. Pero hasta que completemos estas reparaciones, tendremos menos del sesenta y tres por ciento de eficiencia en las maniobras a medio impulso, y las extenuantes maniobras de impulso completo podrían sobrecargar el sistema.


  —Se lo agradezco, Loak, de verdad que sí. Pero es posible que note que estamos un poco cortos de mano de obra aquí esta noche.


  —Señor, no podemos posponer esto hasta después de la partida. Una vez que se active el sistema de impulsos, no podremos realizar más reparaciones en estos sistemas.


  —Soy consciente de eso —dijo Judge—. Sé cómo funcionan los motores, ¿sabe? Pero estamos volviendo a armar esta nave con saliva y promesas en este momento, para que podamos embarcarnos en un recorrido de emergencia. Regresaremos en seis días. Lo arreglará entonces. —Ahuyentó a Loak como lo haría con un animal pequeño que se había quedado más tiempo de su bienvenida—. ¡Fuera!


  El Tellarita se enfurruñó mientras se alejaba. Judge miró alrededor de la ingeniería principal. En una estación de monitoreo junto a su consola principal, la ingeniera Donna Ford estaba cotejando las lecturas de potencia warp con las normas nominales enumeradas en un gráfico que tenía en la mano. La Alférez Robertson, cuyo primer nombre, por coincidencia, también era Donna, estaba junto a ella, observando, pero sin hacer mucho más por lo que Judge pudo ver.


  —Robertson, ¿qué está haciendo?


  —Supervisando —dijo, con una ingenuidad que Judge encontraba atrayente sólo cuando la hallaba en mujeres jóvenes y atractivas.


  —Eso es encantador —dijo—. ¿Por qué no supervisa la recalibración de la alineación de los cristales de dilitio? Y tal vez pueda hacerla usted misma, para asegurarse de que se haga correctamente.


  Ella lo miró con orgullo herido, luego caminó hacia el reactor warp principal.


  —Sí, señor.


  Le dedicó una sonrisa tranquilizadora a la mujer alistada.


  —Ford, ¿verdad?


  Parecía asustada, como una pequeña criatura del bosque en un foco de luz.


  —Sí, señor.


  —Ford, me gustaría que me hiciera un favor. Busque al jefe de carga Hayes y dígale que, si no encuentra nuestros cables duotrónicos faltantes, no puedo garantizar que sus habitaciones continúen disfrutando de los beneficios de las luces de trabajo, la ventilación o la plomería.


  —Sí, señor —dijo la joven y se dirigió hacia el turboascensor.


  —Ah, ¿y Ford? En el camino de regreso, pase por el comedor y tráigame un poco de té y unas galletas. —Recordando los sutiles matices de la mala traducción entre el dialecto americano de ella y el suyo, gritó una aclaración antes de que se cerraran las puertas del turboascensor—. ¡Y por galletas, me refiero a galletas!


  Una voz aguda vino de detrás de él y cortó como un cuchillo.


  —¿Galletas? ¿Es comida chatarra todo lo que come? —Judge se volvió hacia el regaño como un patrón dirigiendo su barco hacia una ola de tormenta. La Dra. Hua Sun Lee se le había acercado para pronunciar una de sus patentadas arengas—. No es de extrañar que haya vuelto a saltarse el examen físico. Con una dieta como la suya, de seguro está aguardando a que llegue un infarto.


  —Realmente no tengo tiempo para esto.


  —¡Cinco! ¡Esa es la cantidad de veces que ha programado una cita para tomar su examen físico y no se ha presentado! ¡Cinco! —Físicamente, la Dra. Lee era una mujer diminuta, pero tenía un temperamento y una voz que podían dominar a un toro embestidor.


  Judge le entregó su lista de verificación.


  —Está en mi lista, Doctora. Desafortunadamente, también lo están otras cuatro docenas de elementos críticos, todos las cuales deben resolverse antes de que partamos… —Comprobó el cronómetro—… en dos horas y cincuenta y seis minutos. —A pesar de que su voz interior le decía que mantuviera la calma, se sentía cada vez más histérico por el momento—. Tengo un comedor cuyos espacios de comida no se han reabastecido. Tengo una matriz de sensores principales que, sin ninguna razón que pueda comprender, de repente se enceguece ante el carbono. Mi equipo de ingenieros parece comprometido a desmontar todo lo que aún funciona, el jefe de carga perdió todas mis piezas de repuesto y no he dormido en más de veinticinco horas. No he visto nada más que este compartimento, el interior de ese turboascensor y mi propio alojamiento durante los últimos once meses. —Su desesperación se convirtió en amargo sarcasmo—. Así que le pido disculpas si le he causado algún inconveniente, Doctora, pero, como habrá notado, tengo algunos detalles insignificantes que atender en este momento.


  La Dra. Lee miró a Judge con el ceño fruncido y le lanzó la mirada hedionda más venenosa que jamás hubiera visto.


  —Todo lo que le pido es que cancele las citas a las que no pueda asistir. —Se volvió, caminó unos pasos y luego se dio la vuelta—. ¿Mañana a las 1700 horas?


  Su sonrisa no fue en lo más mínimo sincera.


  —Eso sería encantador.


  —Preséntese esta vez.


  —Entendido.


  Lee asintió una vez, afirmando que la discusión había terminado. Se alejó, a través de un grupo de jóvenes ingenieros informáticos que se apresuraban en pánico hacia Judge.


  —¡Señor! —gritó el Teniente Kashuk—. ¡La biblioteca computarizada se ha desconectado!


  Era como la peor pesadilla de Judge durante sus días en la Academia.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Estábamos ejecutando un ciclo de optimización estándar después de instalar la actualización de la base de datos, y…


  —¿Una actualización? No ordené ninguna maldita actualización.


  Kashuk y los demás intercambiaron miradas avergonzadas.


  —La descargamos de Vanguardia.


  Una sensación enfermiza y agitada recorrió el estómago de Judge.


  —Dígame que no instalaron la utilidad Sigma Siete con ella.


  Más ojos abatidos le dijeron que lo peor era cierto: habían intentado cargar un software que aún no había sido diseñado para el núcleo de la computadora Mark II de la Bombay.


  —Déjenme adivinar —dijo—. Se ha bloqueado en modo diagnóstico y no acepta ninguna entrada. —Hubo una serie de asentimientos consternados a su alrededor—. ¡Increíble! ¿Para quién trabajan ustedes? Pensé que estábamos del mismo lado. Levanten la mano: ¿Cuántos de ustedes son saboteadores a sueldo?


  —Lo sentimos, señor —dijo Kashuk—. Deberíamos haber leído…


  —Olvídelo —dijo Judge, deslizándose en el modo de resolución de problemas—. Desconecte el enchufe del núcleo principal, interrumpa la alimentación primaria y corte la batería de respaldo, luego reinicie por completo. ¡Vamos!


  Los ingenieros se apresuraron a intentar reparar su error antes de que el siguiente hiciera su entrada. En el mejor de los casos, razonó Judge, podrían tener la computadora de respaldo en unas dos horas… lo que me dejará menos de una hora para probar los sensores y alrededor de una docena de otras cosas. Requirió de toda su fuerza de voluntad y entrenamiento para evitar hiperventilar.


  —Sr. Judge —dijo una mujer detrás de él.


  Mucho más allá del punto de la cortesía, espetó:


  —¿Qué?


  Luego se volvió para ver el plácido rostro de la Capitana Gannon.


  —¿Algo anda mal, Sr. Judge?


  Se le iluminó el rostro con una sonrisa cuya sinceridad se vio socavada por la ansiedad que inmovilizaba sus cejas alrededor de la línea del cabello.


  —¿Mal? ¿Qué podría andar mal?


  —¿Todo bien, entonces?


  —No podría tener mayor razón. —Ella no se lo cree.


  —Continúe, entonces. —Ella sonrió y prosiguió su camino a popa.


  —Gracias, Capitana. —Mantuvo la sonrisa plasmada en su rostro hasta que estuvo seguro de que ella no volvería. Dejándose caer por el cansancio y la desesperación contra su consola, murmuró para sí mismo—: Tenemos tanta razón, que ni siquiera es gracioso.


  Tim Pennington acechaba en las sombras frente a la pasarela de la Enterprise.


  Volvió a comprobar sus notas mientras aguardaba. Hasta ahora, había convencido a cinco miembros del personal de la cubierta inferior de la nave para que hablaran con él, ya fuera extraoficialmente o bajo condición de anonimato, sobre la reciente excursión de la nave a la barrera de energía en el borde galáctico. La misión había fracasado y resultado en nueve muertes. Pero el verdadero horror, habían dicho sus fuentes, fue lo que sucedió más tarde, después de que la nave comenzara su largo viaje a casa.


  La primera vez que escuchó la historia de la transformación de Gary Mitchell en un ser telepático, telequinético y homicida, la había descartado como la historia de un tripulante que había pasado demasiados meses de servicio sin haber descansado apropiadamente. Pero el siguiente testigo confirmó el informe, al igual que los otros tres. Aparte de las esperadas variaciones en los detalles insignificantes, sus historias se alineaban con una aterradora especificidad. Si incluso la mitad de lo que le habían dicho era verdad, esto tenía los ingredientes de una primicia increíble.


  Tenía múltiples fuentes de primera mano; había estado en la oficina de operaciones de la estación y recibido copias de los certificados de defunción del Comandante Gary Mitchell y la Dra. Elizabeth Dehner; y había presentado una petición de libertad de información ante la oficial jefe del JAG de la estación, la Capitana Rana Desai, para obtener copias de los informes oficiales posteriores a la acción del Capitán Kirk sobre las muertes de Mitchell y Dehner. Se rumoreaba que Kirk los había incluido como víctimas del intento fallido de romper la barrera energética, cuando en realidad habían sido asesinados en circunstancias misteriosas en Delta Vega.


  Desde algún lugar del pasillo, se abrió una puerta del turboascensor. Las pisadas resonaron con fuerza y ​​se hicieron más fuertes, más agudas, más cercanas. Pennington miró a la vuelta de la esquina. A la primera vista de una manga de color dorada adornada con dos anillos y medio de trenza, salió de su escondite. Interponiéndose rápidamente entre Kirk y la entrada de la pasarela, mostró sus credenciales del Servicio de Noticias de la Federación.


  —Capitán, ¿un momento de su tiempo?


  —No —dijo Kirk. Trató de rodear a Pennington, quien lo esquivó y lo bloqueó nuevamente.


  —¿Cómo murió Gary Mitchell, Capitán?


  La expresión de Kirk se endureció y su postura se volvió rígida como una baqueta. La ira ardía intensamente en sus ojos. Con la mandíbula apretada con furia reprimida, dijo:


  —En el cumplimiento del deber.


  —¿Dónde murió Mitchell, Capitán?


  —¿Está insinuando algo?


  —Es una simple pregunta.


  —Y quieres una simple respuesta —dijo Kirk. Pennington asintió. Kirk agregó—: Mi respuesta está en mi informe. Disculpe. —El capitán pasó junto al hombro de Pennington y subió a la pasarela.


  —Ya he solicitado copias de su informe —dijo Pennington—. Será interesante ver si coinciden con los relatos de los testigos oculares que ya he compilado.


  Kirk se detuvo. Por un momento, Pennington esperó que el joven oficial al mando se volviera y prolongara la conversación. En cambio, sin darse la vuelta, Kirk reanudó su paso.


  Quizás las declaraciones de los testigos estaban equivocadas; tal vez se basaban en rumores. Era posible que el informe oficial de Kirk no contuviera ninguna discrepancia. Pero si lo hacía, su desdeñosa respuesta había sido igual que «Sin comentarios». En el tribunal de la opinión pública, eso sería visto como sospechoso en el mejor de los casos.


  Al apagar su grabadora de mano, Pennington decidió subir las escaleras y pedirle a la Capitana Desai que agilizara su petición del informe de Kirk. Si su corazonada se concretaba, el foco del SNF de mañana estaría dirigido por un informe con su firma.


  Montgomery Scott acababa de terminar un muy largo doble turno en ingeniería. La nave había estado en extrema necesidad de nuevas células de energía durante semanas; sus bobinas warp se habían retrasado en la recalibración. Múltiples sistemas críticos en toda la nave habían requerido cambios, actualizaciones o ajustes. Para la exultante satisfacción de Scott, el equipo de mantenimiento del muelle espacial de Vanguardia había satisfecho todas esas necesidades rápidamente; no había visto una base estelar tan grande y bien equipada desde que dejara los sistemas centrales de la Federación. La Enterprise todavía tenía más trabajo por delante, en particular, una remodelación completa de su puente, pero esos cambios tendrían que esperar hasta que la nave regresara a la Tierra.


  Aprovechando un raro momento libre en su agenda, ahora estaba buscando un elemento de desiderata personal que probablemente no estaría disponible a través de los canales oficiales. Una pregunta cuidadosamente redactada a su viejo amigo Vondas Milonakis, junto con una caja de cables duotrónicos de repuesto de la Enterprise, habían llevado a Scott a la rueda de atraque inferior de la estación, donde estaba atracado un mercante Orión conocido como Omari-Ekon.


  Al final de una muy larga pasarela, similar a una cinta transportadora, vio la escotilla cerrada de Omari-Ekon flanqueada por un par de corpulentos centinelas de piel verde. Siempre escocés por excelencia, caminó con una confianza inquebrantable directamente hacia ellos.


  Desde ambos lados, cada guardia agarró uno de sus brazos, deteniéndolo en un paso y levantándolo del piso. El del bigote largo y caído preguntó en voz baja y dura:


  —¿Podemos ayudarte?


  —Sí, muchacho. Tengo una propuesta de negocios para su jefe.


  El guardia no parecía convencido.


  —¿Sabes quién es mi jefe? —Scott hizo una mueca ante el agrio hedor del aliento del hombre.


  —Supongo que es un hombre que consigue que se hagan las cosas.


  —A mi empleador no le gustan los invitados no anunciados.


  —Entonces, anúncienme. —Los bíceps de Scott estaban empezando a doler por los implacables agarres de los dos guardias.


  —¿Llevas armas o dispositivos de comunicación?


  —Solo estoy aquí como cliente, muchacho.


  —Eso no es lo que pregunté.


  Scott estaba cada vez más molesto.


  —No, no estoy armado y no tengo comunicador.


  Los guardias lo soltaron. Bigote, como Scott había decidido referirse al matón a cargo, señaló a la pared.


  —Inclínate hacia adelante y pon las manos allí.


  —¿Es esto realmente necesario?


  Las miradas heladas y los brazos cruzados dejaron claro que sí. Hizo lo que se dijo. Bigote retrocedió y observó mientras el otro guardia cacheaba a Scott. Varios segundos más tarde, después de haber explorado áreas en las que Scott estaba bastante seguro de que ningún humano podría haber ocultado algo más grande que un cabello encarnado, le permitieron darse la vuelta.


  —¿Quién diremos que está aquí?


  Con toda la paciencia y el buen humor que pudo reunir, dijo:


  —Mis amigos me llaman Scotty.


  —Rango, nombre completo y asignación actual.


  Demasiado para mantener las cosas cordiales, concluyó Scott, su sonrisa alegre convirtiéndose en un ceño fruncido.


  —Teniente Comandante Montgomery Scott, ingeniero jefe de la nave Enterprise.


  —Aguarda. —Bigote buscó debajo de su chaqueta y sacó un pequeño dispositivo tipo comunicador. Tecleó una secuencia que Scott no pudo ver y habló rápidamente en un susurro bajo. Todo el tiempo, él y su compatriota vigilaban de cerca a Scott, quien se balanceaba sobre sus talones, silbaba suavemente, giraba los ojos de un tubo de techo a otro y, por lo demás, se molestaba deliberadamente, por el simple hecho de que podía.


  Bigote cerró su comunicador y lo guardó. La escotilla detrás de él se abrió con un chirrido.


  —El Sr. Ganz te verá ahora.


  —Gracias, muchacho —dijo Scott. Entró y la escotilla se cerró silenciosamente detrás de él. Por un momento, pensó que estaba solo en el oscuro pero inmaculado corredor de la nave Orión.


  Luego, una mano le dio una palmada en el hombro. Se volvió hacia un hombre delgado con un traje gris ceniza exquisitamente confeccionado y zapatos lustrados a juego. La piel del hombre era de un desconcertante tono de negro carbón puro, un tono diferente a los que se hallaban en los humanos; era brillante, como el aceite, y reflejaba la luz tan bien que Scott casi podía ver su reflejo en la frente alta y ancha del hombre. Llevaba la cabeza afeitada y una muy retorcida trenza de cabello violeta pálido sobresalía de su estrecha barbilla.


  —Comandante Scott —dijo, mostrando una sonrisa compuesta por relucientes dientes negros. Sus ojos almendrados, negros y planos, no delataban ni rastro de sus pensamientos—. Soy Zett Nilric. Bienvenido. —A pesar de lo educado que era este hombre, la intuición de Scott le advirtió que su anfitrión era sin duda un asesino.


  —Sr. Nilric, yo…


  —Sr. Zett.


  —Lo siento —dijo Scott—. No quise ofender.


  —Descuide —dijo Zett—. Disculpe mi interrupción. Por favor continúe.


  —El matón afuera dijo que vería al Sr. Ganz.


  —Sí. Está en la cubierta de recreación. Por favor, sígame.


  Zett condujo a Scott una docena de metros por el pasillo, hasta un pequeño turboascensor excepcionalmente enmudecido. Ambos viajaron en silencio durante varios segundos. Cuando las puertas del turboascensor se abrieron con un siseo, un fuerte aroma a cereza dulce flotó desde el espacio oscuro más allá. Tan pronto como Scott siguió a Zett fuera del turboascensor, se encontró con una impenetrable pared de sonido, cargada de contundentes graves y con un furioso zumbido de sintéticos acordes.


  Cortinas vaporosas y translúcidas de tela multicolor cubrían en largos trazos superpuestos, creando un camino claramente marcado hacia el corazón de este compartimiento. De la acústica reverberante y las múltiples capas de música, Scott dedujo que el espacio era enorme. Al salir del laberinto de cortinas, vio que tenía razón. Intensos rayos de luz errante atravesaban la neblina baja y humeante del humo narcótico que contaminaba el aire. Cuando sus ojos se adaptaron a la tenue iluminación, observó que el extenso espacio dividido ocupaba la mayor parte de las dos cubiertas superiores a bordo de la nave Orión. El movimiento desde arriba llamó su atención. Al levantar la vista, vio que se habían quitado varias secciones de la cubierta superior, lo que aumentaba la impresión de un ambiente aireado y lujosamente abierto.


  En todas direcciones algo nuevo captaba su interés: mesa tras mesa de diferentes juegos de azar; mujeres exóticas de varias especies humanoides, ya sea mezclándose con clientes o bailando alrededor de postes de metal en plataformas elevadas bajo luces estroboscópicas; extraterrestres cuyas especies nunca había encontrado antes; el olor de algo tentador o repugnante; bebidas burbujeantes, bebidas espumosas, bebidas que cambiaban de color al entrar en contacto con los labios. Vapores empalagosamente dulces, como clavos melosos, mezclados con la picazón generada por el acre humo, todo originado en las innumerables tuberías de agua ornamentadas, o narguiles, como Scott había aprendido que se llamaban, que estaban esparcidas por la habitación.


  Scott se sentía como un niño la mañana de Navidad.


  Zett se movía con pasos suaves a través del laberinto de mesas de juego, que estaban llenas de ruidosos, asombrosos y ebrios mineros y prospectores. Scott supuso que los trabajadores habían venido aquí para malgastar sus ganancias y animarse durante otros seis meses de excavación solitaria en otra roca sin nombre. Aunque esperaba ser más inteligente que eso con su dinero, en realidad no podía decir que los culpaba. La vida en la frontera era dura y solitaria, más para unos que para otros.


  Zett lo condujo a popa, a una de las dos escaleras de amplias curvas que ascendían a través de un corte en forma de media luna hasta la cubierta superior. La escalera era más estrecha en la parte inferior y se ensanchaba rápidamente a medida que subían. Al pasar por la escalera del medio, una ágil mujer Orión de piel verde envuelta en varias tiras cuidadosamente superpuestas de diáfana seda Tholiana se interpuso entre ellos mientras descendía. Su misma proximidad cargó el aire de energía erótica. El pulso de Scott se aceleró ante su aroma; sus ojos se sintieron atraídos por su cascada voluminosa y oscura de rizos descuidados, sus labios fruncidos y su mirada…


  Observando a Scott con cansado cinismo, Zett dijo con simpleza:


  —No podría pagarla.


  —Sólo estaba…


  —No por una hora. Ni por media.


  —Pero no estaba…


  —Cuando sea almirante, tal vez hablemos.


  Cuando el dúo llegó a la parte superior de las escaleras, Scott notó que la música del nivel inferior se desvanecía rápidamente en el ruido ambiental de fondo. Amortiguadores acústicos, pensó.


  A diferencia de la cubierta inferior de este extenso oasis privado, arriba no había mesas de juego. En las dos esquinas traseras había puertas, que probablemente conducían a oficinas privadas o barrios residenciales. Scott notó que los habitantes de esta baraja se dividían fácilmente en dos categorías: hombres y mujeres que exudaban la cruel bravuconería y la fría letalidad de los delincuentes profesionales y los gánsteres, y decenas de hombres y mujeres increíblemente hermosos y con poca ropa cuya única ocupación en este entorno era dolorosamente obvio.


  Zett colocó una palma firme pero suave en la espalda de Scott y le indicó que se detuviera entre un par de obeliscos de mármol negro tallado, frente a un amplio estrado lleno de cojines y almohadas. Scott notó que el estrado estaba bordeado a ambos lados por los dos anchos espacios de las escaleras curvas, que casi se unían en sus vértices, dejando solo una estrecha franja de piso como entrada. Como un foso, supuso Scott. A su alrededor había más cortinas curvas. Detrás había una enorme ventana envolvente que enmarcaba un amplio panorama del paisaje estelar de Taurus Reach.


  Sentado en el centro de toda esta opulencia, fumando una pipa de agua por medio de un largo tubo acanalado con una boquilla metálica, estaba Ganz, un Orión de calva verde, enorme, densamente musculoso, con un caftán azul medianoche. Observaba a Scott con precaución mientras exhalaba una columna de humo naranja pálido con olor a tierra a través de su ancha nariz.


  —Teniente Comandante Scott —dijo, su voz baja tanto en registro como en volumen.


  —Scotty, para mis amigos.


  Un pequeño pliegue sobre el puente de la nariz de Ganz se arrugó en un apretado nudo de molestia reprimida.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Comandante?


  —Esperaba que pudiera ayudarme a conseguir algunos espíritus especiales para mi escondite privado en la Enterprise.


  Ganz empujó la barbilla hacia adelante mientras entrecerraba los ojos.


  —Lo siento, ¿acaba de decir que vino a comprar licor?


  —Sí —dijo Scott, el vibrato menor en su voz traicionaba la aprensión que sentía de repente—. Pero no…


  —¿Sabe que varios establecimientos de la estación sirven alcohol?


  —Sí, pero no lo que busco. Y tal…


  —Si dice que ha venido a buscar mandisa, mi socio Zett le sacará por una esclusa de aire.


  Las palabras se atascaron una tras otra en la garganta de Scott mientras cambiaba de marcha a mitad de la frase. Había venido aquí con la esperanza de adquirir una botella, o un estuche, del raro afrodisíaco Orión, suponiendo que, debido a que estaban fuera de las fronteras oficiales de la Federación, una laguna en el deber podría haberlo hecho por fin accesible. Desafortunadamente, la pétrea mirada del gángster frente a él le hizo evidente a Scott que no era el primero en tener esta idea, ni el primero en haberse atrevido a molestar a Ganz con ella.


  —Por supuesto que no —mintió Scott, su prevaricación tan obvia como desesperada—. De hecho, iba a pedirle a usted o a sus… —Miró a su alrededor a la cuadrilla de matones, que se acercaban poco a poco—… sus estimados colegas que recomendaran algo exótico.


  —Algo exótico —repitió Ganz, una sonrisa malvada ensanchando su rostro—. Creo que podemos complacerlo después de todo, Comandante Scott. —Se volvió y gritó a través de la habitación—: ¡Reke! ¡Ven aquí! —Uno de los secuaces de Ganz de aspecto más ruinoso se alejó tambaleante de su mesa en el lado más alejado de la habitación. Ganz le indicó el camino por el que había venido—. Trae la botella. —El desaliñado rufián se volvió, tomó la botella con un amplio agarre y siguió avanzando pesadamente hacia el estrado. Cuando llegó al lado de Scott, Ganz levantó la mano y Reke se detuvo. Señalando a Scott, Ganz dijo—. Entrégale la botella.


  Reke miró a Scott, luchando por concentrarse con los ojos dilatados por la intoxicación. Perplejo, observó la botella que tenía en la mano y luego miró suplicante a Ganz, quien le devolvió un ceño fruncido. Reke, acobardado, le arrojó la botella a Scott, quien la tomó.


  El ingeniero jefe miró fijamente la botella por un momento, luego levantó el corcho y olió su contenido agresivamente picante.


  —¡Dios mío, hombre, se podría quitar el dilitio con esto! ¿Qué diablos es?


  Tambaleándose sobre sus pies, el secuaz eructó. A través de un gorgoteo grueso, forzó las palabras: «Es verde», luego se dobló y vomitó en la bota izquierda de Scott.


  Al imaginarse a sí mismo de nuevo en el entrenamiento básico de la Flota Estelar antes del inicio de sus clases de la academia hacía veintitantos años, Scott simplemente fingió que no pasaba nada. No se inmutó. Su postura permaneció recta. El contacto visual con su anfitrión era ininterrumpido. Ganz asintió, aparentemente satisfecho con lo que había visto.


  —Disfrútelo con buena salud, Comandante.


  —Lo haré. Gracias… ¿Qué le debo?


  —Llámelo un regalo —dijo Ganz—. No hago negocios con oficiales de la Flota Estelar. Demasiadas… complicaciones.


  —Bien —dijo Scott—. Ya veo. Muy generoso de su parte, entonces.


  —Sabe —agregó Ganz—, si yo fuera usted en este momento, me estaría…


  —Yendo —dijo Scott con entusiasmo—. Una grandísima idea. —Scott levantó su sucia bota para liberarla del montón de contenido estomacal expulsado de Reke y sacudió los trozos más grandes. Hizo un gesto para despedirse de Ganz con la botella de misterioso licor verde y luego se marchó sin decir nada más al jefe Orión.


  Zett estaba detrás de Scott cuando llegó a las escaleras del nivel inferior.


  —¿Confío en que pueda encontrar la salida?


  —Sí, cuente con ello.


  A pesar de la seguridad de Scott, Zett lo siguió todo el camino hasta la esclusa de aire y lo escoltó hasta el pasillo. Ofreció su untuosa y negra azabache sonrisa.


  —Un placer.


  Scott estaba a mitad de camino por el pasillo hacia el núcleo de la estación cuando escuchó a Zett regresar al interior de la nave de Ganz. Solo cuando dobló la esquina Scott se permitió un profundo suspiro y una respuesta inaudita y suavemente murmurada de «Imbéciles».


  Los pies de Rana Desai se arrastraban como pesos de plomo. El agotamiento la había dejado sintiéndose como un caparazón de sí misma. Había esperado estar en casa hacía más de dos horas, pero una ráfaga de trabajo de último minuto había convertido esa noche en una más de una larga serie de penosas noches en la oficina del Juez Abogado General de la Flota Estelar en Vanguardia.


  Al doblar la esquina hacia su habitación, se imaginó la expresión del rostro de su novio. Había querido informarle sobre la demora que la mantuvo a ella y a dos de sus abogados atrapados después del horario de atención en la oficina del JAG, pero no había podido tomarse un momento privado para transmitir las malas noticias. Lo entenderá, esperó. Es la naturaleza del trabajo. Lo sabe.


  Su puerta se abrió mientras se acercaba, y se encontró con un leve aroma a pescado asado. Se detuvo en la mesa del comedor. Un par de velas aún encendidas se habían consumido a menos de media pulgada de sus bases. En su lugar, un inmaculado plato estaba flanqueado por relucientes cubiertos. Su copa de agua estaba llena. Una botella abierta de Jadot Pouilly-Fuisse estaba detrás de su copa de vino en forma de tulipán.


  Reyes permanecía de pie y miraba por la amplia ventana al otro lado de la habitación. Se bebió los últimos restos de la copa de vino que tenía en la mano y luego habló sin volverse.


  —Empecé sin ti.


  —Puedo verlo. —Desai tomó el tenedor y picó el filete de lubina sin tocar, que hacía mucho tiempo se había enfriado, descuidado en medio de la desocupada mesa para dos. Volvió a colocar el tenedor en el plato, perfectamente paralelo al filete—. Siento llegar tarde —dijo, sirviéndose medio vaso de añejo vino blanco—. Pero todo es culpa de Pennington.


  Reyes siguió mirando por la ventana.


  —Ajam.


  Tomó su copa, rodeó la mesa y se unió a él en la ventana. Tratar de leer sus silencios seguía siendo un desafío para ella, pero sentir su estado de ánimo era cada vez más fácil.


  —¿Qué ocurre?


  Él miró el fondo de su vacía copa con una triste expresión.


  —Malas noticias de casa.


  Colocando una mano sobre su brazo, gentilmente lo volvió hacia ella.


  —¿Qué noticias?


  —Mi madre. —La angustia había transformado su estoico rostro, normalmente intenso, en algo trágico—. Le han diagnosticado la enfermedad de Meenok.


  La voz de Desai fue un susurro consternado.


  —Oh, no. ¿Cuál es el pronóstico?


  La voz de Reyes se quebró y vaciló como si lo estuvieran estrangulando.


  —Terminal. Un par de meses, tal vez. —Luchó por tomar un nuevo aliento y exhaló con los dientes apretados mientras se inclinaba hacia adelante y presionaba la frente contra la ventana—. Y aquí estoy yo, en el culo de la galaxia.


  La enfermedad de Meenok era una aflicción neurológica degenerativa que seguía acechando a los descendientes de los primeros pobladores lunares de la Tierra. Su similitud con otras afecciones más benignas significaba que casi siempre se diagnosticaba erróneamente hasta sus finales y fatales etapas. Las víctimas de Meenok casi siempre permanecían lúcidas. Por desgracia, su síntoma principal durante su etapa final era un espantoso y debilitante dolor. Casi el único factor atenuante era que este sufrimiento, aunque extremo, era breve. Tan breve, comprendía Desai, que había pocas posibilidades de que Reyes pudiera hacer el viaje de regreso a casa de su familia en Nueva Berlín en la Luna antes de que llegara el final.


  Una solitaria lágrima escapó de los ojos cerrados de Reyes. Desai tomó la vacía copa de su mano y la dejó en una mesa de la esquina al lado de la suya. Normalmente, ella encontraba que moverlo era como mover una montaña, pero esta noche Reyes respondió a su gentil guía, como una nave a la deriva. Con un suave empujón, lo guió hacia el sofá, lo acomodó en él y luego se sentó a su lado.


  —¿Cuándo escuchaste las noticias?


  —Hace aproximadamente una hora. Recibí el mensaje mientras te esperaba.


  Tomando una de sus grandes y desgastadas manos entre las suyas, dijo:


  —¿Hay algo que pueda hacer?


  Él sacudió la cabeza.


  —Lo curioso de la vida: se te acerca sigilosamente. —Apretándole las manos, continuó—: Superamos la ilusión de nuestra propia indestructibilidad, pero olvidamos que nuestros padres son mortales. Entonces, un día, una de las personas que te hizo se va… y te das cuenta de que eres el siguiente en la fila.


  —Ella no se ha ido todavía —dijo Desai.


  —No, aún no. Pero pronto. Grabé un mensaje… pero no es lo mismo. No es como estar ahí. —Reyes se reclinó y estiró la cabeza sobre el respaldo del sofá. Ella lo vio estudiar el techo gris sin rasgos distintivos, suspirando—. Siempre imaginaba la forma en que sonreiría cuando finalmente le dijera que era abuela… Luego me casé con Jeanne y perdí once años.


  Desai asintió, pero no dijo nada; Reyes rara vez hablaba de su ex esposa, y había aprendido que hacerle preguntas sobre Jeanne o su matrimonio o su divorcio estaba estrictamente prohibido. La verdadera razón de su reticencia, sin embargo, era que esta era la tercera vez en tantos meses que Reyes había hecho algún tipo de referencia indirecta sobre el deseo de ser padre. Tan enamorada como estaba de él, encontraba prematura la idea de formar una familia. En momentos como este, luchaba por no escuchar la voz de su propia madre reprendiéndola: ¡No te estás volviendo más joven, Rana! ¡Unos años más y no podrás tener hijos! ¿Qué estás esperando?


  Reclinó su espalda en el sofá y atrajo a Reyes hacia ella. Él se inclinó contra su torso y ella comenzó a aliviar la tensión de sus hombros. Sus músculos estaban duros como una roca, contraídos por el tipo de estrés que, según el padre de Rana, un médico, enviaría a una persona a la tumba prematuramente. Sus manos de aspecto delicado apretaron y tiraron de su trapecio como una roca hasta que lentamente se flexibilizó. Reyes soltó un medio gruñido, medio suspiro que hablaba de dolor, placer y alivio.


  Media hora después, con los músculos del cuello y los hombros sintiéndose una vez más como carne humana en lugar de mármol, Reyes dormía en los brazos de Desai. Ella se inclinó y besó su frente profundamente arrugada. Su estómago gruñó y gorgoteó suavemente debajo de él, pero en lugar de arriesgarse a despertar a Reyes, ignoró su hambre y decidió intentar dormir un poco.


  Había sido un largo día para ambos.


  Los rituales humanos, por definición, ya eran medio ajenos a Spock. Su curiosa predilección por la auto-intoxicación como medio de estimular la comunicación interpersonal solo aumentaba la sensación de Spock de tener poco en común con la mayoría de sus compañeros de tripulación en la Enterprise, incluso después de estar a bordo durante más de doce años.


  Spock había escuchado proclamar al ingeniero jefe Scott que la fiesta de jubilación del Dr. Piper sería «una buena despedida.» Eso también confundía a Spock. Piper estaba programado para permanecer con la tripulación hasta que regresaran a la Tierra aproximadamente dentro de diez semanas, momento en el que Medicina y el Comando de la Flota Estelar asignarían a la Enterprise un nuevo cirujano para la nave. Celebrar el final del servicio de Piper mientras aún estaba en progreso parecía prematuro, y Spock se lo había dicho al Capitán Kirk esa misma noche, cuando los oficiales superiores de la nave se habían reunido aquí en Manon’s, un salón de cabaret en Stars Landing.


  —Relájese y diviértase, Sr. Spock —le había dicho Kirk—. Es una fiesta. Se la merece… Todos la merecemos.


  Spock no estaba seguro de qué constituía, precisamente, el valor de una fiesta, o contra qué estándar se podría decir que se la «merecía» c omo recompensa. Era «un beneficio marginal intangible de socializar con humanos,» le había explicado una vez su ex oficial al mando, el Capitán Christopher Pike. Esta noche, sin embargo, sin el interés del Sr. Scott en beber alcohol, y en el Dr. Piper por contar historias obscenas, o la inclinación del capitán por hacer impetuosos avances hacia mujeres desconocidas, el oficial mitad Vulcano llegó a la conclusión de que «beneficio» no era necesariamente la palabra que habría seleccionado para esta categoría de experiencia. El astrofísico Sulu y la oficial de comunicaciones Uhura, al menos, habían mostrado un mayor sentido de decoro mientras bebían sus jugos y se mantenían un poco alejados de la juerga cada vez más desenfrenada de los oficiales superiores.


  Sosteniendo su vaso vacío, Spock se levantó de su silla. Nadie más en el grupo pareció darse cuenta. Después de alejarse incluso unos metros, pudo decir de inmediato que el grupo de la Enterprise era actualmente el más ruidoso en el club nocturno. Había un clamor bastante sustancial de voces superpuestas, pero las carcajadas de Piper y Scott perforaban el estruendo. Otras mesas de oficiales de la Flota Estelar y residentes civiles lanzaban miradas furtivas e irritadas en dirección a sus compañeros de nave.


  Había una fila de personas de tres capas de profundidad en la barra. Spock esperó su turno y aprovechó la demora para examinar los detalles del espacioso y tenuemente iluminado club. Los altos techos le daban buena acústica, pero la tenue iluminación ocultaba la altura de la habitación, creando una impresión más íntima. Las sillas, otomanas y mesas movibles y en cuclillas, combinadas con cojines de piso de gran tamaño, permitían a los clientes agruparse cómodamente en números pequeños y grandes. La mayoría de la clientela parecían ser civiles acomodados u oficiales comisionados de la Flota Estelar. Un grupo del personal de la Bombay a quien el Sr. Scott había pedido direcciones indicaba que Manon’s, a pesar de ser un establecimiento de propiedad privada, servía como club de los oficiales de facto en Vanguardia. Había un club de oficiales de verdad en el nivel dieciséis, había dicho uno de ellos, «pero nadie va allí.»


  Dejó su vaso suavemente sobre la barra de piedra pulida, justo después de una línea divisoria imaginaria en el punto medio. El camarero agarró el vaso mientras se lanzaba por un lado. Mirando a Spock, depositó el vaso, con una destreza que bordeaba los juegos de manos, en un desinfectante.


  —¿Otra agua helada, amigo?


  —Sí, por favor.


  Un agradable y suave ronroneo de voz hizo que Spock volviera la cabeza.


  —¿Agua helada? —Una mujer elegantemente vestida estaba a su lado, de espaldas a la barra—. Me encantan los grandes gastadores —agregó. Por lo que recordaba, nunca antes había visto a su especie. Era pálida y, según los estándares de la mayoría de las especies humanoides, bastante agradable desde el punto de vista estético. Los iris de sus grandes ojos almendrados eran vagamente felinos y relucían de un verde esmeralda. Su nariz era diminuta casi hasta el punto de ser imperceptible. Llevaba su cabello multicolor en un ornamentado remolino, como una ola rompiente. Su vestido de hombros descubiertos al principio podría confundirse con negro, pero una inspección más cercana revelaba que era de un púrpura intensamente saturado, como el de las ciruelas más maduras. En un sentido muy literal, irradiaba calidez.


  —No sabía que había ningún cargo por el agua —dijo, resistiendo el tirón que su mitad humana sentía por la mujer.


  —Todos los días aprendo algo nuevo —dijo la mujer—. No tenía idea de que los Vulcanos ignoraran el sarcasmo.


  —No lo ignoramos, señora. Permanecemos inmutables.


  —Touché —dijo. Levantando la barbilla hacia el camarero, le dijo al joven—: Pon su agua en mi cuenta, Roy.


  —Sí, señora —dijo el camarero con una sonrisa.


  La dama le tendió la mano a Spock. Él la apretó con cautela entre las yemas de los dedos, dudando en agarrarla al completo debido a la posibilidad de un contacto telepático no deseado… y debido a la longitud y aparente nitidez de sus curvadas uñas. Ella le lanzó una mirada inquebrantable y provocativa y se presentó.


  —Manon.


  —Spock. —Le soltó la mano—. No creo haber conocido a nadie de su especie antes.


  —Eso no me sorprende —dijo ella—. Solo unos pocos Silgov han viajado tan lejos del mundo natal. La exploración no es lo que se podría llamar un «imperativo cultural» para mi gente.


  Intrigado, Spock dijo:


  —¿Y para usted?


  —Llámelo pasión por los viajes —dijo con una sonrisa seductora.


  Un excitado murmullo de discusión se extendió por la multitud. Spock se volvió para ver la causa del repentino alboroto. Cruzando la sala, desde la entrada del frente hasta el escenario principal ligeramente elevado en la parte trasera de la sala, había una alta y joven Vulcana. Observó que su uniforme carmesí era de la nueva variedad de minifaldas y que los puños de las mangas tenían las rayas de un teniente comandante. Subió las escaleras hasta el escenario y se sentó frente al piano de media cola.


  Por el rabillo del ojo, vio a Manon asentir a alguien. Un momento después, un foco suave se fijó en la mujer en el escenario. Se sentó pacientemente, esperando, supuso Spock, el silencio extendiéndose rápidamente por la habitación. Algunas docenas de personas hicieron callar a sus compañeros de nave en sus mesas. Segundos después, la habitación se quedó en silencio con anticipación.


  Manon se inclinó y le susurró confidencialmente a Spock:


  —Le espera un regalo. T’Prynn no hace esto a menudo.


  Después de una breve vacilación, los dedos de T’Prynn bailaron en una ráfaga a través de las teclas, construyendo un crescendo clásico que con la misma rapidez se desvaneció en unas pocas lentas y melancólicas notas que cayeron como lluvia. Mientras pasaba a un ritmo de jazz que fluía suavemente, Spock se maravilló de la fluidez de su estilo de interpretación, que estaba plagado de descansos, pequeñas florituras y toques de influencia tan dispares como el blues terrano y el gospel. Incluso las simples medidas adquirieron una complejidad inesperada al contraponer suaves líneas de bajo con melodías de ritmo rápido, demostrando el don natural de un pianista para albergar y reconciliar dos ideas musicales aparentemente contradictorias a la vez. Alrededor de la sala, su audiencia se balanceaba al unísono, golpeaba con los pies y parecía entregarse a la inconfundible pasión que infundía la música de T’Prynn.


  El tempo aumentó a medida que tocaba, sutilmente al principio, luego con mayor asertividad después de cruzar un puente musical hacia un pasaje más robusto de la melodía. Luego, como al virar una esquina, giró hacia un territorio más tranquilo, solo para revertirse nuevamente, llevando su actuación y al público a una carrera decididamente poderosa que sacudió las mesas, las sillas e incluso el bar con su simple ferocidad. Pasaron varios segundos antes de que Spock pudiera desviar su atención para darse cuenta de que casi todos en la sala estaban aplaudiendo al ritmo de la música de T’Prynn, proporcionándole una alegre y completamente espontánea percusión.


  Una repentina ruptura del surgimiento de los acordes mayores y ella entró en una serie de solos rápidos y virtuosos en el lado derecho del teclado, cada uno separado por un majestuoso golpeteo de las teclas de registro más bajo del piano de cola. Casi siete minutos después de comenzar, prolongó lo inevitable con un descarado desfile de acordes puntuados por ingeniosos apartes en solitario, y luego navegó hasta el final con algunos elegantes, aunque teatrales, barridos de su mano a través de todas las teclas blancas de derecha a izquierda… y un último golpe orgulloso de una nota.


  La sala estalló en aplausos, una ovación de pie que fue ensordecedora en su júbilo. T’Prynn permaneció sentada por unos momentos, luego se puso de pie y asintió cortésmente a la audiencia antes de bajar recatadamente del escenario. Spock la vio acercarse a la barra y se dio cuenta de que desde el momento en que ella había entrado en el salón, e incluso durante el tiempo de su actuación, su expresión facial parecía no haber cambiado. Si uno no hubiera visto sus manos, habría parecido el retrato mismo de la calma. Sin embargo, sus manos habían desmentido su tranquila compostura, atacando las teclas con una calidad intensa, feroz y, a veces, hábilmente juguetona que Spock no recordaba haber visto nunca en otro músico Vulcano. Casi desde cualquier punto de vista, había tenido una actuación notable, pero Spock solo podía pensar en un adjetivo que, en su opinión, describía mejor su impresión del estilo musical de T’Prynn: humano.


  Mientras se acercaba a la barra, el bajo trasfondo de la conversación regresó al club nocturno. Un puñado de clientes se apartó de la barra, aparentemente como un gesto de respeto por T’Prynn. Tomó un asiento recién desocupado entre Manon y Spock.


  —Gracias —le dijo a Manon—, por el uso de su piano.


  —Debería agradecerle a usted por el entretenimiento gratuito. —Con un pequeño gesto en dirección a Spock, agregó—: T’Prynn, este es el Sr. Spock.


  T’Prynn volvió la cabeza y miró a Spock con una expresión neutra.


  —Comandante.


  —Su actuación fue impresionante —dijo Spock.


  Ella pareció indiferente a sus elogios.


  —Es muy amable. —Levantando la mano, llamó al camarero—. Té verde, por favor.


  —¿Dónde estudió?


  Pareció reacia a responder, luego vio que Manon ya se había alejado. Mirando hacia atrás a Spock, dijo:


  —En la Tierra.


  Se arriesgó a adivinar.


  —¿En la Academia?


  —Durante esos años, sí. Pero no en la Academia propiamente dicha.


  —Su interpretación de «Summertime» de Gershwin fue muy… enfática.


  —No era mi interpretación. —El camarero le entregó la bebida y ella asintió en agradecimiento—. El arreglo fue realizado por un pianista de jazz del siglo XX llamado Gene Harris. Simplemente emulé su enfoque.


  —Independientemente, el resultado fue en profundidad con-movedor.


  —¿Está diciendo que sintió una respuesta emocional a mi música, Sr. Spock?


  —Para nada —dijo—. Pero muchos en la audiencia claramente lo hicieron. De hecho, por la profusión de emociones en su actuación…


  —No me permití tal indulgencia.


  Spock se percató de que se había expresado mal.


  —Perdóneme. No quise ofender. Quizás sería más correcto para mí hablar del impacto emocional de su música.


  —Eso está en el oído del oyente —dijo T’Prynn—. La lógica sugeriría que la música es matemática aplicada junto con coordinación digital y manipulación acústica.


  Su ceja derecha se arqueó con sospecha.


  —Como compañero músico, no puedo estar de acuerdo con su definición de música. —Notó que ella parecía romper deliberadamente el contacto visual y apartarse un poco de él. Continuó—: Si su hipótesis es válida, surge la pregunta: ¿Por qué nunca escuché a otro músico Vulcano actuar con ese estilo?


  —Quizás porque la mayoría tocan sólo para oyentes Vulcanos —dijo—. Dudo que una audiencia en Vulcan Regar responda a la música que interpreté esta noche con la misma aprobación que recibí aquí. —Tomó un sorbo de té y luego agregó—: Conozca siempre a su audiencia.


  —Hay otra posible explicación. —Aguardó hasta que ella reanudó el contacto visual con él antes de continuar—. Quizás haya encontrado una manera de usar la música como una inteligente elusión de los Dictados de la Lógica.


  Ahora le tocó a ella levantar una ceja.


  —Una idea peculiar, Spock. ¿Por qué un Vulcano haría tal cosa?


  Él se encontró con su mirada.


  —Esa es una pregunta interesante.


  —Una de la que estoy segura que reflexionará con todo lujo de detalles —dijo ella—. Por favor, comparta conmigo sus conclusiones finales. Tendré mucha curiosidad por ver adónde conducen sus especulaciones. —De pie y frente a él, levantó la mano en el saludo Vulcano—. Paz y larga vida, Spock.


  Devolviendo el gesto, él dijo:


  —Larga vida y prosperidad, T’Prynn. —La vio alejarse, moviéndose entre la multitud con la gracia de una bailarina. Sin sucumbir a la emoción, saboreó la ironía de que, después de todas sus décadas sirviendo junto a varios desconcertantes individuos de muchas especies diferentes, encontraba a una compañera Vulcana tan completamente extraña.


  Tomando su agua helada y sintiendo las frías gotas de condensación en su exterior humedeciendo sus dedos, consideró que tal vez había estado fuera de casa por demasiado tiempo. Luego pensó en su padre, Sarek… y desterró de su mente todo pensamiento sobre un regreso a casa.


  Miró al otro lado de la habitación a sus risueños, ilógicos e inescrutablemente amigos humanos y supo que, por extraño que pudiera haber parecido una vez, y probablemente se sentiría de nuevo, de vez en cuando, la Enterprise era su hogar.


  Aunque no tenía nada que agregar a la conversación, regresó a la mesa con sus compañeros de nave. Kirk le dio una palmada en el hombro.


  —Le vi charlando con ese pianista, Spock. También la vi irse sola. ¿No hay chispa?


  —Si se refiere a una atracción romántica, Capitán, entonces no. Nuestra conversación fue… de naturaleza profesional.


  Kirk no parecía convencido. Sonrió a Sulu y Scotty y luego le dijo a Spock:


  —¿Entonces no está interesado en ella?


  —Al contrario —dijo Spock—. Laencuentro, a ella y a su música, extremadamente interesante.
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  Tim Pennington miraba desde la plataforma de observación sobre la esclusa de aire de la Bahía Dos mientras la nave estelar Bombay era guiada en reversa hacia las puertas abiertas del muelle espacial. Era poco más de medianoche, hora de la estación. Como había sospechado por la ráfaga de actividad que había rodeado la nave durante todo el día, su permiso en tierra de tres días había sido cancelado, aunque todavía no sabía por qué.


  Se sintió melancólico. La anticipada partida de la Bombay y la continua presencia de la Enterprise le habían impedido despedirse de Oriana. Había pasado el poco tiempo libre que le quedaba con su marido, Robert.


  Para colmo de males, Robert D’Amato se hallaba a sólo unos metros a la izquierda de Pennington, observando la partida de la Bombay con una expresión triste pero nostálgica. Pennington trabajó muy duro para evitar incluso hacer un contacto visual accidental.


  El casco principal de la nave despejaba las puertas del muelle espacial. Ahora, bajo su propio poder, inició una elegante maniobra de pivote y balanceo alejándose de Vanguardia, las cúpulas de sus nacelas warp brillando intensamente. A medida que aceleraba con lentitud, las puertas del muelle espacial se movieron gradualmente una hacia la otra. Una vibración en la muñeca de Pennington llevó su mano a su localizador. Se echó la manga hacia atrás y leyó el mensaje entrante.


  Era de su editora, un simple aviso para anunciarle que la historia que Pennington había presentado sobre la muerte de los oficiales de la Enterprise, Mitchell y Dehner, se había difundido en toda la red. Pennington autorizó el acuse de recibo del mensaje y cubrió el localizador con la manga. Sonrió para sí mismo mientras anticipaba la respuesta que podría provocar la historia. No hay nada más que hacer ahora, excepto esperar a que golpee a Kirk, reflexionó.


  Fuera de las puertas del muelle espacial, la Bombay era ahora poco más que una mota distante de un blanco plateado brillante contra las estrellas. Buena suerte, Oriana. Cuídate mucho hasta que nos veamos otra vez.


  Cuando se dio la vuelta para alejarse, D’Amato estaba de pie junto a él.


  —Mi esposa está en la Bombay —dijo el oficial—. La primera vez que la veo en casi un año, y pasamos menos de seis horas juntos.


  —Mala suerte —dijo Pennington, sin disimular su incomodidad por hablar con el hombre al que había estado haciendo infiel durante tres meses.


  D’Amato asintió.


  —La vida en la Flota Estelar, supongo. —Inclinó la cabeza en dirección a la nave espacial que partía—. ¿A quién conoce en la Bombay?


  —A nadie. —Fue una mentira torpe y de aficionado. Sólo después de pronunciarla se percató de que podía nombrar al me-nos media docena de conocidos casuales en la nave de clase Miranda—. Nadie especial, mejor dicho —se corrigió.


  —Oh. —Robert se encogió de hombros—. Me di cuenta porque estaba vigilando su nave…


  —Me gusta ver ir y venir a todas las naves de la Flota Este-lar. Va un poco con el trabajo.


  Sólo ahora D’Amato pareció darse cuenta de las laminadas credenciales del SNF colgadas en un cordón alrededor del cuello de Pennington. Su tono instantáneamente se tornó sospechoso.


  —Periodista, ¿eh?


  —Prefiero pensar en mí mismo como un reportero de investigación.


  —¿Qué primicia espera hallar aquí?


  —Uno nunca sabe.


  —¿Ha conseguido algo bueno últimamente?


  Pennington necesitó toda su fuerza de voluntad para no dejar escapar su esposa.


  —En realidad, acabo de hacer una historia sobre un par de sospechosas muertes en la Enterprise.


  La sospecha de D’Amato se convirtió en abierta hostilidad.


  —¿Ah, de verdad? ¿Y qué sabría usted al respecto? No vi que estuviera allí. —Avanzó hacia Pennington, quien retrocedió unos pasos—. ¿Le gusta inventar estupideces sobre las buenas personas que murieron en el cumplimiento del deber?


  Se detuvo y dejó que D’Amato se enfrentara con él.


  —Escuche. —Pennington clavó el dedo índice en el pecho del oficial de la Flota Estelar—. No llame estupidez a mi trabajo. No soy un tarado que colabora en una columna de chismes, soy un reportero del SNF. Soy un profesional. Intente leer mi historia antes de defenestrarla.


  La tensión se mantuvo caliente y espesa durante varios momentos mientras los dos hombres se miraban fijamente. D’Amato retrocedió, pero mantuvo una mirada cautelosa en Pennington.


  —Será mejor que su historia sea revisada —dijo—. Si no…


  Nada de lo que Pennington pudiera pensar en decir sonaría menos que provocador, así que permaneció callado y observó a D’Amato alejarse. Pennington miró hacia el muelle espacial principal y notó que las puertas de la Bahía Dos estaban nuevamente cerradas. Pensó en Oriana, luego en su marido. Enfrentarlo no había sido parte de la agenda de Pennington, y dejar que el tipo tuviera la última palabra había sido particularmente irritante.


  Pennington sabía que el consuelo llegaría pronto: cuando estuviera de regreso a la Tierra, él se regodearía, con Oriana a su lado.


  El Dr. Mark Piper esperaba encontrar una enfermería grande y bien equipada en una estación tan grande como Vanguardia. Sus expectativas fueron excedidas con creces cuando siguió el mapa de la estación hasta el centro médico para encontrar un hospital completo, todavía reluciente y con un olor tan antiséptico como un bisturí recién desinfectado. Ubicado en las profundidades de la estación, el complejo fuertemente blindado ocupaba los niveles veintiuno a veinticinco, cerca del núcleo.


  La variedad de sus instalaciones impresionó a Piper. El Hospital de Vanguardia incluía una sala de emergencias con personal completo; una sala de enfermedades infecciosas con un ala de aislamiento; unidades de cuidados intensivos; decenas de unidades especializadas como pediatría, obstetricia, fisioterapia y biosintética; suites de quirófanos; un trío de quirófanos reconfigurables para diversas xenofisiologías; ocho laboratorios médicos; una farmacia; e incluso una oficina de odontología separada.


  Para cuando Piper terminó de deambular por el laberinto de varios niveles de las muchas salas y laboratorios del hospital y llegó a la sala de espera fuera de la oficina de Fisher, estaba, como habría dicho su padre, «agotado.» Ansioso por terminar su trabajo, se dirigió a la puerta de aspecto más elegante de la habitación.


  Desde una oficina adyacente, un joven humano que vestía una túnica de médico azul de manga corta llamó a Piper antes de que pudiera golpear a la puerta de Fisher.


  —Lo siento, señor, el Dr. Fisher se ha ido por hoy.


  —Me sirve para ir de turismo —dijo Piper—. Quería ver qué milagros médicos se habían inventado desde la última vez que hice puerto. Debería haber imaginado que no me esperaría despierto.


  El joven médico se levantó de su escritorio y se reunió con Piper en la sala de espera.


  —El Dr. Fisher no espera a nadie. —Le ofreció su mano a Piper—. Jabilo M’Benga.


  Estrechó la mano de M’Benga.


  —Mark Piper, Enterprise. Encantado de conocerle. —Señalando con el pulgar hacia la oficina de Fisher, agregó—: Su jefe me dijo que podía reabastecer mi enfermería.


  —¿Le hizo enviar una solicitud?


  —En papel. Por triplicado.


  M’Benga se rió entre dientes.


  —Bueno, eso suena como el Dr. Fisher. —Guió a Piper para que lo siguiera por la puerta—. Si fue aprobado, estará archivado en la farmacia. Solo tendrá que bajar y firmar algunos formularios… Por triplicado.


  —Genial —dijo Piper, caminando junto a M’Benga hacia el pasillo—. Nada grita eficiencia tanto como la burocracia.


  —Las nuevas regulaciones —dijo M’Benga—. Concuerdo con usted, pueden ser ridículas. ¿Pero qué podemos hacer? Es esto o una práctica privada. —Se detuvo frente a un par de puertas turboascensoras y presionó el botón de llamada.


  —Es curioso que lo mencione —dijo Piper—. Eso es exactamente lo que haré cuando regrese a la Tierra.


  La curiosidad animó los rasgos juveniles de M’Benga.


  —¿En verdad? ¿No está contento a bordo de la Enterprise?


  —Mi jubilación no tiene nada que ver con la Enterprise —dijo Piper—. Si me pregunta, es una de las mejores naves de la flota, y su capitán es de primera clase.


  Las puertas del turboascensor se abrieron y los dos médicos entraron junto a un par de enfermeras. M’Benga dio un giro al acelerador cuando las puertas se cerraron.


  —Nivel veinticuatro, farmacia. —El turboascensor vibró cuando comenzó su rápido y suave descenso.


  —Entonces, ¿si no es la nave o su capitán…?


  —Estoy envejeciendo —dijo Piper—. He estado en este uniforme durante mucho tiempo, y he visto cómo una buena parte de la Federación de hoy toma forma… Me gustaría pasar el tiempo que me queda pensando en la forma de mi propia vida.


  M’Benga asintió.


  —Sí, puedo entender cómo podría sentirse de esa manera. Me imagino que uno tiene una perspectiva muy diferente de la vida sirviendo a bordo de una nave estelar.


  —Una más claustrofóbica, eso seguro.


  Cuando el turboascensor cambió a movimiento horizontal, M’Benga preguntó:


  —¿Sabe ya quién ocupará su lugar en la Enterprise?


  Piper asintió.


  —Un cirujano llamado McCoy. Ya tenemos órdenes de recogerlo en la Tierra. —El turboascensor se detuvo y Piper siguió a M’Benga al pasillo—. Según tengo entendido —continuó Piper—, también reemplazaremos algunas enfermeras y un turno completo de técnicos de laboratorio. —Sin perder de vista la reacción de M’Benga, agregó—: También he escuchado que la Flota Estelar planea agregar algunos médicos más a la Enterprise el próximo año. —Tal como había sospechado Piper, la atención de M’Benga se intensificó con la noticia—. Si lo desea, podría hablar bien de usted antes de irme.


  M’Benga se detuvo frente a la puerta de la farmacia.


  —Es muy amable de su parte, Dr. Piper, pero no estoy seguro de que la Enterprise necesite mucho de un médico que haya cumplido su pasantía en una sala médica en Vulcan.


  El viejo cirujano no pudo evitar reír. Sacudiendo la cabeza hacia M’Benga, le dio una palmada en el hombro al joven.


  —No ha conocido a nuestro primer oficial, ¿verdad?


  Kirk estaba sentado a solas en su habitación y leía las principales noticias del SNF. Cada oración y cada nuevo párrafo avivaban aún más su primordial deseo de localizar al reportero Tim Pennington y golpearlo, con las manos desnudas, y arrojarlo directamente hacia una nueva carrera.


  La historia principal de Pennington ya estaba distribuida en todo el espacio conocido, disponible para miles de millones de personas, y casi seguro que causaría a Kirk un sinfín de problemas. No eran los errores de la historia lo que le preocupaba; esos eran pocos y relativamente intrascendentes. En todos los sentidos verdaderamente importantes, la historia era fáctica y precisa. Para disgusto de Kirk, también tenía que admitir que era básicamente justo.


  Las declaraciones de testigos presenciales anónimos corroboraban los relatos de los demás sobre los extraños poderes que Mitchell había demostrado durante el tránsito de la nave a Delta Vega. Las declaraciones no atribuidas de estos presuntos testigos también habían expuesto varias discrepancias pequeñas pero inexplicables entre los propios registros oficiales de Kirk, el certificado de defunción presentado por el Dr. Piper en el centro de operaciones de Vanguardia y el relato de la muerte del oficial timonel Lee Kelso en Delta Vega.


  Un golpe de lleno había sido la evasión verbal simplista de Kirk: «Mi respuesta está en mi informe.» Frente al resto de la historia de Pennington, esas seis palabras parecían más condenatorias de lo que Kirk podría haber sospechado cuando las dijo.


  La conclusión fundamental de la historia de Pennington era simple e iba al grano: todas las inconsistencias apuntaban a un encubrimiento. Específicamente, Pennington había hecho un argumento muy convincente de que Kirk, de hecho, había matado personalmente a Gary Mitchell y a la Dra. Elizabeth Dehner. La pregunta que Pennington había dejado sin respuesta era si la acción de Kirk estaba justificada.


  Supongo que debería estar agradecido de que se presentara solo como mi juez y no como mi jurado y verdugo para empezar, pensó Kirk. Apagó la pantalla del monitor, se levantó de su escritorio y se derrumbó en su cama. Le irritaba que miembros de su tripulación hubieran hablado sin permiso con Pennington. Dividido entre su respeto por la libertad de prensa y el deseo de mantener la disciplina a bordo de su nave, se recordó a sí mismo que libertades como ésta eran lo que representaba la Federación. Recordó una de las enseñanzas del Capitán Friedl Segfrunsdottir, profesor de Derecho de la Federación en la Academia: No basta con defender los derechos y las libertades solo cuando son convenientes. Para defenderlos en principio, defiéndanlos en la práctica, siempre.


  Kirk había considerado esas buenas palabras un modelo de vida, y todavía lo hacía. Resolvió no emitir prohibiciones a su tripulación con respecto a Pennington ni a ningún otro reportero. La historia aún podría pasar, o podría convertirse en un consejo de guerra. Malditas sean las consecuencias, decidió. Sé lo que hice y por qué lo hice. Y si tengo que responder por eso… que así sea.


  Estaba a punto de bajar las luces y prepararse para una noche de muy necesario descanso cuando sonó la señal de la puerta.


  —Adelante.


  La puerta se abrió con un ruido sordo. Scotty entró precipitadamente con una pantalla de datos portátil en la mano. La expresión de su rostro era una mezcla de horror y rabia justa, y su ira aumentó su acento.


  —¡Capitán! —Le indicó a Kirk el dispositivo de datos—. ¿Ha leído esto? ¡Ese idiota de Pennington nos calumnió! ¡Lo calumnió a usted!


  —Scotty, cálmate. Es…


  —¡…una farsa! ¡Eso es lo que es! ¡Le juro, Capitán, que si lo encuentro, será lanzado de cabeza a un conducto de impulsos!


  —Sr. Scott, eso no es…


  —¡Por todos los diablos! ¿Quién se cree que es? ¿Y con quién diablos ha hablado? No con mi gente, se lo puedo asegurar y…


  Mientras continuaba la diatriba de Scotty, Kirk se sentó en una silla y esperó a que el ingeniero jefe hiciera una pausa para respirar. Con la sospecha de que podría llevarle un tiempo, se puso cómodo.
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  —Timonel, muévanos a una órbita estándar —dijo la Capitana Gannon—. Teniente Nave, llame al puesto de avanzada.


  Gannon observó cómo la curva línea de la noche del planeta se escapaba del visor principal mientras la Bombay rodeaba el hemisferio superior de Ravanar IV. Habían hecho un buen tiempo y llegado al puesto de avanzada en menos de setenta y ocho horas.


  Su equipo de cambio alfa estaba en el puente. Milonakis vagaba de una estación a otra, siempre atento a posibles problemas y ansioso por mantener a todos sincronizados. La Teniente Oriana D’Amato estaba al mando; a su lado, el navegante Alférez Berry ya estaba trabajando duramente para trazar la ruta más rápida de la nave hacia su próxima y urgente tarea. El Teniente ch’Shonnas monitoreaba en silencio su exhibición científica, el brillo cerúleo de debajo de la capucha del sensor apenas notándose en su piel azul Andoriana.


  La Teniente Susan Nave se apartó de su consola de comunicaciones.


  —Capitana, tenemos contacto de audio con el puesto de avanzada.


  —Enlácelo. —Gannon volvió los ojos hacia arriba para ayudarse fijar su concentración en el mensaje, desconectando los suaves pitidos y silbidos de las computadoras del puente en el trabajo.


  La burlona voz del Comandante Dean Singer se escuchó fuerte y clara.


  —Bueno, bueno, si no es la nave más trabajadora de la Flota Estelar. —Se pudo escuchar a sus compañeros de equipo de fondo, riendo y haciendo otros sonidos de júbilo aliviado—. Trajeron nuestra nueva cafetera, ¿no?


  ¿Cafetera? Gannon sonrió. Sus frases en clave no son sutiles, pero al menos me hacen reír.


  —Sí, Dean, tenemos su nueva cafetera. Deben estar bastante hoscos después de una semana sin su java diario.


  —Puede decirlo de nuevo.


  —Viene con una libra gratis de frijoles enteros. ¿Quiere el colombiano, el asado de montaña de Denevan o el…


  —Capitana —interrumpió ch’Shonnas—. Estoy captando seis señales acercándose rápidamente. —Milonakis corrió hacia una estación de sensores auxiliares. El oficial Andoriano de hermosa andrógina continuó—: Moviéndose de a pares y convergiendo en nuestras coordenadas a gran impulso.


  —Confirmado —dijo Milonakis desde el lado opuesto del puente—. Impulsando potencia a los sensores.


  —Cierre las escotillas, Dean —dijo Gannon—. Tenemos compañía. Bombay fuera. —Con un movimiento cortante, le indicó a Nave que cerrara el canal—. Milonakis, ¿podemos identificar esas naves?


  —Oligoelementos pesados ​​en su escape de impulsos… —Él y ch’Shonnas lanzaban informes más allá de Gannon, como bádminton verbal.


  —La formación de hoyuelos en el subespacio local indica una rápida desaceleración de velocidad warp —dijo ch’Shonnas.


  —Captando oleadas de energía inusuales en las seis naves…


  —Comparando con el banco de datos…


  Milonakis miró hacia arriba, alarmado.


  —Son Tholianas.


  Ch’Shonnas apartó los ojos de sus sensores y se volvió hacia Gannon.


  —Confirmado, Capitana. Seis naves, diseño Tholiano, en trayectorias de intercepción y cargando armas.


  —Alerta amarilla, levanten escudos. —Se giró hacia Nave cuando las luces de advertencia en las paredes comenzaron a parpadear—. Contáctelos. —Gannon se preguntó por qué una patrulla Tholiana estaría tan lejos de casa y por qué actuaría de manera tan agresiva. Esto no era espacio Tholiano, y nunca antes se habían esforzado por iniciar una pelea.


  Nave ingresó los comandos y asintió con la cabeza hacia Gannon.


  —Todas las frecuencias abiertas.


  —Atención, naves Tholianas no identificadas. Soy la Capitana Hallie Gannon de la nave espacial de la Federación Bombay. Estamos aquí en una pacífica misión de exploración. Por favor, respondan.


  La ansiedad filtró la humedad de la boca de Gannon mientras transcurrían varios segundos sin respuesta de los Tholianos. Una vez más encorvado sobre la pantalla del sensor, ch’Shonnas dijo:


  —Capitana, las naves Tholianas están disminuyendo la velocidad a medio impulso, levantando escudos y desplegándose en una formación de ataque.


  —Timonel, rompa órbita, inicie maniobras evasivas. Sáquenos de aquí. —Los cruceros Tholianos tomaron forma en el visor principal. Gannon pulsó el interruptor del intercomunicador en el brazo de su silla—. Todos, aquí la Capitana. ¡Alerta roja! ¡Estaciones de batalla!


  Dios mío, pensó Kevin Judge. ¿Se ha vuelto loca?


  La ingeniería principal de la Bombay era un manicomio en el mejor de los casos. Ahora las alarmas de alerta roja estaban aullando, luces carmesíes destellaban en cada esquina y superficie plana, y sus ingenieros corrían en todas direcciones en una frenética carrera para escapar del hecho frío y duro de que estaban en la parte de la nave que cualquier enemigo inteligente apuntaría primero y atacaría con mayor fuerza.


  Llamó la atención de un equipo de ingenieros mientras pasaban trotando, cada uno con una máscara respiratoria en una mano y un juego de herramientas en la otra.


  —Desháganse de todo lo que no sea crítico —les dijo Judge sobre el estruendo—. ¡Apaguen los sistemas secundarios, dirijan todo a escudos, sensores y tácticas! —Trabajando en su consola maestra, construyó nuevas rutas de circuitos, desesperado por distribuir las cargas de estrés que las demandas de poder de combate impondrían en la nave estelar, ya sobrecargada. Sintió los motores de impulso retumbar sobre su cabeza cuando la nave rompió la órbita y aceleró hacia la batalla.


  La primera ronda de fuego enemigo se estrelló contra los escudos. Las luces de advertencia parpadearon en naranja, indicando un inminente desgaste en los generadores de blindaje.


  —¡Equipos de control de daños, protejan los generadores uno, cuatro y nueve! —Otro golpe discordante en los escudos dejó a Judge apretando la mandíbula y haciendo una mueca de dolor. Las alertas se multiplicaron en su panel.


  Agudos gritos y aullidos anunciaron el disparo de los principales bancos de phaser de la Bombay. Las reverberantes percusiones de los lanzadores magnéticos en la bahía de torpedos contrarrestaron el chillido de los phasers secundarios que se activaron. Las derivaciones de energía se sobrecalentaron en todo el sistema cuando el centro de control de fuego desató otra andanada de torpedos y siguió con más disparos de los phasers principales. Judge escuchó que los colectores de refrigeración se rompían dos pisos por encima de él, pero el repentino aumento en las temperaturas del generador phaser era todo lo que necesitaba ver. Señalando en la dirección del daño, le gritó a su subdirector:


  —¡McCarthy, sube y sella esa fuga!


  Desde algún lugar a su izquierda, alguien gritó:


  —¡Los escudos de estribor se derrumban! —Antes de que pudiera reconfigurar un emisor de popa para cubrir la brecha, otra voz gritó—: ¡Entrante!


  Judge tomó una máscara de respiración.


  —¡Prepárense para el impacto!


  El golpe arrojó a todos a babor, como piezas de ajedrez arrancadas de su tablero por un dios vengativo. Una ensordecedora explosión comprimió el aire, que golpeó con la fuerza de un trueno.


  Judge apartó la cara de la cubierta para ver cómo el humo y el fuego se extendían rápidamente por el nivel superior de la ingeniería principal. Los bomberos, aturdidos por la explosión, se tambalearon hacia las llamas. Los acontecimientos transcurrieron en silencio ante el ingeniero jefe, cuyos tímpanos dolían terriblemente.


  Loak, el ingeniero Tellarita, se detuvo frente a Judge, gritando algo. El juez no pudo oír una palabra de lo que decía. Todo lo que pudo hacer fue sacudir la cabeza aturdido, conmocionado y sordo. El Tellarita cargó a Judge sobre su hombro y lo sacó de la ingeniería principal, siguiendo a varios otros ingenieros mientras atravesaban estrechos canales en las paredes de fuego naranja.


  En el pasillo, los oficiales de control de daños distribuían trajes presurizados y equipos de extinción de incendios. Rodea-do de actividad, Loak parecía estar hablando con una pared. Judge tardó unos segundos en darse cuenta de que el oficial subalterno probablemente estaba recibiendo órdenes del puente.


  Un oficial de seguridad se arrodilló y apretó firmemente una máscara de respiración sobre la nariz y la boca de Judge. Tiró con avidez del aire limpio. Agudas punzadas de dolor atravesaron sus oídos cuando estallaron, y un facsímil embarrado de su antigua audición regresó. Se quitó la máscara de la cara y se pu-so de pie. Desde el panel de la pared, escuchó la voz de la capitana.


  —… lo que sea que tenga que hacer, solo recupere esos escudos.


  —Sí, Capitana —dijo Loak—. Ingeniería fuera.


  Judge arrinconó al oficial más joven.


  —Informe.


  Loak estaba concentrado.


  —Impacto directo, ingeniería principal a popa. Rotura del casco, pérdida parcial de presión. Incendios en esta cubierta y en las dos de arriba. Escudos de estribor caídos, el fuego nos está aislando de los generadores dañados. Estamos despejando un camino.


  —Buen trabajo —dijo Judge, agarrando un traje de presión de uno de los miembros del personal de control de daños—. Vístase y háganos entrar.


  Con un orgulloso asentimiento, Loak dijo:


  —Sí, señor.


  Otra ronda de impactos hizo temblar la nave cuando Judge se puso su traje de presión aislado.


  —Esas malditas cosas sin valor —se quejó.


  Una inclinación de su cabeza expresó la confusión de Loak.


  —¿Señor?


  —Los generadores de escudos. Nunca duran más de un golpe.


  Loak selló su traje de presión, amortiguando su respuesta.


  —Hagamos uno mejor


  —Un pensamiento ambicioso, amigo —dijo Judge. Selló su traje, recogió su equipo y le dio una palmada en la espalda a Loak antes de señalar la escalera más cercana que los llevaría al generador de escudo dañado—. Pero una cosa a la vez, ¿eh?


  La enfermería estaba vacía de pacientes, y eso preocupaba a la Dra. Lee. Se imaginaba a sus compañeros de nave heridos o muriendo en pasillos oscuros y llenos de humo, sin poder recibir ayuda. Disparo tras disparo golpeaba la nave, pero en lugar de que su área de triaje se llenara de personal herido, la habitación permanecía oscura y casi abandonada. Un sistema crítico tras otro se apagaba cuando los ingenieros robaban energía de toda la nave para alimentar sus bancos de phaser hambrientos de poder. No querrían desperdiciar energía en algo frívolo como un quirófano, había dicho Lee, guardando su más oscuro sarcasmo para más tarde.


  Era el aislamiento de estar en la enfermería lo que más la preocupaba, como siempre. Mientras que otros departamentos seguían muy involucrados en la lucha por salvar la nave, el personal médico con frecuencia se encontraba ignorado, dado por sentado, abandonado para adivinar la causa y el significado de cada angustioso estallido que resonaba por los pasillos.


  Relájate, se aconsejó a sí misma. La batalla tiene menos dedos minutos. Quizás suene peor de lo que es.


  Luego vino el impacto que la arrojó a través de la habitación. A metros de distancia, las enfermeras Guerin e Imelio habían caído juntas en un montón, y la asistente de cabello gris de Lee, la Dra. Stewart Greisman, estaba tirada en el piso entre un par de biocamas.


  Una desconocida voz masculina crepitó por el intercomunicador.


  —¡Ingeniería a la enfermería! ¡Estamos heridos aquí abajo!


  —¡En camino! —Lee se puso de pie y tomó un botiquín médico portátil. Observó a su personal—. ¡Vamos! —Las demás se apresuraron a recoger las herramientas quirúrgicas y los medicamentos mientras Lee revisaba su Feinberger para asegurarse de que funcionara correctamente. Emitiendo un tono que osciló rápidamente, brilló de forma repentina en la tenue luz de la casi impotente enfermería.


  Más explosiones estremecieron la cubierta bajo los pies de la mujer coreana de redondo y pequeño rostro mientras Greisman conducía a Guerin e Imelio hacia ella. Las tres iban cargadas de equipo médico y botiquines.


  —Listas para ir, Doctora —dijo Greisman.


  Lee se volvió hacia la puerta. Se abrió rápidamente. Entró, sus tres compatriotas justo detrás de ella.


  —Concéntrese en los que puedan curar rápidamente —dijo Lee—. Los ingenieros necesitarán cada par de manos que puedan conseguir. —Greisman y las enfermeras asintieron entendiendo. Era el tipo de instrucción que Lee odiaba dar; se trataba esencialmente de una inversión de la prioridad de clasificación normal, por la que se pasaría por alto a los pacientes que estuvieran más gravemente heridos, porque consumirían tiempo y recursos que podrían restaurar a varios otros miembros del personal con heridas menos graves al servicio. Básicamente, cuanto más necesitaba un paciente su ayuda, era menos probable que la recibiera.


  De todos los tipos de medicina que Lee se había visto obliga-da a proporcionar durante su servicio en la Flota Estelar, la medicina de combate era la única que pensaba que merecía ser llamada malvada.


  Kevin Judge salió tambaleándose del pasillo lleno de fuego hacia la ingeniería principal. Se quitó el casco de su traje de presión marcado por quemaduras. Cayó al suelo con un ruido sordo. Jadeando por aire, lo encontró cargado de humo. Los vapores de polímeros quemados y productos químicos vaporizados le picaron en los ojos. Tosió.


  —Ingeniería al puente —dijo.


  —Aquí el puente —dijo la Capitana Gannon.


  —Los escudos de estribor a media potencia, Capitana. Es lo mejor que podemos conseguir hasta que apaguemos los incendios. —Dos explosiones horrendamente fuertes desde el fondo de la nave enviaron vibraciones dolorosas que irradiaron desde la cubierta, a través del cuerpo de Judge, hasta la mandíbula y el oído interno.


  —Necesito más poder táctico, Kevin. Consígalo del soporte vital. De la computadora. De cualquier cosa que no sea escudos o propulsión, simplemente consígalo.


  —Sí, Capitana —dijo—. Ingeniería fuera. —Cerró el canal y tomó otro aliento medio venenoso. Al mirar a su alrededor, notó que Ford y Robertson acababan de apagar el fuego en la parte trasera del compartimiento principal de ingeniería—. Buen trabajo, ustedes dos —dijo—. Tomen algunas herramientas y síganme.


  Las dos mujeres dejaron a un lado su equipo de extinción de incendios y se apresuraron a reunir un par de juegos de herra-mientas completos. Judge, mientras tanto, volvió a colocar su casco en su lugar. Robertson y Ford ya estaban frente a él cuando se dio la vuelta.


  —Señor —dijo Robertson—, ¿a dónde vamos?


  —Al tubo central de Jefferies —dijo, levantando su propia pesada caja de herramientas. Al darse cuenta de que probablemente se dislocaría el hombro antes de dar más de unos pocos pasos fuera de la habitación, volvió a dejarla y buscó en el interior los dos artículos que sabía que necesitaría—. Estamos conectando las líneas eléctricas uno y tres a la red táctica.


  Ford le lanzó una mirada de preocupación.


  —¿Uno y tres, señor?


  —Así es —dijo, sacando una llave de la caja.


  Anderson dijo:


  —Pero eso apagará el soporte vital.


  —Muy bien, Alférez —dijo Judge. Cavando hasta el fondo de la desordenada caja, encontró su cortador de plasma.


  —Señor, sin soporte vital tendremos menos de diez horas de aire respirable y… —La cubierta se tambaleó cuando un fuerte disparo golpeó la nave. El trío aterrizó con fuerza en el suelo.


  Judge miró a la joven alistada.


  —¿Diez horas? Diría que diez minutos. Piense a corto plazo, Ford, o no habrá largo plazo. Tomen sus herramientas y vámonos.


  Órdenes e informes y el caos de las descargas phasers asolaban a Oriana D’Amato, quien estaba agradecida de que todo lo que tuviera que hacer fuera pilotar la nave. La Capitana Gannon estaba detrás de ella, dando órdenes desde el asiento central. A su lado, Berry se desempeñaba como oficial táctico, luchando por mantenerse al día con las instrucciones superpuestas de Gannon y el Comandante Milonakis.


  La voz de Gannon estalló:


  —¡Evasiva, a estribor!


  D’Amato aceleró en una maniobra que casi abrumó a los amortiguadores inerciales. No importaba qué camino tomara, uno de los seis cruceros Tholianos aparecía en su camino, u otra descarga de artillería Tholiana la asestaba. En su mayoría había tenido éxito en eludir los ataques del enemigo, pero los disparos que habían acertado demostraron ser sustanciales.


  —Necesito fuego de cobertura —le dijo a cualquiera que estuviera escuchando.


  La respuesta fue rápida.


  —¡Objetivo centrado! —dijo Berry.


  Milonakis respondió:


  —¡Fuego!


  Rayos phasers atravesaron los escudos de un crucero Tholiano, y un par de torpedos lo desviaron de su curso, despejando un pequeño espacio en su circundante formación. D’Amato piloteó la Bombay cojeando a través del estrecho pasaje, solo para notar que las naves enemigas ya estaban reagrupadas y moviéndose para interceptarlos nuevamente.


  —Berry —dijo Gannon—, prepara un salto warp, rápido.


  Las tácticas no eran exactamente la especialidad de D’Amato, pero sabía que el mejor movimiento de la Bombay era escapar. Enfrentarse cara a cara con seis naves Tholianas era una propuesta perdida, y la rendición no era una opción. A pesar de su limitada experiencia con los Tholianos, incluso D’Amato sabía que se decía que los solitarios alienígenas nunca tomaban prisioneros. El hecho de que las naves enemigas estuvieran haciendo todo lo posible para bloquear la retirada de la Bombay parecía confirmar los rumores.


  Tres naves Tholianas pasaron como un rayo por la Bombay, zigzagueando por su parte delantera.


  —Lo hicieron de nuevo —dijo Berry, golpeando con los puños su consola llena de coordenadas warp trazadas apresuradamente, ahora parpadeando con señales de advertencia—. Estamos aislados.


  En la estación científica, ch’Shonnas salió disparado de su pantalla de sensores.


  —¡Entrante!


  Milonakis se agarró a la barandilla.


  —Prepárense para…


  Se sintió como si la nave se estrellara contra una pared de ladrillos. La oscuridad ahogó el puente. Los sordos golpes de los cuerpos al caer fueron apenas audibles bajo un trueno explosivo, que arrancó un grito de terror de D’Amato cuando fue inmovilizada contra la consola del timón. Hizo una mueca cuando los impactos secundarios sacudieron el puente a su alrededor. Erupciones de fuego abrasador y humo acre la arrojaron con fragmentos incandescentes de escombros.


  Los segundos que tardó la iluminación de emergencia en activarse fueron algunos de los más largos que D’Amato hubiera vivido.


  La tenue iluminación naranja amarillenta se desvaneció con


  lentitud, oscurecida detrás de una densa cortina de espeso humo gris. Los puntales del techo colgaban en haces retorcidos, y una viga transversal de carga se había soltado y atravesado las consolas y la barandilla del lado de babor. Inmovilizado debajo de ella, con los ojos sin vida abiertos y mirando en dirección a D’Amato, estaba el Comandante Milonakis.


  D’Amato volvió la cabeza en la otra dirección para ver que había escapado de un destino similar por menos de un metro; El Alférez Berry, sin embargo, no había tenido tanta suerte. Estaba ensartado a su asiento, atravesado en su pecho por un puntal caído desde el techo. D’Amato solo podía esperar que su muerte hubiera sido instantánea.


  Detrás de ella llegó el estrépito de los escombros al ser pateados. Se volvió y vio a la Capitana Gannon salir de su silla, que estaba rodeada de caídos y chispeantes cables. La capitana se veía desgastada y tenía una desagradable laceración en la mejilla izquierda, justo debajo del ojo. El corte sangraba profusamente, cubriendo la mitad de su rostro con brillante sangre roja. Sin molestarse en limpiarla, avanzó a trompicones hacia D’Amato.


  —Informe.


  —Hemos perdido la nacela de estribor, Capitana —dijo D’Amato. Inclinándose para comprobar la consola de Berry, añadió—: Los escudos se han ido. Phasers reducidos gradualmente a un cuarto de potencia.


  Gannon se volvió hacia Nave, que estaba volviendo a sentarse en su puesto en comunicaciones.


  —Nave, ¿pudimos enviar nuestra señal de auxilio?


  —No, señora —dijo Nave—. Los Tholianos nos están bloqueando.


  —Prepare la boya de bitácora, diez horas de retraso.


  —Sí, Capitana.


  El Teniente ch’Shonnas bajó cojeando las escaleras de la estación científica. Su antena derecha estaba doblada y magullada, y su delgada nariz ahora tenía una ruptura aguda justo debajo del puente.


  —Las naves Tholianas han interrumpido su ataque, Capitana —dijo.


  D’Amato se llenó de irracional esperanza.


  —¿Se están retirando?


  —No del todo —dijo ch’Shonnas—. Se han reagrupado y están bombardeando el puesto de avanzada del Comandante Singer en Ravanar IV.


  —En pantalla —dijo Gannon.


  El oficial científico buscó debajo del cadáver de Berry y cambió la imagen del visor principal. Las seis naves estaban ahora reunidas en un grupo apretado, disparando al unísono con un efecto mortal en la superficie del planeta. Ver la impresionante exhibición de potencia de fuego era casi hipnótico. A pesar de lo horrorizada que estaba D’Amato, no pudo obligarse a apartar la mirada. Entonces, un chirrido de metal llamó su atención hacia ch’Shonnas, quien tiró de los escombros de metal caídos del pecho de Berry de un solo tirón. Libre del puntal, el cuerpo de Berry cayó al lado de su silla. Con una mirada de tristeza, ch’Shonnas dejó caer el duranio manchado de sangre a la cubierta y se sentó en la estación del navegante.


  Gannon se detuvo detrás de ch’Shonnas y D’Amato y observó las naves Tholianas en el visor.


  —D’Amato, ¿tenemos movilidad?


  —Apenas. Solo impulso, e irregularmente.


  —¿El reactor warp todavía está en línea?


  —Sólo a un cuarto de potencia, señora.


  La capitana frunció el ceño. Se inclinó hacia delante y abrió un canal interno.


  —Puente al Sr. Judge.


  Casi sin aliento, la voz del ingeniero jefe brotó por el intercomunicador:


  —Aquí Judge, Capitana.


  —Kevin, necesito energía ahora. Impulso, núcleo warp, baterías, todo.


  —Los emisores de escudo están rostizados, Capitana. Puedo tener parcialmente los escudos delanteros en seis minutos si nosotros…


  —Olvídese de los escudos. Toda la energía para táctica e impulso.


  —Lo siento. ¿Dijo…?


  —No hay tiempo, Kevin. Phasers y propulsión. Ahora.


  D’Amato estaba segura de haber oído a Judge suspirar con resignación.


  —Sí, señora —dijo—. Deme sesenta segundos. Judge fuera.


  El canal se cerró. Gannon se inclinó hacia delante y apoyó las manos en los hombros de ch’Shonnas y D’Amato.


  —D’Amato, traza una trayectoria de embestida contra el crucero líder Tholiano. Haga lo que haga, quédese con él. Shal, apunte las armas manualmente. Ataque a ese crucero líder con todo lo que pueda.


  Ch’Shonnas miró a la capitana y dijo:


  —Señora, las otras naves…


  —Se moverán para interceptar. Sí, lo sé. —Gannon le dio unas palmaditas en el hombro a ch’Shonnas—. Lo sé. Manténgase fijo en el líder.


  La duda fastidiaba a D’Amato mientras trazaba el curso.


  —Capitana, si empezamos a recibir fuego en respuesta, ¿debería…?


  —Mantenga su curso.


  La capitana no necesitó decir más que eso. D’Amato lo entendió, y las conmocionadas miradas que se cruzaron entre ella, ch’Shonnas y Nave confirmaron que ellos también sabían que esta sería la última resistencia de la Bombay.


  —Sí, Capitana. Timón listo.


  Con los ojos fijos en la imagen de la pantalla de visualización de la formación enemiga, ch’Shonnas se centró en su solución de orientación.


  —Armas listas.


  Gannon se agachó y abrió el canal interior.


  —Puente al Sr. Judge. Informe.


  —Unos segundos más, Capitana. Estamos instalando las baterías de emergencia ahora.


  Segundos después, ch’Shonnas se volvió y asintió con la cabeza hacia Gannon.


  —Phasers al máximo, Capitana.


  Gannon cambió de canal.


  —Puente a la sala de torpedos.


  —Aquí sala de torpedos —dijo una voz de hombre.


  —Sr. Vanderhoven, si pierde contacto con el puente, continúe disparando a voluntad. Concentre sus ataques en una nave enemiga a la vez.


  —Enterado.


  Gannon cerró el canal y enderezó su postura. La sangre goteaba de su barbilla y manchaba la pechera dorada de su uniforme.


  —Timonel, todo hacia delante. Armas, fuego a voluntad.


  D’Amato activó el impulsivo motor. La Bombay se tambaleó hacia adelante, luego aceleró rápidamente en un rumbo recto hacia el centro de masa del crucero Tholiano líder. Luminosos rayos phasers de color azul pasaron frente a ellos, seguidos momentos después por un trío de torpedos de fotones. El bombardeo iluminó el capullo de energía defensiva normalmente invisible que rodeaba la nave, que crecía constantemente en el visor principal. Parpadeando erráticamente, sus formaron hoyuelos en su escudo. Cuando los bancos de phaser secundarios los golpearon, los hoyuelos comenzaron a ensancharse.


  La capitana notó esto.


  —¡Dispárenles de nuevo!


  —Sus otras naves están llegando —dijo ch’Shonnas, descargando otra ráfaga phaser.


  —Concéntrense en el líder.


  En el visor principal, un par de naves Tholianas rompieron la formación y cambiaron de dirección, hacia la Bombay. Aceleraron hacia adelante, convirtiéndose a sí mismos en tentadores objetivos, sin duda para lograr que Gannon dividiera su ataque. Pero también se estaban separando, a ambos lados de la Bombay.


  —Nos están flanqueando —dijo D’Amato.


  —Calma —dijo Gannon.


  —Nos dirigimos a un fuego cruzado.


  —Mantenga el curso.


  Tres torpedos más se alejaron de la Bombay y golpearon al crucero de batalla Tholiano. Dos más de sus escoltas comenzaron a romper la formación, girando para enfrentar el asalto que se aproximaba de la Bombay. Los dos primeros, mientras tanto, se acercaron a la distancia de disparo óptima a ambos lados de la fragata de la Flota Estelar cuando ch’Shonnas desató otro bombardeo phaser en el crucero líder.


  Advertencias parpadearon en la consola de D’Amato. Se volvió hacia la capitana.


  —¡Los escoltas están cargando armas! —Sus manos se cernieron sobre los controles, desesperada por iniciar maniobras evasivas.


  El tono de Gannon fue firme.


  —Mantenga el curso.


  El crucero líder apareció en el visor principal.


  El pánico se apoderó de la voz de ch’Shonnas.


  —¡Están disparando!


  —¡Continúen!


  La Bombay se sacudió violentamente cuando el contraataque Tholiano dio en el blanco. La estática se encrespó en la pantalla principal.


  Agarrándose al respaldo de la silla de D’Amato como apoyo, Gannon gritó por encima de la cacofonía:


  —¡Informe de daños!


  —Impacto directo, nacela de babor —dijo ch’Shonnas.


  Nave estaba en el puesto habitual de ch’Shonnas. Mirando fijamente el resplandor azul del sensor, gritó:


  —Brechas en el casco, cubiertas ocho a doce, daño a… ¡Más entrantes!


  El sonido y el temblor de choque no se pareció a nada que D’Amato hubiera escuchado antes: estampidos aplastantes, crujidos huecos, gemidos de metal desgastado, rugidos de descompresión explosiva. Y supo, instintivamente, que era el sonido de una muerte súbita en el espacio. Sus dedos de nudillos blancos se aferraron al borde de la consola del timón, que tartamudeaba entre la luz y la oscuridad.


  Desde abajo, el furioso chirrido de los phasers y el retumbar de los lanzamientos de torpedos continuaba. Incluso antes de que ch’Shonnas realizara su informe, D’Amato vio derrumbarse los escudos del crucero de batalla Tholiano, y una andanada de torpedos de fotones chocó contra él en medio de la nave.


  —Impacto directo en el crucero líder —dijo ch’Shonnas—. Daños graves.


  —De nuevo —dijo Gannon, señalando la paralizada nave enemiga. Rayos phaser atravesaron la nave Tholiana, cuya imagen llenaba el visor principal de borde a borde—. Viren —dijo Gannon—. ¡Todo a babor! ¡Disparen torpedos de popa, acaben con ella!


  D’Amato luchó con los lentos y fallidos controles del timón, prácticamente deseando que la nave girara como ordenaba la capitana. Habían recorrido dos tercios del camino a través de la curva cuando los asediados motores de impulso comenzaron a fallar. Luego, un torpedo de plasma Tholiano los empujó el resto del camino a través de la curva y, milagrosamente, pareció estimular el impulso de regreso a su máxima potencia.


  En el borde del visor principal, D’Amato vio el destello de la explosión del crucero alcanzando a tres de sus escoltas, que ahora estaban en una formación triangular y se acercaban rápidamente a la Bombay. La capitana señaló el crucero de la izquierda.


  —¡Shal, dispara con todo! —Señaló a la de la derecha—. ¡Nave, rayo tractor en esa! —D’Amato estuvo a punto de protestar porque todo el poder se había desviado a las armas cuando recordó que la red phaser y el emisor del rayo tractor compartían las mismas bobinas energizadoras.


  Los bancos de phaser auxiliares mantuvieron su ataque en la nave del lado izquierdo mientras Nave atrapaba la de la derecha con un rayo tractor. La joven oficial de comunicaciones anunció con orgullo:


  —¡La tengo!


  Gannon miró la pantalla táctica entre D’Amato y ch’Shonnas y tomó una rápida decisión.


  —¡D’Amato, rumbo tres-cinco-ocho, marca dieciocho, velocidad de flanco!


  Más explosiones sacudieron la nave cuando D’Amato forzó a los motores de impulso al límite. Las naves Tholianas parecieron lentas en responder, probablemente porque esperaban que la Bombay hiciera un giro evasivo en lugar de cargar al ataque. Los sensores indicaron que las dos naves enemigas en el cuarto de popa de la Bombay estaban igualmente desequilibradas, pero cambiando rápidamente de rumbo para compensar. La tensión en los motores de la Bombay era inmensa; habían sido empujados mucho más allá de su tolerancia nominal incluso antes de que comenzaran a arrastrar la masa del crucero Tholiano atrapado.


  Delante de ellos, el crucero que no estaba soportando la peor parte del ataque de la Bombay se lanzó en otro intento de correr por los flancos. Gannon lo señaló como si estuviera clavando una espada en un enemigo.


  —Timón, vire todo a babor, ¡guiñada de estribor a noventa y cinco grados! ¡Armas, permanezcan con el segundo!


  Mientras ejecutaba la orden, D’Amato se dio cuenta de lo que estaba haciendo la capitana e hizo pequeños ajustes en la maniobra para maximizar su efectividad. Una conmoción que sacudió los huesos envió un destello de luz y calor que se precipitó hacia el puente. Chispas cayeron del rasgado techo. La pantalla táctica parpadeó intermitentemente durante un segundo. Cuando se calmó, D’Amato se permitió un momento de oscura satisfacción: habían empujado al crucero Tholiano con su rayo tractor a una colisión lateral con el que acababa de golpear el núcleo de su computadora principal. Ambas naves enemigas habían explotado en una nube de escombros sobrecalentados.


  —¡Buen trabajo, D’Amato! ¡Gire ahora!


  D’Amato hizo virar la nave en un giro de 180 grados. Al final, el crucero al que ch’Shonnas seguía dirigiendo todos los disparos de armas se encontraba a medio camino entre la Bombay y los dos refuerzos de la averiada nave Tholiana, que se acercaban a máxima velocidad. El maltrecho crucero Tholiano huía de la Bombay y sus naves gemelas se movían para defender su retirada.


  Gannon parecía hipertensa ahora. El brillo de sus ojos tenía una intensidad salvaje.


  —Timonel, directo a ellos. ¡No deje que se escapen! ¡Armas, disparen todos los bancos de phaser!


  Por un momento, ch’Shonnas pareció que iba a protestar por la orden, luego desencadenó un ataque masivo de phasers contra la nave que huía. Múltiples haces superpuestos bombardearon la nave Tholiana, y sus escudos se encendieron y luego se disiparon. Un único torpedo de fotones se estrelló contra su motor principal.


  Luego, los dos cruceros detrás de él respondieron al fuego contra la Bombay.


  Los pulsos de plasma cargado parecieron desplazarse lánguidamente a través del espacio, solo para acelerarse en el último segundo.


  D’Amato cerró los ojos. La onda del impacto los abrió de nuevo. Luz y calor… sonido y furia… la espantosa pantomima de cuerpos arrojados como hojas en una tormenta. Se desplomó de la silla, nauseabunda por una repentina sensación de ingravidez que se rindió con la misma rapidez al trauma de una brutal desaceleración cuando chocó contra un mamparo. Boca abajo en la cubierta, sintió un dolor punzante dentro de su boca convertirse en una agonía. Se llevó la mano a los labios. Sus aullidos guturales arrojaron sangre y saliva sobre sus dedos. Pasan-do con cautela más allá de su labio inferior cortado, confirmó que varios de sus dientes frontales habían sido aplastados. Los sollozos le robaron el aliento; las lágrimas corrieron por sus ojos.


  En la cubierta junto a Berry, ch’Shonnas yacía muerto, la mitad de su hermoso rostro azul salpicado de metralla negra carbonizada. El humo se elevaba por un enorme agujero en la consola del navegador.


  Nave estaba desplomada contra un poste debajo de la barandilla del fondo, su rostro atormentado por la misma mirada sin vida que D’Amato había visto minutos atrás en Milonakis.


  La Capitana Gannon se arrastraba por la cubierta hacia la consola del timón. Se incorporó como si estuviera escalando una roca. Pulgada a pulgada, luchando por levantarse, buscando otro asidero. Su fuerza claramente estaba menguando, pero su mirada desafiante no se había apagado. Asomándose por el borde de la consola, estiró el brazo, accionó una secuencia de interruptores y activó el rayo tractor, esta vez en el crucero Tholiano averiado. A través de las líneas onduladas y el hash estático en el visor principal, D’Amato vio que el rayo atacaba y agarraba la nave enemiga. Ahora la capitana la estaba tomando, y lasdos naves Tholianas intactas se movían una vez más hacia la posición de ataque. Gannon extendió la mano e ingresó otra secuencia de comandos en la consola. Volvió la cabeza y miró a D’Amato.


  —Venga aquí, Teniente. La necesito.


  D’Amato intentó ponerse de pie, pero sus piernas se negaron a obedecer. Siguió el ejemplo de la capitana y medio gateó, medio se arrastró por la cubierta polvorienta y repleta de escombros para unirse a su oficial al mando en la consola del timón.


  —Computadora —dijo la capitana—. Reconozca a Gannon, Capitana Hallie Marie.


  —Reconocida —fue la respuesta distorsionada y estática.


  Reaccionando al asentimiento de Gannon, D’Amato dijo:


  —Computadora, reconozca a D’Amato, Teniente Junior Oriana.


  —Reconocida.


  —Inicie la secuencia de destrucción de emergencia —dijo Gannon—. Secuencia de destrucción uno, código uno-uno-D.


  —Verificado.


  —Secuencia de destrucción dos —dijo D’Amato, con la voz ronca—. Código uno-uno-D, dos-A.


  —Verificado.


  —Código cero, cero, cero, destrucción cero. Treinta segundos.


  —Cuenta regresiva iniciada. Treinta… veintinueve…


  En el visor principal, el crucero Tholiano dañado luchaba por liberarse del rayo tractor de la Bombay.


  El cuerpo de Gannon comenzó a debilitarse y su voz se suavizó hasta convertirse en un susurro de dolor.


  —No deje que se escapen —dijo… luego se deslizó por la parte delantera de la consola y se derrumbó junto a ch’Shonnas, con los ojos en blanco mirando hacia arriba.


  Sola en el puente, D’Amato se aferró a su puesto, sus dedos ensangrentados dirigían hasta la última gota de energía hacia el vacilante rayo tractor. La averiada nave Tholiana prácticamente tocaba la Bombay. Sólo ahora D’Amato se percató de que no la habían remolcado; debido a que los motores de impulso de la Bombay estaban apagados, ellos se habían acercado a la nave enemiga, cuyos dos refuerzos ahora se movían para tomar represalias. Justo cuando D’Amato esperaba que el rayo tractor perdiera el control de la nave Tholiana, su poder aumentó de repente. Alguien en ingeniería había obrado un milagro final.


  Sólo unos segundos más, supo D’Amato. ¡No te escaparás, faccia di Strongzo!


  Encendiendo los propulsores de navegación de la Bombay al máximo, obligó al crucero Tholiano atrapado a un giro lento, convirtiéndolo instantáneamente en un escudo contra el contraataque de sus aliados.


  D’Amato casi había tenido tiempo de felicitarse por su ingenio cuando el sistema de autodestrucción detonó.


  A bordo del crucero de batalla Tholiano Nov’k Tholis, el Comandante Larskene [El Plateado] habilitó la onda subespacial. Proyectando sus colores de pensamiento en el SubEnlace Guerrero Castemoot, solicitó, a través del InterEnlace del Lattice, una audiencia con el Cónclave Regente Político Castemoot. Su saludo fue recibido con cálidos tonos de concordancia.


  La inter-voz de Falstrene [El Gris] resonó a través del InterEnlace, profunda con matices pensativos. ¿Está hecho?


  Todo menos lo último. Larskene compartió facetas de la memoria rescatada de sus compañeros de casta a bordo de las cuatro naves destruidas. Primero llegó la autoinmolación de la nave de la Flota Estelar, junto con la Tik’r Tholis.


  Velrene [El Azure] intervino en el InterEnlace, resoplando de consternación. ¿Por qué había allí una nave de la Federación?


  Defendían su puesto de avanzada. Larskene retrocedió por la línea de recuerdos hasta el bombardeo del planeta. Destacó las transcripciones de unidades sensoras de la superficie del pla-neta, que mostraban un asentamiento humanoide en la ubicación exacta del objetivo.


  La agitación carmesí aumentó en el Cónclave Gobernante. Enfurecidos colores fluyeron a través del InterEnlace de tejido mental hasta Larskene. La discusión de la élite Castemoot estaba cerrada para él. Escuchaba solo lo que eligieran compartir. El destello de rabia en la capa superior del Lattice se oscureció con matices de sospecha y parpadeó mientras el colectivo debatía.


  Los melisonantes tonos se superpusieron cuando el InterEnlace se reabrió y Azrene [El Violeta] lo saludó. Sus suaves colores de pensamiento carecían de sinceridad. ¿Cuál es el estado de la flota?


  Docenas de puntos de vista corrieron hacia arriba a través del InterEnlace, proyectado por Larskene, quien los había eliminado del SubEnlace privado de la flota de ataque mientras la batalla se desarrollaba. Imágenes superpuestas del crucero Tholiano líder, el Sek’t Tholis, sucumbiendo a un prolongado bombadeo por parte de la nave de guerra de la Federación. Su propia tripulación había ofrecido cuatro perspectivas distintas sobre la colisión diseñada por el enemigo del Tas’v Tholis y el Kil’j Tholis.


  Un suave zumbido gris señaló un silencio momentáneo del InterEnlace. Larskene aprovechó la oportunidad para aclarar su línea mental e infundir su tono Lattice con un tinte de confianza.


  Dulces tonos lo reclamaron de nuevo a la atención leal.


  Yazkene [La Esmeralda] estaba envuelta en colores oscuros. La Federación ha llegado demasiado lejos para dar marcha atrás. Sus imágenes eran sencillas y directas, el plan de acción claro. Cuando termine, regrese a Tholia con la Vel’j Tholis.


  Larskene irradió su comprensión en pulsos constantes. Así se hará.


  El InterEnlace se desvaneció cuando el Cónclave gobernante se retiró a sus alrededores privados en la cúspide del Lattice. La línea mental de Larskene retrocedió a lo largo de su camino de pensamiento, fuera del Guerrero Castemoot, de regreso al santuario de su propio ser. Antes de apagar el transmisor de ondas mentales, sintió el tono creciente de patriotismo que iluminaba los SubEnlaces de Lattice. La euforia se mezclaba con el alivio, pero un nuevo impulso se enconó en la mentalidad colectiva de la Asamblea Tholiana.


  Por ahora, la Voz estaba en silencio.


  Pero muchas voces de todos los rincones de la Asamblea Tholiana ahora pedían una guerra para que siguiera así.
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  —Sr. Pennington —le había dicho Reyes por el comunicador, luego de despertar al joven reportero de un profundo sueño—, si quiere una noticia importante, venga a mi oficina. Ahora.


  Durante tres meses, Pennington había intentado conseguir una entrevista cara a cara con el comodoro, sin éxito. Ahora que se le presentaba una oportunidad, salió corriendo de su apartamento a medio vestir y apenas terminaba de recuperarse cuando salió del turboascensor y entró en el centro de operaciones. Un cuadro de sombríos rostros le había hecho saber que las noticias que le aguardaban probablemente no serían agradables. La mueca de Reyes con los labios apretados lo confirmó.


  Se acomodó en un asiento frente al escritorio del comodoro. Su grabadora de entrevistas, discretamente escondida en su palma, estaba funcionando. Sin querer presionar su suerte, no hizo preguntas.


  Reyes no lo miró. El hombre mayor permanecía observando un informe impreso en su mano, que temblaba muy levemente. Con los dientes apretados con fuerza, dijo:


  —La nave espacial de la Federación Bombay fue destruida con todos sus tripulantes en el cumplimiento del deber ayer a las 1746 horas, hora de la estación.


  Pennington lo miró fijamente, en silencio por la conmoción.


  Había docenas de preguntas que sabía que debería hacer, pero de repente no pudo pensar en ellas. Todos sus pensamientos se atascaron en un nombre: Oriana.


  Un espantoso escenario tras otro se desarrolló en el teatro de su imaginación. ¿Accidente? ¿Sabotaje? ¿Emboscada? Mientras luchaba por controlar la locura de nociones a medio formar que corrían en círculos en su mente, su formación periodística se reafirmó.


  —¿Cómo?


  —Por ahora eso no ha sido aclarado —dijo Reyes. Pennington esperó a que diera más detalles, pero el hombre había dicho su parte.


  —¿Pero tiene una hipótesis sobre lo que sucedió?


  —Tengo órdenes de investigar.


  —¿Dónde fue que se perdió?


  —Eso es clasificado.


  Pennington vio a dónde iba esto.


  —¿Su asignación?


  —Clasificada —dijo Reyes, con tono de pesar.


  —¿Puede al menos conseguirme una lista de la tripulación?


  Reyes negó con la cabeza.


  —No hasta que se notifique a las familias, y lo sabe.


  —Vaya primicia —dijo Pennington, con más amargura de la que pretendía—. Una de nuestras naves perdida, y también los detalles. —Echó la silla hacia atrás, se puso de pie y apagó la grabadora que tenía en la mano.


  —Esto fue una cortesía, Sr. Pennington —dijo Reyes—. En una hora haré un anuncio general. Cuando lo haga, puede apostar que todas las líneas de comunicación de esta estación estarán saturadas de tráfico durante el día siguiente. Si quiere archivar esta historia mientras aún sea suya, le sugiero que siga adelante.


  —Gracias. —Pennington salió e hizo la mayor parte del camino a través de operaciones antes de que su falsa mirada de furia vacilara, amenazando con revelar las lágrimas que brotaban de sus ojos.


  Estuvo profundamente agradecido al llegar al turboascensor a solas. Tan pronto como descendió por debajo de las cubiertas superiores en la sección central escasamente ocupada y fuertemente aislada, detuvo su descenso y se dejó hundir hasta el suelo mientras su dolor se derramaba de él. Los sollozos le obstruyeron los senos nasales, obligándolo a jadear entrecortadamente en busca de aire. Lamentos atormentados brotaron de lo profundo de su interior, uno tras otro, durante minutos que se sintieron interminables.


  Cuando, por fin, hubo agotado el depósito de lágrimas y rabia de su cuerpo, permaneció sentado en el suelo del turboascensor, con la cabeza sobre las rodillas y los ojos enrojecidos por la pena ocultos tras las manos. Imágenes del cabello de Oriana, su risa, su acento… lo llamaban desde el cenotafio de sus recuerdos, recordándole que cada día que pasara por el resto de su vida lo alejaría más de su toque.


  Una voz del intercomunicador se entrometió en su dolor.


  —Turboascensor de pasajeros tres-quince-alfa, aquí el centro de operaciones. ¿Se encuentra bien?


  Pennington se alegró de que la persona del otro lado solo pudiera oírlo.


  —Sí —dijo—. Estoy bien.


  —Ha estado detenido durante nueve minutos. ¿Está perdido?


  —No. —Se puso de pie y apretó el acelerador del turboascensor—. Estoy bien, gracias. —Girando el acelerador, reanudó su descenso.


  —Porque si necesita direcciones…


  —Lárgate —dijo Pennington, poniendo fin a la conversación.


  Treinta segundos después, salió del turboascensor y caminó pesadamente por el vacío parque nocturno hacia la torre de su residencia en Stars Landing. Se sentía insoportablemente pesado, demasiado pesado para moverse, demasiado lento y cargado de desesperación para seguir dando paso tras paso. Pero también se sentía insustancial, un eco de su antiguo yo, una copia medio descolorida del hombre que había sido unos minutos antes, reducido a una pantomima solitaria de la vida que había dado por sentada.


  El tiempo pasaba a trozos, fragmentos de él eludiendo su memoria.


  Entró en su apartamento, que parecía los grises y despiadados confines de una celda de prisión.


  Sentado en el borde de la cama, se preguntó cómo había llegado allí desde la puerta sin caminar por el espacio intermedio.


  De pie bajo el agua tibia de la ducha, recordó la cama, pero no haberse levantado; recordó la mirada demacrada de su propio rostro en el espejo del baño, pero no abrir el grifo.


  Al leer las palabras que acababa de enviar a su editora, no recordaba haberlas escrito. Pero ahí estaban:


  En la fecha estelar 1321.6, se informó que la nave espacial de la Federación Bombay se perdió con todos los tripulantes mientras se encontraba en una misión clasificada en Taurus Reach. La Bombay, bajo el mando de la Capitana Hallie Gannon, había sido asignada al servicio permanente en la Base Estelar 47, bajo la supervisión del Comodoro Diego Reyes.


  Se retiene una lista completa de la tripulación de la Bombay en espera de la notificación oficial de la Flota Estelar a sus familias. Se estima que la tripulación de la Bombay, una nave estelar de clase Miranda, contaba con aproximadamente 220 personas.


  Al momento de escribir estas líneas, la causa específica de la destrucción de la Bombay no se ha hecho pública.


  Pennington se enojaba más cada vez que lo leía. Oriana se ha ido y nadie dirá cómo, dónde, quién o por qué. ¿Qué diablos esconde la Flota Estelar? En opinión de Pennington, lo único que la Flota Estelar guardaba con más celos que sus secretos era su orgullo. ¿Podría haber sido un error de la tripulación? ¿O Reyes los envió a una misión suicida sin avisarles?


  La especulación fue suficiente para volverlo loco de rabia. Alguien lo sabe, se dijo. Alguien hablará, tarde o temprano. Y cuando lo haga, me aseguraré de que la verdad salga a la luz… Le debo muchísimo a ella.


  Mirando alrededor de su apartamento, le resultó difícil creer que solo unos días antes ella había estado aquí, o que esas pocas horas de pasión se habían esfumado de manera tan borrosa. Luego se percató de que su pequeño bolso de viaje aún descansaba en la silla junto a su tocador. En el frenesí de actividad que había seguido a la revocación del permiso terrestre de la tripulación de la Bombay, su amiga nunca había ido a recogerlo. Sus ojos escanearon la habitación, notando pequeños rastros de la pasada presencia de Oriana dondequiera que mirara. Una horquilla decorativa en su mesita de noche. Botellas de su exótico champú y acondicionador en el tocador de su baño. Uno de sus pendientes en su tocador, que tenía al menos un cajón lleno de su ropa de civil. Mechones de su cabello en las sábanas, en la ducha, en la alfombra, en su camisa.


  Oh, Dios mío, si Lora ve esto…


  Pennington corrió a su armario y tiró las cosas a un lado hasta que encontró su vieja bolsa de lona. Recorrió un metro cuadrado a la vez, vigilando cada pequeño elemento que pudiera estar vinculado a Oriana. Todo entró en la bolsa, ​​arrojado sin ceremonias al olvido de la lona. Usando la aspiradora de mano, recogió casi todo el cabello, pero se detuvo cuando llegó a las sábanas. Quitar el cabello sería una cosa; limpiar las demás pruebas sería una propuesta más difícil. Mejor deshacerse de ellas, decidió, y metió todo, fundas de almohada y todo, en la bolsa.


  Cuando terminó, resistió sus amargas punzadas de culpa.


  Sentimentalismo de rango, se reprendió a sí mismo. Eso es todo. Es solo una bolsa de basura. No es ella.


  La lógica no era rival para su corazón en luto, todavía lidiando con la absoluta finalidad de la muerte de Oriana. Su mente racional sabía que la colección de ropa, artículos de tocador y chucherías no era más que un conglomerado discreto de artículos al azar. Sabía que no tenían ningún significado intrínseco. Sin embargo, mirando hacia abajo en la bolsa, sintió como si se aferrara a sus últimos fragmentos de ella, los fragmentos dispersos del recuerdo. Sé que tengo que tirarla. Pero, ¿cómo puedo? ¿Ella habría hecho lo mismo?


  Se preguntó qué chucherías y recuerdos suyos habría guardado Oriana. Afortunadamente para ella, todos esos fragmentos de incriminación se habían perdido junto con la Bombay…


  Oh, maldito infierno. Hizo una mueca al recordar lo que le había dicho sobre su bolso de noche, antes de dejar sus brazos por última vez: «Mi amiga Katrina vendrá más tarde y lo llevará a mi casillero.»


  ¡El casillero de almacenamiento! ¡Ella podría tener cualquier cosa allí! Su mente recorrió los peores escenarios posibles, todos los cuales tenían un hecho en común: tan pronto como la muerte de Oriana se hiciera oficial, todos los elementos de su casillero de almacenamiento serían liberados…


  … a su marido.


  Pennington cerró la bolsa llena de efectos de Oriana y salió de su apartamento, corriendo hacia la oficina del intendente.


  Kirk ensayó todas las cosas diferentes que podría decir, sopesó los méritos de todas las posibles tácticas de apertura de conversación que podría emplear. Ninguna se sentía bien. Simplemente no hay una buena manera de decir algo como esto, se lamentó.


  La noticia de la destrucción de la Bombay le había llegado menos de diez minutos antes, cortesía de una comunicación privada del oficial al mando de Vanguardia. El mensaje había despertado a Kirk de un profundo sueño. Incluso a los ojos nublados por el sueño del capitán, Reyes parecía afligido, como si alguien le hubiera succionado todo color de su tez.


  Sin preámbulos, le había dicho a Kirk:


  —La nave estelar Bombay fue destruida hace poco más de once horas. —El comodoro había tragado saliva, aparentemente tenso por el esfuerzo de mantener sus emociones bajo control—. Uno de sus oficiales tenía familia en la Bombay —continuó—. La Teniente Oriana D’Amato, oficial de timón, estaba casada con su geólogo principal, el Teniente Robert D’Amato.


  Kirk había agradecido a Reyes por alertarlo antes de difundir la noticia en toda la estación. De pie frente a la puerta de las habitaciones de D’Amato, ya no se sentía agradecido. Temía dar este tipo de noticias. Durante sus años subiendo de rango, había lidiado más de una vez con el trauma de perder personal bajo su mando. Su primer año en la silla del capitán, a bordo de la Enterprise, solo había aumentado esa carga. Grabar las condolencias para las familias de personas como Lee Kelso, Elizabeth Dehner o Gary Mitchell, había resultado en extremo agotador, emocionalmente hablando. Hasta ahora, sin embargo, al menos había tenido el amortiguador del tiempo y la distancia, y de hablar con personas que eran, esencialmente, extrañas.


  Esta noche tendría que mirar a uno de sus propios tripulantes a los ojos y ser el portador de trágicas noticias. Entonces tendría que soportar las secuelas, fueran las que fueran. Respiró hondo y se calmó. Ésta es mi responsabilidad, se recordó a sí mismo. D’Amato es uno de mi tripulación. Si tiene que escuchar esto, debería ser de mí.


  Apretó el timbre de la puerta. Y esperó.


  Varios segundos después, la puerta se abrió con un siseo, revelando al descalzo D’Amato. Su bata azul oscuro colgaba abierta, mostrando su pecho desnudo y holgados pantalones de pijama grises. Entrecerrando los ojos a la luz, sonaba tan aturdido como parecía.


  —¿Capitán?


  —Sr. D’Amato. Lamento despertarlo.


  —Está bien, señor. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Haciendo un gesto a través de la puerta, Kirk dijo:


  —¿Puedo entrar?


  D’Amato se hizo a un lado e hizo pasar al capitán.


  —Por supuesto, señor. Mis disculpas.


  —No se preocupe. —Kirk entró y se detuvo frente a una silla baja y acolchada, que estaba frente a otra igual, contra la pared al otro lado de una mesa baja. Cuando la puerta se cerró, D’Amato apagó las luces. Kirk se acercó al más próximo de los dos asientos y le indicó a D’Amato que tomara el otro.


  Con un grado comprensible de aprensión, D’Amato se acomodó en la silla.


  —¿Qué le trae por aquí, Capitán?


  Las palabras abandonaron a Kirk por un momento, luego recuperó la compostura.


  —Tengo malas noticias —dijo—. En unos minutos, el OM de Vanguardia hará un anuncio, pero quería que escuchara esto de mí. —Hizo una pausa, respiró hondo y luego continuó—. Hace aproximadamente once horas, la nave de su esposa, la Bombay, fue destruida.


  El rostro de D’Amato pareció congelarse. No parpadeaba, apenas parecía respirar. Luego, la nuez de Adán se balanceó mientras tragaba una vez, lenta y deliberadamente.


  —¿Alguna cápsula con supervivientes?


  —Habrían pedido ayuda por radio —dijo Kirk.


  La consternación comenzó a alterar las características de D’Amato. Su ceja se arqueó en un constante pliegue de alarma y sus ojos se agrandaron. La marea de su respiración se volvió rápida y superficial, y en cuestión de segundos estaba jadeando débilmente por la boca, la cual mantuvo abierta. Girando la cabeza finalmente rompió el contacto visual con Kirk.


  —¿Había un planeta? Tal vez… tal vez descendieron allí.


  —Llevaban suministros a un puesto de investigación. Si se hubieran transportado, allí es donde habrían ido. —Antes de que D’Amato pudiera aferrarse a este fragmento de esperanza, Kirk agregó—: Pero Vanguardia también perdió el contacto con el puesto de avanzada. —D’Amato se tapó los ojos con una mano. No veas el mal, pensó Kirk. Si solo fuera así de simple—. ¿Hay alguien en casa con quien quiera que me comunique por usted?


  Aún ocultando los ojos, D’Amato negó con la cabeza. Inhalar bruscamente a través de sus dientes apretados lo dejó incapaz de hablar.


  Kirk se preguntó por qué no daban clases en la Academia sobre situaciones como esta. Nos enseñan todo sobre máquinas, tácticas y regulaciones, reflexionó. ¿Habría dolido enseñarnos a hablar con la gente? Se inclinó hacia adelante.


  —Lo que sea que necesite, solo pídalo. Permiso de ausencia, un traslado planetario…


  —Hice una transferencia el mes pasado —dijo D’Amato, con la voz entrecortada. Bajó la mano de sus ojos—. También lo hizo Oriana. Sería nuestro hogar allí dondequiera que termináramos. —Mirando con desánimo su habitación, agregó—: No tiene mucho sentido irse ahora, supongo… Un lugar vacío es prácticamente igual que otro.


  Kirk asintió y pensó en el último espacio vacío de su propia vida, en el que solía estar su mejor amigo Gary Mitchell.


  —Lo siento, Robert —dijo Kirk—. Lamento que no haya nada que pueda decir para hacer que esto duela menos, o para que deje de doler… si es que alguna vez lo hace. Ni siquiera puedo decir que sé por lo que está pasando, porque no lo hago. Pero como su capitán y como su amigo, estaré disponible si me necesita y haré todo lo posible para ayudarlo a superar esto. Lo prometo.


  El gesto de apoyo pareció provocar una ola de dolor aún más poderosa en D’Amato. Tan valientemente como había luchado por aferrarse a su dignidad, corrientes de lágrimas se cruzaron en el camino de la otra mientras serpenteaban por su rostro.


  —Gracias, Capitán.


  Kirk se inclinó sobre la mesa y le ofreció la mano a D’Amato. El geólogo le correspondió y Kirk apretó firmemente la mano alrededor de la de D’Amato, como si estuvieran a punto de luchar por encima de la mesa.


  —Va a estar bien —dijo Kirk—. Tal vez no pronto, pero algún día.


  —Sé que es cierto. Pero no se siente de esa manera.


  —No, no lo hace. —Le dio un último apretón a la mano de D’Amato y luego la soltó. No se le ocurrió nada más que decir. Para alivio de Kirk, antes de que el largo silencio se volviera incómodo, D’Amato terminó la visita con una simple declaración.


  —Me gustaría estar solo ahora, señor.


  Vanguardia, en sus mejores días, no era lo que Cervantes Quinn llamaría un «lugar festivo.» Naturalmente, entonces, prestaba poca atención al mal humor que se extendía como un sudario sobre el jefe Ivan Vumelko, el oficial de aduanas de la Flota Estelar que lo había recibido a él y a la Rocinante en su remoto hangar de las profundas cubiertas inferiores. Sonaba como de costumbre.


  El hombre barrigón y de ojos saltones garabateaba tristemente en su hoja de registro.


  —¿Cuál es su carga?


  —No tengo ninguna —dijo Quinn.


  Una mirada sospechosa.


  —¿Ninguna carga? —Vumelko miró a la Rocinante y luego volvió a mirar con recelo a Quinn—. Partió hace dos semanas, sin ningún cargamento.


  —Fui a dar un paseo. —Afectar un inexpresivo ceño a través de una mezcolanza de acento tano de Texas, Alabama, y Louisiana no fue fácil, pero Quinn lo hizo sonar como si lo fuera.


  —Esa es una buena manera de quebrar —dijo Vumelko.


  —Es unidireccional. Lo sé bastante bien.


  —Apuesto a que sí. —Vumelko se agachó y pasó por debajo del morro de la Rocinante, luego dio media vuelta y se dirigió hacia la pasarela hasta su compartimento de popa.


  —Un momento —dijo Quinn—. ¿Qué es lo que está…?


  —Una inspección rápida —dijo—. Comprobando si hay contrabando.


  Quinn iba a discutir sobre eso, pero luego recordó que su bodega de carga estaba más vacía que un manual de etiqueta Tellarita.


  —Como quiera —dijo—. Estaré en el bar si me necesita. —Comenzó a caminar hacia la puerta de la bahía del hangar cuando se abrió y un par de armados guardias de seguridad de la Flota Estelar entraron y bloquearon su salida. Sonrió a los dos hombres de aspecto familiar—. ¡Se están haciendo lentos, caballeros! —Señaló el suelo detrás de él, luego levantó tres dedos—. ¡Tres pasos completos! Es hora de dejar la cerveza Tarkaliana, Chuck.


  —Aguarde un minuto —dijo el Teniente Charles.


  Dando golpecitos con el pie impacientemente, Quinn contó los minutos mientras Vumelko hurgaba en el interior de su nave. En medio del movimiento de cajas vacías y susurros hidráulicos de los paneles de carga que se deslizaban para abrirse y cerrarse, un repentino y fuerte estallido de pesados ​​objetos metalicos resonó dentro de la nave, acompañado de una serie de blasfemias modificadas de forma compuesta por la rabia.


  —Está bien —gritó Quinn por la pasarela—. Solo deja mis herramientas donde sea. Las guardaré más tarde.


  Después de otro minuto de malhumorados gruñidos y el ocasional sonido de una herramienta pateada que rebotaba en un mamparo, Vumelko se deslizó por la pasarela, luciendo un poco peor por el desgaste. Puso sus iniciales en su formulario de inspección, luego le entregó el portapapeles y una birome a Quinn y señaló un pequeño recuadro en la parte inferior.


  —Firme allí.


  —Sé dónde firmar. —Quinn garabateó su marca en la página, luego devolvió el formulario y la birome—. Que tenga un lindo día.


  En su camino hacia el parque unos minutos más tarde, Quinn agradeció de que nadie en la Flota Estelar hubiera pensado todavía en hacer que la gente firmara requisiciones para usar los turboascensores. Sin embargo, sospechaba que solo sería cuestión de tiempo hasta que esa deprimente profecía se hiciera realidad.


  Al salir a la amplia pasarela pavimentada que separaba el eje central del verde del recinto terrestre, se sorprendió por la ausencia de… bueno, diversión. Se había acostumbrado en los últimos meses al sonido de la música de las bandas durante las artificiales noches, al bullicio de los competitivos deportes en el césped, al chapoteo del agua en las piscinas comunitarias.


  Esta noche, sin embargo, una plomiza calma se cernía sobre el parque. Aunque el sintético ambiente carecía de viento, Quinn medio esperaba ver una hierba rodadora solitaria pasando por el desierto césped. Solo en la enorme inmensidad del recinto, se sintió como un insecto que se entromete en el patio de recreo de los gigantes. Había planeado pasear por Fontana Meadow, llamado así por la plaza de la fuente de chorros brillantemente iluminada en su centro, y darse un capricho con un refrigerio nocturno en el café al aire libre, pero vaciló cuando vio que la fuente estaba apagada y las luces del café oscuras.


  Entonces asimiló lo obvio: algo muy malo está sucediendo. Continuó hasta la zona central de Stars Landing y subió a un turboascensor. Una joven mujer subió las escaleras con él. Le sonrió. Ella no le devolvió la sonrisa.


  El mismo estado de ánimo omnipresente lo recibió en cada esquina y en cada rostro. Ninguna música emitida por el club de Manon; la conversación en las áreas de recreación era apagada o inexistente. La gente que pasaba por los pasillos parecía volverse hacia adentro.


  Cuando llegó a su abrevadero habitual para tomar una copa, entendió por qué. Adornando el enorme espejo detrás de la barra del bar había un mensaje pintado a mano en el vidrio: un simple contorno del emblema de la nave Bombay con una banda negra en el centro. Encima estaba la inscripción en latín In Memoriam. Debajo, en mayúsculas, estaba escrito U.S.S. BOMBAY.


  —Dulce señor del cielo —murmuró. El sentimiento brotó de él sin previo aviso, como la conmoción que lo había provocado. Aunque la tripulación de la nave había sido desconocida para él, se sintió abrumado por una repentina sensación de afinidad y duelo por los oficiales caídos.


  Se sentó en la barra y asintió con la cabeza al camarero.


  —Tequila —dijo—. Uno doble.


  El camarero miró una larga hilera de botellas en el estante detrás de él, luego a Quinn.


  —¿De qué tipo?


  —Cualquier cosa barata que no sea ecológica.


  La anticipación se encendió en sus papilas gustativas cuando el aroma a agave del licor llegó a su nariz. Se imaginó saboreando las agridulces notas a los lados de la lengua y el calor del alcohol en la parte posterior de la garganta. Los recuerdos de los buenos tequilas de años pasados ​​fueron avivados por la promesa de una nueva bebida…


  Una fornida mano sujetó el hombro izquierdo de Quinn y lo apretó como una pinza. Desde su derecha, una mano negra esbelta y brillante le quitó suavemente el vaso de tequila doble. La diabólicamente educada voz de Zett Nilric sonó alarmantemente cerca de su oído.


  —Bienvenido, Quinn.


  Quinn permaneció quieto mientras Morikmol, el enorme ejecutor Tarmelita de Zett, a quien Quinn apenas había sobrevivido una vez describiéndolo como un «sistema de soporte vital ambulante para un par de puños,» lo hizo virar en el giratorio taburete para enfrentarse al matón de traje blanco.


  Zett estaba sonriendo. Eso nunca era una buena señal.


  —Estábamos empezando a creer que no volverías —dijo el condescendiente asesino de Nalori.


  Tocando la solapa del hombre, Quinn dijo:


  —¿Traje nuevo?


  Morikmol agarró la parte trasera del cuello de la chaqueta de Quinn y lo levantó varios centímetros del suelo. Zett elevó el vaso en un brindis burlón, luego bebió el tequila de un trago. Volvió a dejar el vaso en la barra.


  —El Sr. Ganz te está esperando. —Sin aguardar la siguiente respuesta de Quinn, el esbelto hombre caminó hacia la salida. El ejecutor soltó a Quinn, quien aterrizó de pie. El enorme matón le dio un empujón hacia la puerta. Quinn captó la indirecta y reprimió su impulso de pedir otra bebida.


  La cubierta de juego de Omari-Ekon estaba tal como la había dejado Quinn unas semanas antes: ruidosa y llena de perdedores que aún no se habían dado cuenta de que esta casa siempre ganaba. Zett abría el camino por la curva escalera hacia el oasis de Ganz, y Morikmol seguía de cerca a Quinn, sus pesados ​​pasos enviando temblores a través de las escaleras que de otro modo serían sólidas. Conociendo la rutina de memoria, se dirigió a su lugar entre los dos obeliscos, que había visto desintegrar a algunas personas a lo largo de los años, aunque ninguna hasta ahora mientras la nave estuviera atracada en Vanguardia.


  —Sr. Quinn —dijo Ganz—. Llega tarde.


  Quinn se encogió de hombros.


  —Complicaciones.


  El musculoso jefe Orión tomó un trago de la boquilla de su narguile, saboreó el humo un momento y luego exhaló dos espesas columnas por la nariz. Le recordó a Quinn a un toro Brahma verde, quitando lo retorcido y cruel. Las perezosas espirales de humo se demoraron, esparciendo un olor a cerezas quemadas con un mordisco metálico y acre.


  —Las complicaciones no me importan —dijo Ganz después de dar su última bocanada de humo—. Mi mercancía sí.


  Aunque Quinn no podía ver a los asesinos reunidos detrás de él, escuchaba el suave roce de varias correas de las pistoleras de cuero que se aflojaban. Mantuvo las manos firmes y abiertas a los costados.


  —De ahí la complicación —dijo.


  Esperaba que lo siguiente que sintiera fuera un par de rayos desintegradores desgarrándolo molécula por molécula.


  En cambio, vio a Ganz formular una respuesta. Aunque hablaba en voz baja, nadie se perdió ni una palabra de lo que dijo el príncipe comerciante Orión.


  —Es mejor que la explicación que esté a punto de dar sea extraordinariamente buena.


  —El dispositivo era demasiado grande para moverlo yo solo… —comenzó Quinn.


  —Debería haber llevado ayuda.


  —Así que separé la parte valiosa de la inútil —continuó, ignorando la interrupción.


  —Inteligente. ¿Dónde está?


  —Tropecé y se cayó… —Reunió toda la contrición que fue capaz de evocar—: … y se rompió.


  La voz de Ganz adquirió un tono peligroso.


  —¿Lo dejó caer?


  Detrás de Quinn, la multitud se acercó. El calor de su respiración y atención colectivas era opresivo. Los hizo a un lado.


  —Me estaban disparando.


  Eso pareció despertar el interés de Ganz.


  —¿Quién?


  —A juzgar por los phasers que estaban usando, diría que eran seguridad de la Flota Estelar.


  Un nervioso coro de susurros recorrió la habitación en ambas direcciones. Ganz pasó el momento dando otra larga calada a su narguile y lanzando un perezoso anillo de humo en dirección a Quinn.


  —¿Cómo le detectaron?


  —Al cortar la fuente de alimentación del dispositivo se disparó una alarma.


  Haciendo un tsk y moviendo el dedo índice como una abuela reprochadora, Ganz dijo:


  —Siempre se debe escanear antes de cortar.


  —Escaneé —dijo Quinn—. No apareció nada, era una pantalla de sensor. No sería muy bueno si te permitiera escanearla para ver si está encendida. —Eso provocó algunas risas ahogadas por parte de la multitud.


  —Cierto —dijo Ganz—. ¿Lo identificaron?


  —Teniendo en cuenta que no me arrestaron cuando aterricé hace una hora, supongo que no.


  Ganz dejó la boquilla de su narguile y se tumbó sobre su montaña de cojines de colores brillantes hasta que encontró una pose más relajada.


  —Quinn —dijo, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué voy a hacer con usted? Me ha puesto en un gran aprieto. —Habiendo aprendido a no hacerle preguntas a Ganz, Quinn mantuvo la boca cerrada y esperó a que el verde hombre diera más detalles—. La pantalla del sensor habría significado una buena ganancia en el mercado negro. Ya tuve consultas de compradores potenciales. —Oh diablos, pensó Quinn. Inventará un número demencial, dirá que es lo que ha perdido y me endeudará por el resto de mi maldita vida. Ganz cruzó lentamente los dedos de su mano derecha, uno a la vez, debajo del pulgar y presionó hasta que cada nudillo hizo un satisfactorio chasquido—. Pero mi verdadera decepción es que tenía grandes planes para esa pequeña máquina. Planes que acaba de arruinar.


  —No puedo empezar a decirle cuánto lo siento, señor. —Era la verdad; Quinn no podía decírselo, pero solo porque en realidad no lo lamentaba en absoluto. Había sido un trabajo chapucero, parte del juego, y todos lo sabían. Por desgracia, la gente en el nivel de juego de Ganz, había aprendido Quinn, reescribía sus reglas para adaptarse a ellas mismas cuando lo consideraba oportuno.


  Este, aparentemente, iba a ser uno de esos momentos.


  Ganz se sentó, se puso de pie y caminó lentamente hacia Quinn.


  —Déjeme decirle cómo solucionará todo esto —dijo—. Está en deuda conmigo. No de dinero, sino de un favor. Un trabajo que se nombrará más adelante. Cuando se lo pida, lo hará, sin excusas. —Se detuvo a escasos centímetros de Quinn, elevándose sobre él, sus ojos oscuros mirando hacia abajo con cruel intensidad—. ¿Estamos de acuerdo, Sr. Quinn?


  —Por supuesto. ¿Cómo puedo negarme?


  —No puede. —Dejando implícita su advertencia, Ganz se volvió y caminó casualmente de regreso a su montaña de comodidad. Reclinándose en su exuberante abrazo, chasqueó los dedos, y un par de encantadoras mujeres jóvenes, una humana, la otra Deltana, se acercaron a sus costados y comenzaron a adorarlo afectuosa y silenciosamente.


  Ahogando la bilis de su envidia, Quinn se puso de pie y esperó pacientemente su despedida. Después de un minuto más o menos retozando con sus cortesanas de sílfide, Ganz hizo una demostración exagerada al darse cuenta de que Quinn todavía estaba allí.


  —Una última cosa —dijo—. En caso de que crea que se está saliendo de esta con facilidad… no es así.


  Oh, no.


  Quinn cerró los ojos, se preparó y comenzó la paliza. Una patada le aflojó las piernas por debajo, haciéndolo caer de espaldas. Los golpes llovieron, directos a la cara y dejándolo sin aliento con unas pocas descargas bien colocadas en las tripas. Alguien lo puso de pie y lo mantuvo firme, pero él sabía que no debía decir «gracias;» había recibido suficientes pisotones en su vida para saber que lo estaban levantando solo para usarlo como un saco de boxeo. Su visión era nebulosa y de color rojo sangre, por lo que todo lo que vio antes de cada nuevo golpe o gancho hacia su cabeza fue una mancha oscura. Las manos que lo agarraban por los brazos lo soltaron, pero no se ilusionó; solo significaba que quienquiera que hubiera estado detrás de él se estaba apartando del camino, para el asaltante que ahora lo pateaba en la ingle. Las náuseas crecieron dentro de él y cayó de rodillas, lo que probablemente fuera de mucha ayuda para quienquiera que lo golpeara con una pistola en la sien.


  Se dejó caer de costado en el suelo, una gruesa corriente de saliva ensangrentada brotando de su labio partido y sus dientes aflojados. Parpadeando con lentitud, luchó por ver a través de la gran hinchazón alrededor de las cuencas de sus ojos. Reconoció la tela blanca a medida de la pernera del pantalón que estaba frente a él.


  Superando el espantoso dolor en las vértebras de su cuello, Quinn volvió un poco la cabeza y miró a Zett.


  —Bonitos zapatos —gorjeó, haciendo que las burbujas de saliva teñidas de rojo formaran espuma en la comisura de su boca.


  —Gracias —dijo Zett. Luego echó el pie hacia atrás, lo lanzó hacia adelante y le rompió dos costillas a Quinn.


  —Suficiente —dijo Ganz, y la paliza cesó. Morikmol levantó con cautela al desaliñado y abatido Quinn hasta convertirlo en un tosco facsímil de una posición erguida. Lo giró hacia Ganz, no que Quinn pudiera ver al jefe Orión, o cualquier otra cosa en este momento, para el caso. La voz de Ganz resonó en el tenso silencio.


  —Si alguien pregunta…


  —Me resbalé en la ducha —dijo Quinn.


  —Muy bien… Estaremos en contacto.


  Llevado entre las manos del Tarmelita, la salida de Quinn de la nave de Ganz fue un giro de visión borrosa y una prueba de dolor. La iluminación del pasillo fue fuerte y brillante después de la tenue neblina humeante de la guarida del Orión, pero entrecerrar los párpados le daba picazón en los hinchados ojos. En realidad, se sintió agradecido cuando su barbilla golpeó la cubierta en la rueda de atraque de Vanguardia, y escuchó pasos retroceder dentro del Omari-Ekon. La trampilla se cerró con un chirrido. Estoy solo y sigo vivo, se percató. Le tomó unos momentos creerlo. Rodó lentamente sobre su estómago y respiró poco a poco.


  Se arrastró hacia adelante. Todos los músculos y articulaciones ardían. Cuando sus brazos, piernas y espalda finalmente cedieron, se dejó caer sobre la cubierta durante varios minutos y luego miró a su alrededor para evaluar su progreso. Para su consternación, se había movido menos de veinte metros. Aprovechando los atrofiados vestigios de su juvenil instinto de supervivencia, se obligó a poner una mano ante de la otra y seguir arrastrándose hacia adelante.


  Hay un largo camino hasta el bar, se dijo. Sigue arrastrándote.


  Diego Reyes miró hacia el vacío sin fin más allá de la ventana principal en las habitaciones del Dr. Fisher, y por un momento deseó poder perderse en toda esa reconfortante y silenciosa oscuridad.


  —Ha sido una de esas semanas —dijo.


  Detrás de él, el médico estaba sentado en su sofá, sorbiendo el café medio descafeinado ligeramente condimentado que había preparado para la improvisada visita del comodoro a última hora de la noche.


  —La enfermedad de Meenok es tan grave como puede ser —dijo Fisher—. Ojalá pudiera mostrarte un lado positivo en la situación de tu madre, pero… bueno, lo siento mucho, Diego.


  Reyes miró el reflejo de Fisher, medio espectral contra las estrellas al otro lado de la ventana de aluminio transparente. Los ojos de párpados pesados ​​del anciano proyectaban serenidad. Era una emoción que Reyes solo podía envidiar esa noche.


  —Pasé los últimos cuatro días pensando en lo terrible que debe ser recibir una sentencia de muerte como esa —dijo Reyes—. Tener unos meses para contemplar el final de tu vida… Simplemente no podía entenderlo. Luego perdimos la Bombay.


  —Dos meses o dos minutos, no hacen mucha diferencia —dijo Fisher—. No importa cuán preparados pensemos que estamos para la muerte, nadie está listo nunca. No realmente.


  —Tal vez no. Pero hay una gran diferencia entre contraer una enfermedad terminal y morir en una emboscada.


  —¿Estás seguro de eso? ¿Hay diferentes grados de muertes?


  —No puedo vengarme de la enfermedad de Meenok. Pero sí cazar a los bastardos que atacaron la Bombay.


  —Un momento, Diego. No debes sacar conclusiones apresuradas. —A lo largo de los años, Reyes había aprendido a seguir los consejos del Dr. Fisher. El viejo médico, a pesar de ser un cascarrabias irascible, era conocido por dispensar una filosofía bastante sólida en su tiempo libre. Independientemente, esta noche sus notas de precaución sonaban ingenuas.


  La voz de Reyes hervía de ira.


  —Era una misión sencilla, Zeke. Tan sencilla como parece. Excepto que ya no volverán.


  Fisher se inclinó hacia delante con un suave gemido de esfuerzo y apoyó su taza de café sobre la mesa de cedro antiguo.


  —Ese es el trabajo —dijo el médico, el tono áspero de su acento un poco más pronunciado de lo habitual—. A veces las cosas salen mal. Pero no importa cuántas veces la vida nos derriba; lo que importa es cuántas veces nos volvemos a levantar.


  —Ahórrame la charla de ánimo, ¿quieres? Sé que el riesgo es parte de la ecuación —dijo Reyes, los demonios gemelos de la duda y el arrepentimiento luchando en sus entrañas—. Pero el sistema Ravanar estaba bien trazado. No había anomalías. —De un trago, se bebió el resto de su propia taza de café negro sin azúcar—. Si esto no fue un ataque, ¿por qué me falta una nave?


  Fisher juntó las manos.


  —A una nave espacial le pueden pasar muchas cosas, incluso en las mejores circunstancias. Todavía hay muchas cosas en esta galaxia que no entendemos.


  —Esto es lo que entiendo —dijo Reyes, alejándose de la ventana—. Una buena nave con una gran capitana no regresará a casa. —Entró en la cocina y se sirvió otra taza de café. Un leve aroma a canela y nuez moscada se elevó en sus volutas de vapor—. En lo que a mí respecta, la única pregunta sobre la mesa es, ¿quién lo hizo? ¿Los Klingon o los Tholianos?


  —¿Por qué no declarar la guerra a ambos? Podría ahorrarte tiempo más adelante.


  Reyes frunció el ceño al doctor mientras tomaba su taza y le daba una refrescante bocanada de aire.


  —Ravanar está muy lejos de la frontera Klingon, y hemos tenido al Endeavour patrullándolo durante algunas semanas. Pero los Tholianos no han mostrado ningún interés en Taurus Reach, así que no puedo entender por qué harían esto.


  Acariciando su perilla, Fisher dijo:


  —Los Tholianos no han hecho sonar sus sables tan fuerte como los Klingon, pero yo no diría que nos recibieron con brazos abiertos… bueno, si es que tienen brazos que abrir. —Se inclinó hacia delante y recogió su taza—. Y desde la extraña incautación colectiva de la delegación Tholiana la semana pasada… digamos que han estado actuando de una extraña manera.


  Reyes señaló la cafetera y lanzó una mirada inquisitiva a Fisher, quien asintió. El comodoro llevó la cafetera a Fisher y volvió a llenar la taza del doctor.


  —Gracias —dijo Fisher.


  —De nada. —Reyes volvió a poner la cafetera en su hornalla más caliente. Acababa de tomar otro modesto sorbo de la tibia y relajante bebida cuando la voz de Rana Desai salió del altavoz del techo.


  —Capitana Desai al Comodoro Reyes.


  Reyes fue al panel del intercomunicador en la pared y abrió el canal con el pulgar.


  —Aquí Reyes. Adelante, Capitana.


  En un esfuerzo por mantener su relación romántica en privado, se habían propuesto saludarse formalmente y responder con mayor formalidad cuando había terceros presentes, incluso si, como Fisher, la persona ya sabía sobre su estado como pareja. Aunque Reyes se sentía incómodo al usar los rangos para invitar a Desai a cenar en su habitación, la estricta observancia del protocolo ya había evitado algunas posibles vergüenzas para ambos.


  —Comodoro, necesito reunirme con usted lo antes posible.


  —Por supuesto, Capitana —dijo Reyes—. ¿Debo pasar por su habitación? —Le lanzó una sonrisa irónica a Fisher, quien negó con la cabeza resignadamente.


  —En realidad, Comodoro, necesito verlo en mi oficina.


  La sonrisa desapareció del rostro de Reyes.


  —Entendido —dijo, su tono volviéndose serio—. Estaré con usted en breve. Reyes fuera. —Se dirigió hacia la puerta.


  Fisher lo siguió y expresó simpatía.


  —¿Su oficina? —Sacudió la cabeza—. Eso no es bueno. —En la puerta, le dio a Reyes un firme apretón en el hombro—. Mira el lado positivo: si esto es un problema, al menos la jefe de JAG es tu novia.


  —Justo lo que siempre quise —dijo Reyes con una media sonrisa sin humor—. Una novia que pueda hacerme un consejo de guerra.


  El grito de Reyes fue como un megáfono.


  —¿Me estás sometiendo a un consejo de guerra?


  —No. Deja de reaccionar exageradamente, Diego. —Instalada detrás de su escritorio de oficina, Desai solo podía esperar que Reyes no estuviera tan enojado como parecía—. Es una junta de investigación.


  —Esta es la mayor cantidad de… —Reyes se contuvo, luego presionó su palma sobre su barbilla y su labio superior.


  —No tengo otra opción —dijo Desai—. La Bombay se perdió en el cumplimiento del deber. Tiene que haber una investigación.


  —Dame un respiro, Rana. —Reyes caminaba ahora, rápidamente y con creciente agitación—. Esto es lo que le haces a un capitán que llega a casa sin su nave.


  —La investigación es un procedimiento estándar.


  —Reprimir al capitán de una nave es un procedimiento estándar —respondió Reyes—. No al oficial supervisor del capitán.


  Ella se inclinó hacia adelante y colocó las yemas de los dedos sobre el escritorio.


  —El JAG de la Flota Estelar quiere que deponga a testigos vivos. No es como si fueras el único en la lista. —Su mirada de reojo se erizó con hostilidad. Ella continuó—: ¿Qué pensaste que haría? ¿Marcar el archivo como «caso cerrado» sin hacer una investigación? Tengo mis órdenes.


  —La mejor excusa de la historia —dijo Reyes, poniendo los ojos en blanco.


  —Espero que no seas tan chistoso con tu juez. Podrías obtener ese consejo de guerra por desacato.


  Una réplica pareció a punto de escapar de la boca de Reyes, luego vaciló. Su indignación se convirtió en confusión.


  —Pensé que tú serías el juez.


  —No —dijo Desai—. No puedo.


  Él la estaba mirando fijamente a los ojos.


  —¿Por qué no?


  Ella miró hacia abajo y movió algunos elementos al azar en su escritorio.


  —Recusaré.


  El rostro de Reyes se endureció en un ceño fruncido.


  —Debido a nosotros.


  —Sí —dijo ella—. No sería ético que yo…


  —No puedes hacerlo —dijo Reyes—. No recuses.


  —Diego, tengo que hacerlo.


  —Si lo haces, tendrás que explicar por qué. —Sacudió la cabeza con frustración—. Nosotros… nuestra relación, sería pública. —Se preguntó si él tenía alguna idea de lo estúpido que sonaba—. Creo que me expresé mal —agregó.


  —¿Eso crees?


  Exasperado y exhausto, se frotó los ojos. Se cruzó de brazos y pensó durante unos segundos. Ella lo mantuvo en su mirada acusadora y esperó pacientemente para ver cómo planeaba salir de este paso en falso.


  —Simplemente no estoy listo para que nos sumen a los rumores de Vanguardia —dijo—. Estamos en trabajos de alto perfil. La gente hablará. —Se agachó y recogió un gran trozo pulido de vidrio volcánico azul del escritorio de Desai—. Sé que difícilmente seríamos la primera o incluso la más glamorosa pareja del cuerpo de oficiales… pero valoro nuestra privacidad.


  Ella no podía negar que simpatizaba con él. Ser el tema de los espeluznantes chismes era una idea que la hacía sentir enferma. Y parte de la emoción de su romance hasta ahora había estado en ocultarlo. Pero esto no se trataba de su relación.


  —Yo siento lo mismo, Diego. Pero prefiero recusarme a mí misma que darle a la gente motivos para cuestionar mi ética.


  Al estudiar el trozo de vidrio azul que tenía en la palma, Reyes respiró hondo y luego exhaló lentamente. Parecía mucho más tranquilo de lo que estaba unos minutos antes. Para Desai, uno de los aspectos más difíciles de tener una relación sentimental con él había sido la calidad volcánica de su temperamento. Su furia podría permanecer latente durante mucho tiempo y luego, sin previo aviso, bum. Cuando estaba realmente enojado, la asustaba un poco. Al mismo tiempo, una vez que desahogaba su rabia, disminuía rápidamente. Solo para complicar aún más la situación, todavía estaba aprendiendo qué irritaciones eran las más propensas a desencadenar sus estallidos.


  Finalmente, él rompió el tenso silencio con un suspiro que sonaba abatido.


  —Confío en que seas una jueza justa e imparcial, sin importar quién esté frente a ti.


  Eso habla por uno de nosotros, reflexionó Desai.


  Dejó el trozo de vidrio sobre su escritorio.


  —Actúa como mejor te parezca. Hazle saber a mi ayudante cuando necesites verme.


  Reyes se volvió hacia la puerta, que siseó al abrirse, dejando entrar el suave murmullo de las conferencias susurradas entre los miembros del personal de la oficina del JAG. El comodoro salió sin mirar atrás. Cuando la puerta se cerró, Desai se acomodó en su silla. Se imaginó cómo sería, sentada a una mesa con su amante, viéndolo ser depuesto de su rol, por periférico que fuera, debido a la muerte de más de doscientos miembros del personal de la Flota Estelar. Odiaré este caso, pensó ella.


  En su escritorio estaba el informe de la pérdida de la nave estelar Bombay. A sus ojos, el archivo se veía muy, muy pobre.


  A partir de mañana, sabía, eso cambiaría.


  Pennington dejó caer su petate al suelo.


  —Necesito una unidad de almacenamiento —le dijo al intendente, el Suboficial Principal Sozlok. El suboficial de pelaje oscuro y vagamente simiesco no parecía tener prisa por atender la solicitud del frenético periodista.


  Sozlok deslizó una planilla de datos en un pad automático a través del mostrador de Pennington.


  —Complete esto.


  El formulario era largo y complicado, y era todo para lo que Pennington no tenía tiempo en este momento. Sin embargo, mantener la mascarada sería esencial.


  —¿Podría comprobar si tiene unidades lo suficientemente grandes como para contener una docena de cajas de carretes Loperianos?


  —¿Carretes? —Sozlok parecía intrigado—. Entonces necesitará almacenamiento refrigerado.


  —Sí, exactamente. —¿Por qué diablos dije carretes? Se maldijo a sí mismo por mencionar algo tan inusual. Este era el tipo de visita que prefería que fuera olvidada. En cambio, la había vuelto lo suficientemente extraña como para que este tipo se lo contara a alguien más mañana mientras tomaba una copa, y lo suficientemente interesante como para que pudiera expandirse.


  Mientras se ocupaba de completar el formulario, Sozlok hizo clic en varias pantallas de datos, aparentemente en una búsqueda de una unidad de almacenamiento refrigerada disponible de inusual tamaño. Pennington sabía que no tenía sentido falsificar el formulario. El suboficial pediría su identificación antes de terminar el alquiler. Por un momento se preguntó cómo podría evitar dejar rastro de su visita, hasta que recordó que no había nada intrínsecamente sospechoso en sus acciones. La gente hace esto todo el tiempo, se tranquilizó. Nada de qué preocuparse. Cálmate.


  Unos minutos más tarde, el formulario de Pennington fue completado y Sozlok parecía haberse decidido por una unidad adecuada para él.


  —Aquí vamos —dijo—. Nivel cuarenta y nueve, sección tres, cuádruple dos, unidad catorce-eco.


  —Genial —dijo Pennington. Como si fuera una ocurrencia tardía, agregó—: ¿Le importa si lo reviso antes de comprometerme a él? Ya sabe, solo para estar seguro.


  —Por mí está bien —dijo Sozlok.


  —Solo una cosa: olvidé mi chaqueta, y va a hacer más frío que el infierno congelado allí. ¿Tiene una de repuesto que pueda prestarme?


  —Probablemente —dijo Sozlok, quien se alejó pesadamente a una habitación trasera para buscar un abrigo.


  En el momento en que Sozlok estaba a la vuelta de la esquina y sus pasos comenzaron a retroceder, Pennington casi se lanzó a través del mostrador, hasta que estuvo tendido encima. Extendiendo la mano, giró el monitor del suboficial hacia sí mismo y comenzó a teclear hábilmente comandos en su panel de control. Sabía que el tiempo era corto, pero su necesidad era simple: quería saber qué unidad de almacenamiento pertenecía a Oriana.


  Solo le tomó unos segundos obtener los datos de la interfaz.


  Mirando fijamente el número del compartimento, lo memorizó. Durante su tercer pase de refuerzo mnemónico, escuchó el creciente ruido de pisadas que se acercaban. Restableciendo la interfaz y volviendo el monitor a su orientación anterior, se deslizó en reversa por la encimera y aterrizó suavemente sobre sus pies. Estaba erguido y parecía absolutamente digno de confianza cuando Sozlok regresó.


  El hirsuto alienígena le entregó a Pennington una parka abultada forrada de piel.


  —Quédesela. Es de objetos perdidos.


  —Gracias. —Echó el abrigo sobre la bolsa de lona y se cargó ambos por encima del hombro mientras Sozlok le codificaba una tarjeta de acceso.


  Entregando la tarjeta a Pennington, Sozlok dijo:


  —Esta tarjeta es de un solo uso. Vaya a chequear la unidad. Si es lo que quiere, le abriremos una cuenta.


  —Suena bien. —Se guardó la llave en el bolsillo del pantalón—. Vuelvo en un santiamén.


  —Tómese su tiempo —dijo Sozlok, luego suspiró—. Estoy aquí toda la noche. —Tenía el semblante fatigado de una persona atrapada en un trabajo que aún no estaba dispuesto a rechazar.


  —Aguante, mi amigo —dijo Pennington—. Como dije, en un santiamén.


  Pennington se apartó del mostrador y se alejó rápidamente, antes de verse envuelto en otra ronda de depresivas bromas. Acelerando su paso hacia el turboascensor, se dijo a sí mismo por enésima vez que no irrumpiría en la unidad de almacenamiento de Oriana por razones egoístas. Sabía que si su esposo encontraba esos recuerdos, sería un desastre. Ya es bastante malo escuchar que tu esposa está muerta, pero, «Oh, sí, amigo, ella también te estaba engañando.» Eso está más allá de la sordidez.


  Continuando su camino hacia el área de almacenamiento refrigerado, se repitió eso. Esperaba creerlo en cualquier momento.


  Una hora. Una hora completa.


  Ese era el tiempo que le había llevado a Cervantes Quinn, maltratado, ensangrentado y arrastrándose como un animal herido, llegar a un bar que todavía lo dejara entrar a beber. Las miradas de repulsión y los jadeos de horror que había soportado de los transeúntes no le habían molestado. Tampoco se había dejado molestar por la creciente sospecha de que su camisa favorita había sido empapada con más sangre de la que corría por sus venas. Se alegraba de haber guardado su ira para este momento.


  Mano tras mano, con un gran esfuerzo y respiraciones trabajosas, se levantó del suelo y trepó, con un movimiento excepcionalmente cuidadoso a la vez, hasta el primer taburete vacío que alcanzó. Sentado erguido, sintió el cambio del tirón de la gravedad contra su cuerpo. Se estabilizó, se lamió la sangre de sus propios dientes, tragó y graznó una petición de una sola palabra:


  —Tequila.


  El camarero, un pesado Boliano de mediana edad, sudoroso y malhumorado, le lanzó a Quinn una mirada de desdén.


  —¿Tienes efectivo?


  La pregunta tardó unos segundos en asimilar.


  El disgusto y la indignación acecharon detrás del tono suave de Quinn.


  —Pagué mi cuenta aquí el mes pasado.


  —Sí, lo sé —dijo el camarero—. Pero también parece que te acaban de dar una paliza. No te ofendas, pero no me pareces un buen riesgo crediticio en este momento.


  Quinn buscó en sus bolsillos y extrajo un poco de dinero suelto tras otro. Los amontonó al azar sobre la barra. Un chip de crédito de la Federación, unas cuantas jiQ Klingon y media docena de exóticas monedas alienígenas yacieron revueltas. El cantinero las recogió en un solo estirón de su mano y alcanzó al buen Anejo. Lo sirvió en un vaso bajo, sus largas patas se aferraron a los lados, su dulce aroma se acercó a Quinn, como la ambrosía de Tántalo. El camarero empujó el vaso hacia él. Con dedos doloridos, Quinn tomó su bebida.


  Una mano se aferró al cuello de su chaqueta.


  Tuvo el tiempo suficiente para pensar maldita sea, pero no


  el tiempo suficiente para decirlo, antes de que lo tiraran hacia atrás del taburete y lo arrastraran hacia la puerta, su precioso y totalmente pagado vaso de tequila abandonado en la barra, alejándose con cada momento que pasaba.


  Al volverse para ver quién le había entregado esta injusticia por segunda vez en una noche, miró el rostro sin pasión de la Teniente Comandante T’Prynn.


  —Oye —dijo, sus palabras arrastradas por el dolor y los dientes flojos—. No soy tan fácil, sabes. Tienes que cortejarme.


  —Cállese —dijo, y él pudo decir que lo decía en serio—. Hablaremos en privado. Hasta entonces, preferiría que no hablara en absoluto.


  —¿Puedo al menos caminar por mi cuenta?


  T’Prynn se detuvo, lo miró y le soltó el cuello.


  Él se derrumbó en un montón en el suelo.


  —Está bien —dijo—. Me conformo con arrastrarme.


  Irrumpir en el casillero de almacenamiento de Oriana estaba resultando más difícil de lo que Pennington había esperado. El panel de control desprendido de la puerta colgaba de un único cable duotrónico. Con dedos sudorosos, guiaba las herramientas para abrir la cerradura a través de la zarza de cables, chips y condensadores. Teniendo cuidado de no disparar las alarmas de seguridad, desactivaba los redundantes mecanismos de bloqueo de la puerta.


  Había pasado un tiempo desde que necesitara recurrir a estas habilidades menos que respetables, que había aprendido de Unez, su mentor de periodismo Scoridiano en Edimburgo. Abriéndose paso a través de la cerradura, pensó en un incidente de hacía varios años, cuando Unez se había reído con aire de suficiencia mientras Pennington luchaba duramente con un simple cerrojo magnético en la puerta de servicio de un viejo y decrépito edificio. En cuanto a la crítica, había sido decididamente poco constructiva, pero también efectiva: Pennington había prometido no volver a sufrir esa vergüenza nunca más.


  El último cierre interno se liberó con un suave clac.


  Tomó su bolsa de lona y abrió la puerta, que se abrió hacia fuera, expulsando una ráfaga rancia. La unidad de almacenamiento tenía unos dos metros de altura y era tan estrecha como la puerta. Una luz del techo se encendió automáticamente, revelando un espacio poco profundo. Era solo un poco más profundo de lo que podía alcanzar sin inclinarse sobre la primera fila de contenedores de plástico apilados.


  Como un estibador, sacó las cajas y abrió cada una por turno. Examinando rápidamente su contenido, extrajo elementos que podrían vincularlo con Oriana. Una fotografía de ambos que ella había tomado con su grabadora FNS. Algunas pequeñas notas escritas a mano de una variedad excepcionalmente trivial («Salí a tomar un café», «Te extrañé esta mañana», o «Vi estas y pensé en ti») que le había dejado cuando sus horarios no se sincronizaban según lo planeado. El primer ramo de flores que le había regalado, desecado y envuelto en un frágil cono de papel. Y, lo más condenatorio de todo, una pila de sus apasionadas cartas, que habían sido fundamentales para cortejarla.


  Lo metió todo en su petate y lo ató para cerrarlo. Flojo y medio lleno cuando había llegado, ahora estaba lleno.


  Una vez que volvió a sellar todas las cajas y las recolocó en sus lugares, cerró la puerta. Esta se movió lentamente, sus bisagras hidráulicas diseñadas para evitar golpes. A medida que se acercaba a la jamba de la puerta, frenó aún más, avanzó poco a poco hasta su lugar y, de repente, los cerrojos magnéticos la tiraron hacia adentro. Los sonidos de zumbidos y chasquidos se superpusieron durante unos segundos, mientras que los otros mecanismos de bloqueo aseguraron automáticamente el pesado portal de metal gris.


  Después de reparar el panel de la cerradura de la puerta, Pennington sopesó el petate por encima del hombro con un gruñido de esfuerzo y se alejó lentamente de la unidad de almacenamiento de Oriana, en busca de un vertedero de basura. Toda esta sección de la estación olía a mecánica, a hidráulica y ozono. En la prisa por hacer operativa la estación, algunas de las áreas menos visibles, como esta, habían sido aplastadas y todavía no estaban a la altura de las especificaciones de la Flota Estelar. Algunas de las luces parpadeaban, los intercomunicadores crepitaban y se cortaban, y el sistema de ventilación retumbaba constantemente, llenando los pasillos con una continua avalancha de ruido blanco sordo.


  Sin embargo, agradeció por el rugido de los conductos de aire y por sus zapatos de suela blanda, que le permitían caminar casi en silencio. Lo último con lo que quería lidiar esta noche era encontrarse con alguien que le preguntara qué tenía en la bolsa.


  Vagando durante varios minutos en un patrón arbitrario girando primero a derecha y luego a izquierda, se detuvo en cada esquina, escuchó en busca de compañía y miró a escondidas para asegurarse de que no se estaba encaminando a un desafortunado encuentro. Miró hacia un tramo corto y remoto de pasillo con poca luz y finalmente vio un vertedero de basura lo suficientemente grande como para acomodar su bolsa de lona. O un cuerpo, sugirieron sus cínicos instintos de reportero.


  Entró en el pasillo justo cuando oyó pasos, y un sonido de raspado seco, que se acercaban desde la esquina más alejada. Agachándose rápidamente por el camino por el que había venido, agarró su petate, temeroso de dejarlo en el suelo para que algo dentro se asentara ruidosamente o chocara contra otra cosa. Se concentró en ralentizar su respiración, calmarse, quedarse quieto.


  Unas rápidas pisadas resonaron en el pasillo y luego se detuvieron.


  Una voz de mujer.


  —Este será un lugar adecuado para nuestra discusión. —Hablaba con la fría precisión de una Vulcana.


  —Espero que la comida sea mejor que el ambiente —dijo un hombre, con una voz marcada por un acento norteamericano extrañamente difícil de ubicar. La curiosidad de Pennington superó su cautela. Se inclinó lentamente hacia un lado y volvió la cabeza para mirar a las personas del pasillo. Conocía a la Teniente Comandante T’Prynn por sus ocasionales e improvisadas actuaciones en Manon’s. El despilfarro magullado y ensangrentado sentado en la terraza frente a ella era alguien a quien había visto por la estación pero que no conocía.


  T’Prynn permaneció junto al hombre, su postura relajada, su voz dulce y ahumada escalofriantemente sin emociones.


  —¿Quién lo envió a Ravanar?


  —¿A dónde?


  —No me haga repetir, Quinn.


  El hombre se estiró, se agarró a un borde horizontal empotrado en el medio de la pared y se puso de pie.


  —¿Por qué preguntas? Hablas como si ya supieras la respuesta.


  —Es tan válido interrogar para confirmar los datos como para obtener otros nuevos —dijo T’Prynn. Su cabeza se inclinó ligeramente hacia un lado, una ceja levantada. Su voz permaneció inhumanamente neutral—. Fue enviado a Ravanar para robar algo, ¿correcto?


  Sonriendo, él dijo:


  —Tienes unas cejas preciosas.


  —Creo que cabría fácilmente por este conducto del incinerador.


  —¡Alto! —Quinn levantó las manos—. Creo que estás exagerando solo un poco…


  —Sus acciones llevaron a la pérdida de una nave estelar y la muerte de cientos de miembros del personal de la Flota Estelar, Sr. Quinn.


  Pennington escuchó a escondidas desde la esquina y sintió que se le aceleraba el pulso. En el pasillo, Quinn se quedó en silencio, su comportamiento remodelado de insolente apatía a uno de conmoción y culpa. Dejó de forcejear con su agarre y ella lo soltó.


  Las palabras regresaron lentamente a Quinn.


  —¿La Bombay…?


  —Sí, Sr. Quinn —dijo T’Prynn—. La Bombay se perdió en la órbita de Ravanar, destruida mientras entregaba un reemplazo para el componente que usted destruyó durante su fallido robo.


  —La pantalla del sensor —dijo, con la voz más baja que antes, lo que dificultó que Pennington escuchara sin esforzarse.


  —Correcto —dijo T’Prynn.


  —Tienes que creerme, no sabía que era una base de la Flota Estelar. Si lo hubiera sabido, nunca habría aceptado el trabajo.


  —¿Entonces admite que lo contrataron?


  Quinn se congeló, luciendo como un político que acababa de cometer un grave paso en falso frente a una transmisión en vivo.


  —No soy un soplón.


  —No esperaría que lo fuera —dijo T’Prynn—. Después de todo, el Sr. Ganz es notoriamente un… —Estudió el estado desaliñado de Quinn, luego terminó su oración—: …empleador implacable.


  —Oiga, señora, solo soy un legítimo y sencillo buscador.


  Ella se inclinó hacia adelante como si quisiera empujarlo para darle énfasis, luego le tocó ligeramente la clavícula con la punta del dedo.


  Él se arrugó ante su toque, retorciéndose y haciendo muecas de agonía. Mientras sus rodillas se doblaban debajo de él, ella mantuvo la punta de su dedo contra él. Con desesperación, él se agitó para apartar su mano, pero parecía incapaz de doblar los brazos o girarlos lo suficiente por el codo o el hombro para alcanzar el brazo de T’Prynn. Fue una de las cosas más extrañas e intimidantes que Pennington había visto hacer a un Vulcano.


  —El arte marcial Vulcano de V’Shan presenta un estudio exhaustivo de los puntos de presión y su efecto en el sistema nervioso central —dijo T’Prynn, sin una pizca de esfuerzo o compasión—. No tengo tiempo para sus mentiras, Sr. Quinn. Soy muy consciente de su servicio al Sr. Ganz como un «proxeneta clandestino.» Negarlo, aunque tal vez sea una estratagema útil en el ámbito legal, sólo sirve para prolongar su situación actual. ¿Lo entiende? —Quinn asintió con furia, su mandíbula apretándose con demasiada fuerza como para poder responder verbalmente. T’Prynn retiró su delicado dedo del torso de Quinn. Él se hundió aliviado en el suelo. Ella continuó—: No me sirven sus disculpas, ni me interesa restringir sus actividades. —Con lenta gracia, le tomó la barbilla con la palma de la mano y le dirigió la mirada hacia arriba—. Pero sí podría necesitar de su acceso a la organización de Ganz y los lugares a los que puede ir sin llamar la atención.


  —Señora, ¿no ha escuchado alguna vez el dicho «Un hombre no puede servir a dos amos»?


  —Una noción lógica —dijo T’Prynn—. Pero irrelevante para nuestra conversación.


  —Pues yo creo que es muy relevante. —Quinn se empujó hacia atrás contra la pared, medio paso a la vez—. Ya tengo un jefe.


  —Prefiero pensar en mí misma como su manejadora.


  Al acecho más allá de la esquina en sombras, Pennington sacudió la cabeza sintiendo lástima por Quinn. Maldita sea, este tipo es lento.


  De repente, Quinn comprendió el significado de T’Prynn.


  —No, no, no, no, no.


  —Sr. Quinn, tiene una deuda con la Flota Estelar y con las personas cuyas vidas se han perdido debido a su interferencia. Comprometió un puesto de escucha secreto, vital para rastrear los movimientos de las naves Klingon en este sector. Puede aceptar su responsabilidad de pagar esta deuda a través del servicio o… —Sus ojos se volvieron hacia el conducto del incinerador de basura.


  Quinn respondió con una mirada ceñuda de hosca rendición.


  —¿Dónde empezamos?


  T’Prynn le entregó un chip de crédito de la Federación.


  —Vaya a tomarse su bebida. Varias de hecho. Cuando lo necesite, se lo diré.


  Quinn se guardó el chip en el bolsillo y se alejó sin decir una palabra más. La Vulcana se quedó atrás durante varios segundos. Pennington continuó observándola. Cuando ella se volvió en su dirección, él se retractó de su postura inclinada para ocultarse. Aproximadamente un minuto después de que Quinn se fuera, Pennington escuchó los pasos de T’Prynn cada vez más débiles mientras desaparecía en las entrañas de la estación.


  ¿Qué diablos acabo de escuchar? Dejó caer su petate, sacó su herramienta de datos de su cinturón y apresuradamente tomó notas. Quinn. T’Prynn. Bombay. Ravanar. Puesto de escucha. Se las quedó mirando, luego agregó otras palabras clave a su lista: Pantalla del sensor. Ganz. Robo. Extorsión. Encubrimiento.


  Era el tipo de golpe de suerte con el que todo periodista de investigación soñaba… y exactamente el tipo de historia sensacionalista que su editora nunca publicaría, no sin la confirmación independiente de al menos otras dos fuentes. Si pudiera conseguir que este tipo, Quinn, hiciera público… Inmediatamente, se burló de esa idea. Es una posibilidad remota, tiene mucho que perder… y T’Prynn no hablará. Pero si la Bombay enviaba equipo ultrasecreto a Ravanar, alguien de la división de carga de la estación podría confirmarlo. Tomó nota de seguir ese ángulo. Es un comienzo.


  Guardó el dispositivo de mano y se echó el petate al hombro. Una punzada aguda estalló en la cuenca del hombro mientras llevaba la pesada bolsa al conducto del incinerador. Dejándolo a un costado, se lo pensó mejor. Quizás podría alquilar mi propia unidad de almacenamiento. Y mantener todas estas cosas escondidas… Luego imaginó su propio peor escenario, un informe muy exagerado de su desaparición que llevaría a que su bolso, lleno de recuerdos románticos de su amante muerta, fuera entregado a su esposa Lora.


  Pennington abrió la trampilla del conducto del incinerador, recogió la bolsa de lona y la empujó hacia el oscuro canal vertical, que se tragó la bolsa con facilidad. Contó los segundos hasta que escuchó el distante eco metálico de un impacto, y se despidió silenciosamente de sus recuerdos de Oriana.


  Luego cerró la escotilla y juró saber toda la verdad sobre cómo había muerto y quién tenía la culpa.
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  ¿A alguno de ustedes le importaría explicar… —gritó Jetanien—… cómo puedo ver esto como algo más que un absoluto desastre?


  Después de haber decidido que, si él no dormía esta noche, tampoco nadie más lo haría, Reyes había convocado a Jetanien y T’Prynn a su oficina después de regresar de su reunión con Desai. No recordaba haber visto nunca al embajador en un enfado tan drástico.


  —Desastre es una palabra fuerte —dijo Reyes—. Esto es más una complicación.


  —Excelente —dijo Jetanien—. Qué reconfortante. Nada soluciona una importante brecha de seguridad como un bromuro vacío.


  —El comodoro tiene razón —dijo T’Prynn. A Reyes le molestó que, incluso en medio de la noche, todavía se viera viva, fresca y alerta—. La investigación de la Capitana Desai, aunque inconveniente, no es una dificultad insuperable.


  Reyes miró a T’Prynn y Jetanien con la misma expresión arrugada de incomprensión.


  —¿Por qué ustedes dos siempre hablan como si les pagaran por cada palabra? —Ninguno reaccionó visiblemente a su comentario. Continuó—: Sí, Embajador, esta es una mala situación. Pero, como dijo la señora, podemos mantenerla bajo control.


  —Expandirse es naturaleza de las investigaciones legales —dijo Jetanien—. La oficina del JAG no es conocida por realizar investigaciones superficiales. Si sus preguntas sobre la misión de la Bombay o el verdadero propósito de la colonia en Ravanar se vuelven demasiado entrometidas…


  —Entonces sabremos que es hora de controlar los daños —dijo Reyes.


  —Después de que hayan depuesto a los testigos y entregado las citaciones —dijo T’Prynn—, podría ser demasiado tarde para contener sus hallazgos.


  —Entonces, ¿de qué estamos hablando? ¿Comenzamos a intervenir?


  —No, señor —dijo T’Prynn—. Es demasiado pronto para recurrir a tácticas de contrainteligencia. Hacerlo en esta etapa podría, de hecho, crear más hilos de evidencia de los que ocultaría.


  —Tiene razón. Pero la Capitana Desai… —La señal de la puerta sonó una vez, interrumpiendo la conversación. Reyes presionó el interruptor de liberación de la cerradura de la puerta en su escritorio. Su asistente de cabello castaño rojizo, la Guardiamarina cadete Suzie Finneran, entró con una bandeja en la que descansaban tres bebidas: una taza grande de café dulce, para Reyes; una taza de té humeante, para T’Prynn; y un deforme cuenco que contenía un turbio caldo, que incluso desde el otro lado de la habitación apestaba como un balde de almejas que Reyes había olvidado una vez bajo el sol de la tarde, cuando era un niño de vacaciones en la Tierra con sus padres por primera vez. Finneran dejó la bandeja sobre el escritorio de Reyes. El comodoro reprimió su impulso de hacerse a un lado.


  Cuando la asistente salía de la oficina, el hedor del caldo de Jetanien resultó demasiado para Reyes, quien dejó a un lado su propio café. Había pensado que lo necesitaría para permanecer despierto mientras la madrugada avanzaba inexorablemente hacia el inicio del turno alfa, pero el picante brebaje del desayuno de Jetanien tenía más fuerza que las sales aromáticas.


  Cuando se cerró la puerta, Reyes continuó donde había quedado.


  —La Capitana Desai podría ponernos en un aprieto si presiona demasiado. Desafortunadamente, no podemos pedirle que lo deje.


  —Estoy de acuerdo —dijo T’Prynn—. Eso también despertaría sospechas.


  —También tenemos que enviar una nave para investigar, buscar sobrevivientes y examinar lo que queda de la colonia —dijo Reyes—. El procedimiento estándar es enviar la más cercana. En este momento, con la Endeavour y la Sagitario todavía en misión, disponemos sólo de la Enterprise, pero prefiero no involucrarlos en esto.


  Jetanien se llevó el cuenco a la mandíbula en forma de pico, metió parte de él en la boca y deglutió un sorbo fuerte y gutural. Reyes esperó pacientemente a que el diplomático se tragara el caldo. Jetanien se apartó el cuenco del rostro y miró a Reyes, y luego pareció molesto al darse cuenta de que T’Prynn también lo observaba.


  —Pido mil disculpas si ofendí su delicada sensibilidad.


  —Simplemente estaba fascinada por mi anticipación de su próximo comentario —dijo T’Prynn.


  Reyes agregó:


  —Estoy impresionado de que no haya hecho ninguno.


  Al depositar su cuenco bruscamente sobre el escritorio de Reyes, Jetanien pareció fruncir el ceño, aunque ni un solo rasgo de su cuero verde oscuro se movió en lo más mínimo. Genial, gruñó Reyes para sí mismo. Justo donde quería ese cuenco lleno de aguas residuales, más cerca de mí.


  El embajador se enderezó en toda su imponente altura.


  —Si la preocupación es que la Capitana Desai pueda, sin saberlo, exponer nuestra operación, ¿por qué no traerla a nuestro círculo íntimo? Seguramente si entendiera el alcance de…


  Reyes lo interrumpió.


  —Porque ella no tiene la autorización de seguridad —dijo—. La única razón por la que Xiong está autorizado para este proyecto es porque lo necesitamos.


  Jetanien se estiró y se agarró los bordes de la sotana.


  —¿Cómo vamos a proceder? —Reyes reconocía el gesto de agarre como uno de los signos más sutiles de frustración de Jetanien. Si y cuando aprendiera a reconocer algunos más de los «indicios» de los Chelon, había planeado invitar a Jetanien, Fisher y Cannella a unirse a él para jugar al póquer alguna noche.


  —Depende de lo vulnerables que seamos —dijo Reyes—. ¿Qué encontrará Desai si investiga?


  —Muy poco —dijo T’Prynn—. Las transmisiones entre aquí y el puesto de avanzada estaban muy bien encriptadas. Los manifiestos de carga de la Bombay y nuestros conocimientos de embarque no muestran ninguna mención de tecnología clasificada. Y la tripulación de la Bombay no tenía conocimiento de nuestra verdadera misión y, por lo tanto, no podría haberla revelado.


  —La vulnerabilidad en el sentido legal depende de la culpabilidad, Comodoro —dijo Jetanien—. A menos que haya actuado con negligencia o malicia de antemano, no hay razón para sospechar que la Capitana Desai tendrá algún motivo para continuar con su investigación más allá de determinar la causa exacta de la destrucción de la Bombay.


  —Eso podría crear sus propios problemas —dijo Reyes.


  —Si se refiere a las posibles repercusiones políticas —dijo Jetanien—, déjenmelo a mí y a mis asociados. Si es necesario, puedo tomar medidas para sellar los hallazgos de su investigación por razones de seguridad nacional, siempre que ella no descubra nada que pueda ser procesado penalmente.


  —En otras palabras, mientras no le dé una razón para hacerme un consejo de guerra, cree que podemos mantener esto en silencio.


  —Posiblemente —dijo Jetanien—. Por ahora, debemos seguir los protocolos establecidos. Envíen a la Enterprise.


  Reyes se volvió hacia T’Prynn.


  —¿Concuerda?


  —Parece la opción más prudente por ahora, señor.


  —Está bien, entonces —dijo—. Haremos que la Enterprise lleve a Xiong a la colonia mientras manejamos esto. Reunión finalizada. —Sus dos visitantes se volvieron para irse. Trató de tomar un respiro para calmarse y se encontró con un olor sulfúrico—. Su Excelencia —dijo. Jetanien se volvió hacia Reyes, quien a regañadientes recogió el cuenco húmedo y con forma de ameba de agua pantanosa del embajador—. Llévese esto… Por favor.
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  Menos de una hora después de salir de la oficina de Reyes, Jetanien vio a la Enviada Especial de la Federación, Akeylah Karume, beber su cuarta taza de café en dos minutos. Estaba reforzando su coraje y agudizando su enfoque antes de reunirse con la delegación Klingon. La humana alta y vestida de colores brillantes prefería que la bebida con cafeína fuera tan rica y oscura como su propio tono de piel de ébano, y había rechazado enérgicamente la oferta de azúcar de un asistente con la respuesta irónicamente amarga:


  —No, gracias, ya soy lo suficientemente dulce.


  Karume miraba fijamente la puerta de la sala de conferencias. A Jetanien le preocupaba que no estuviera lista para la intimidante tarea de servir de intermediaria entre los astutos y agresivos Klingon.


  —Tenga cuidado con la forma en que expresa las cosas —dijo—. Quiero tener una idea de lo que saben sobre la destrucción de la Bombay. No se desanime si le hablan groseramente o hacen de su sexo un problema. Intente hacerlos hablar.


  Ella miró a Jetanien mientras le entregaba su taza de café a un asistente.


  —¿Quizás le gustaría hablar con ellos a usted mismo, Embajador?


  —No —dijo él—. No puedo asistir a todos los parlamentos.


  Por eso tengo personal, para poder delegar. Ahora, como Lugok consideró oportuno apuñalar al Sr. Meyer, le corresponde a usted hablar en nombre de la Federación.


  —Como desee —dijo Karume—. Deme un momento.


  —Cuando esté lista, Sra. Karume.


  Cerró los ojos y se quedó absolutamente quieta, sumida en una meditación de purga de pensamientos. Como él mismo no tenía prisa por enfrentarse a Lugok, Jetanien esperó en paciente silencio.


  Normalmente, esta reunión se habría pospuesto hasta una hora más razonable de la mañana, pero Jetanien quería que Kirk y la tripulación de la Enterprise tuvieran tanta información confiable como fuera posible antes de que partieran dentro de varias horas. En cualquier caso, últimamente se había dado cuenta de que el horario de los Klingon estaba algo desviado del de la mayoría de los residentes de la estación, lo que probablemente hacía que el horario de esta reunión convocada de manera presurosa fuera un inconveniente menor para ellos que para Jetanien y su personal.


  —Ya estoy lista —dijo Karume. Dio tres pasos hacia la puerta, se detuvo y miró a Jetanien, que la había seguido—. Creí que había dicho que no podía asistir a todos los parlamentos.


  —No puedo —dijo Jetanien—. Pero planeo asistir a este.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Yo dirijo esta reunión o usted?


  —Usted.


  —Bien. En esa sala, no me interrumpa, no me contradiga y no socave mi autoridad como interlocutora de la Federación. Si quiero tener credibilidad con los Klingon, debo tener una autoridad real, no solo aparentarlo.


  —Muy sensato —dijo Jetanien—. Por favor, continúe.


  —Sígame —dijo, y prosiguió hacia la puerta.


  Ella cruzó el umbral. Para cuando él entró en la habitación, Karume estaba a medio camino de la mesa de conferencias.


  Lugok, con su gruesa barriga estirando su uniforme negro y gris y su fajín metálico, se levantó rápidamente de su silla. Una amplia sonrisa iluminaba su moreno rostro.


  —¡Embajador, su concubina es de lo más grosera! Ni siquiera esperó que… —Fue silenciado por un golpe de revés en su rostro de parte de Karume, que lo tomó por sorpresa y lo tiró hacia atrás sobre la mesa. Karume cerró su mano alrededor de su garganta antes de que pudiera enderezarse.


  —Soy la Enviada de la Federación, Karume —dijo con voz imperiosa—. Se dirigirá a mí. Permito que el Embajador Jetanien observe esta reunión, como cortesía.


  Jetanien estaba a punto de intervenir sabiendo que, como su subordinado, Karume no estaba en posición de concederle o denegarle permisos de ningún tipo; luego recordó la promesa que había hecho antes de cruzar el umbral. Se detuvo antes de acercarse a la mesa y, en cambio, permaneció junto a la pared cerca de la puerta, observando y escuchando desde una respetuosa distancia.


  Recuperado de su sorpresa inicial, Lugok se acercó, colocó su mano sobre la de Karume y la quitó de su cuello.


  —Tiene valor… para ser humana —dijo Lugok, despegando sus dedos uno por uno. Agarrándola por la muñeca, le levantó el brazo derecho por encima de la cabeza—. Pero sus manos son débiles.


  Sin desanimarse, ella le sonrió.


  —Quizás. Pero son rápidas. —Un destello de luz en el metal llamó la atención de Jetanien, y se percató de que en su mano izquierda Karume sostenía el d’k tahg de Lugok. Lo estaba presionando, primero con el filo, contra la entrepierna del hombre. Manteniendo sus ojos en el rostro de Lugok mientras él miraba su situación, agregó—: ¿Le suena familiar?


  Jetanien se reprendió a sí mismo por no haber pensado siquiera en preguntarle a Karume, antes de la reunión, si estaba armada.


  Los otros dos Klingon en la sala, un agregado llamado Kulor y un guardaespaldas llamado Turag, no hicieron ningún movimiento para defender o ayudar a Lugok. Al observar el cuchillo colocado debajo de los genitales de su jefe, rieron con crueldad.


  Sin duda, sintiendo la delicadeza de su situación, Lugok reanudó el contacto visual con Karume, le soltó la mano y sonrió.


  —Es un honor conocerla… Enviada Karume.


  Karume retiró la hoja de la ingle del embajador Klingon, la sostuvo en la palma de la mano y se la ofreció con el puño al frente.


  —El honor es mío, Embajador Lugok, hijo de Breg. —Él aceptó la daga y la enfundó en su bota. Hizo un gesto hacia la perfectamente espejada mesa negra, y los dos diplomáticos se sentaron en sillas adyacentes, las cuales volvieron para enfrentarse.


  Lugok se encorvó.


  —¿Por qué ha convocado esta reunión?


  —Nuestra nave espacial Bombay fue destruida ayer —dijo.


  —Sí —dijo Lugok con una sonrisa—. Eso oímos.


  —¿Ustedes la destruyeron?


  Él rió.


  —No, pero aplaudimos a los que lo hicieron.


  —¿Sabe quién destruyó nuestra nave?


  La diversión de Lugok se convirtió rápidamente en aburrimiento.


  —No.


  —Gracias, Embajador —dijo Karume. Se puso de pie—. Es-pero con ansias nuestra próxima reunión.


  Lugok se levantó para mirarla a los ojos y, a pesar de su voluminoso físico, proyectó un aura de amenaza.


  —También yo —dijo—. Gracias por devolver mi cuchilla. —Pasó junto a ella, hacia la puerta en el lado opuesto de la habitación por donde ella y Jetanien habían entrado. Se alejó dando largas y rápidas zancadas, y su agregado y guardaespaldas lo siguieron de cerca.


  La puerta se cerró con un ruido sordo un momento después, dejando a Karume y Jetanien solos en la sala de conferencias. Ella se volvió hacia él.


  —Los Klingon no destruyeron la Bombay.


  Jetanien se mostró escéptico.


  —¿Y su base para esta conclusión sería qué, exactamente, Sra. Karume?


  —Lo que dijo Lugok.


  —Ya veo —dijo Jetanien—. Déjeme extenderle mi más humilde agradecimiento, entonces, por permitirme auditar este intercambio. ¿De qué otra manera habría sabido que nuestro más agresivo e implacable enemigo en el espacio conocido es también nuestra fuente más creíble de inteligencia extranjera? Muy edificante, Sra. Karume.


  —Los Klingon se enorgullecen de su belicismo —dijo Karume—. Si derrotaran a una de nuestras naves en combate abierto, estarían alardeando de ello de un extremo a otro de la galaxia.


  —A menos que planeen destruir el apoyo de naves espacia-les de Vanguardia en preparación para un asalto a la estación —dijo Jetanien—. En ese caso, es mejor neutralizar nuestras naves clandestinamente, para evitar provocar una represalia antes de que puedan capturar a Vanguardia.


  Karume negó con la cabeza.


  —Los Klingon son astutos, pero no sutiles. Cuando quieran atacar, lo harán con fuerza y ​​al aire libre. Lo que le sucedió a la Bombay no fue su estilo.


  —Tal vez. —Volviendo hacia la puerta por la que él y Karume habían entrado, dijo—: ¿Confío en que no planea llevar a cabo todos sus parlamentos a punta de cuchillo?


  —Por supuesto que no —dijo ella, siguiéndolo—. Lugok no caerá en eso dos veces. Tendré que cambiar de táctica la próxima vez.


  —¿Un phaser, supongo?


  —Un escote, en realidad. La emasculación y la excitación están extrañamente conectadas en la psique masculina Klingon.


  Donde un humano podría haber suspirado, Jetanien gimió.


  —Por favor, no tenga una aventura con él.


  —Vaya —dijo ella—. Realmente no entiende de política Klingon, ¿verdad?


  Sandesjo estaba sentada en la comisaría y tomaba un desayuno de huevos revueltos, papas fritas y tostadas con mermelada. Todo sobre eso la repugnaba. Su aroma, su color, el hecho de que al ser cocinado le había quitado todo el sabor; estaba convencida de que nadie podía arruinar una comida como los humanos. Incluso su café estaba aguado. Sin embargo, para mantener las apariencias, hacía el esfuerzo de comer y fingir que se divertía. Más tarde, antes de que su día de trabajo la abrumara, se escabulliría al baño y consumiría un par de pastillas de tuQloS para ayudar a su cuerpo a recibir algo de sustento de la comida humana que se veía obligada a ingerir.


  La mayoría de los asientos de su mesa estaban vacíos. Los comedores y las comisarías generalmente estaban llenos en las horas inmediatamente anteriores y posteriores a los cambios de turno, y nuevamente durante las escalonadas pausas para el almuerzo a mitad de turno. Esta mañana, sin embargo, el economato principal del nivel diecisiete estaba casi desierto. La última vez que Sandesjo había visto tantos asientos disponibles durante una hora de cena privilegiada fue durante la primera semana de funcionamiento de la estación, cuando el personal de ingeniería, profundamente molesto porque su largo recorrido desde las entrañas del núcleo de generación de energía de la estación siempre los dejaba sin asientos y tenían que conformarse con los elementos del menú menos populares, había enviado un equipo temprano, había fingido una fuga de radiación y evacuado al personal de los pisos superiores, para que los ingenieros pudieran disfrutar de su elección de platos principales en paz y comodidad.


  El dispositivo de señal en su cinturón emitió un pitido. Miró hacia abajo. Era de Turag. El código que le había enviado era una instrucción para registrarse tan pronto como las circunstancias lo permitieran.


  —Sí, señor —murmuró, pensando que cualquiera que la oyera supondría que Jetanien acababa de llamarla. Se bebió el resto de su café de un hirviente trago, luego se puso de pie y llevó su plato al mostrador de devolución, donde lo dejó todavía medio lleno.


  Volviéndose hacia la puerta, chocó con el Teniente Ming Xiong, el oficial A&A que parecía haber sido invitado a una cantidad desmesurada de reuniones de alto nivel con Jetanien y Reyes.


  Xiong miró el plato que Sandesjo había entregado.


  —¿No tiene hambre esta mañana?


  —Estoy a dieta —dijo Sandesjo.


  —Ni me lo diga —dijo—. ¿La dieta de «dejar todo por el Embajador Jetanien»?


  Ella asintió una vez.


  —Ah… ha oído hablar de eso.


  —¿Quién no lo ha hecho? —Él le sonrió tímidamente y cambió su peso con torpeza. Rompiendo el contacto visual, miró hacia la línea de comida. Observando hacia atrás, dijo—: Supongo que será mejor que me apresure antes de que Farber se coma todos los huevos.


  —Probablemente sea una buena idea. —Ella lo rodeó—. Disfrute de su desayuno, Teniente.


  —Usted también —dijo, luego se apresuró a corregirse—. Quiero decir, espero que lo haya disfrutado, ya sabe, un buen desayuno.


  Sacudiendo su lacio cabello color canela con un giro de su cabeza, ella le lanzó una mirada coqueta por encima del hombro.


  Él terminó su despedida con un simple:


  —Que tenga un buen día.


  —Tú también, Xiong. —Al salir del economato, sintió que él la miraba. A pesar de la brevedad de sus pocos encuentros, su atracción por ella había sido clara desde el principio. Idiota. No tiene idea de en qué se estaría metiendo.


  Minutos después, Sandesjo se encontró segura en su oficina. Su dispositivo de comunicación secreto se abrió silenciosamente en su escritorio, y el enrojecido y molesto rostro del Embajador Lugok llenó su pantalla. Su voz fue lo suficientemente fuerte como para hacer crujir los altavoces del dispositivo con distorsión.


  —¿Su expediente sobre Karume era una broma?


  Ella bajó el volumen del altavoz.


  —¿Supongo que su primera reunión no salió bien?


  —Casi corta mi loDmach.


  —Le advertí que era agresiva —dijo Sandesjo, con un brillo maligno iluminando su mirada—. Dígame, ¿la subestimó porque era humana o porque era una mujer?


  El rostro de Lugok se arrugó de molestia.


  —No sea estúpida, Lurqal. Nunca subestimaría a una mujer.


  —Es bueno saberlo. —Paralizando su tono, continuó—: Mi tiempo es escaso, Embajador. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —¿Qué está haciendo la Federación para saber quién destruyó su nave?


  —La Enterprise se está preparando para partir —dijo Sandesjo—. Probablemente dentro del día.


  Su frente se frunció con confusión.


  —¿Hoy mismo? No ha habido ningún anuncio.


  —Probablemente la Flota Estelar mantendrá el despliegue en silencio, pero ninguno de los miembros de la tripulación del muelle espacial de turno alfa estuvo desayunando hoy. Deben haber sido llamados durante el cambio gamma.


  —Interesante —dijo Lugok—. ¿Sabe dónde se perdió la Bombay?


  —Aún no. —Transmitió un archivo de datos a través del canal seguro—. Le he enviado una lista de seis sistemas estelares que valdría la pena monitorear durante los próximos días.


  —¿Cuáles son sus criterios de selección?


  —Están situados dentro del alcance de la Bombay a warp máximo durante setenta y ocho horas, con presencia de planetas Clase M, y fuentes de tráfico de radio subespacial en los últimos tres meses.


  —Muy bien —dijo Lugok—. Avíseme si se reanudan las conversaciones con el enviado Tholiano.


  —Como usted ordene.


  Intercambiaron despedidas de Qapla’, luego cerraron el canal.


  Sandesjo guardó el maletín cerrado debajo de su escritorio. Activó el ordenador, comprobó su horario matutino, luego se dirigió a la puerta y buscó un ayudante que le trajera otra taza de esa bazofia terrana aguada y con apenas cafeína. Sería un largo día y un suave café humano era mejor que nada.


  Su plan cuidadosamente trazado fue descarrilado por una voz de autoridad demasiado familiar.


  —Srta. Sandesjo —dijo Jetanien desde la puerta, en su tono favorito de superioridad—. Permítame agradecerle por recomendar a Akeylah Karume como nuestra nueva enviada a la delegación Klingon.


  —De nada —dijo ella. El enorme Chelon la ignoró.


  —Hasta ahora, me había molestado mucho el problema de cómo mantener un diálogo político con los Klingon, y al mismo tiempo amenazar a su representante principal con una castración forzada. Afortunadamente, la Sra. Karume ha fusionado con habilidad estos dos conceptos.


  —Debe estar muy orgulloso, señor.


  —Exquisitamente —dijo—. ¿Sabe de la Revolución Nemite que ocurrió hace dos mil cuatrocientos doce años en Tamaros III?


  —Si digo que sí, ¿impedirá que me dé un sermón?


  —Todo comenzó cuando el procónsul del Gran Patriarca de Tamaros nombró a un Yocariano para que sirviera como castellano de la ciudad capital…


  Armándose de valor para una muy larga lección de historia cuya única moraleja alegórica sería otra repetición de «Gracias por enviarme una inconformista,» Sandesjo concluyó que no había suficiente café en la galaxia para hacer soportable este trabajo.


  —Deberíamos haber estado preparados para esto —dijo el Consejero Torr, su diatriba incitando un coro bajo de quejas entre el resto del Alto Consejo Klingon. El joven consejero de rasgos afilados se paseaba como un targ encadenado en la habitación tenuemente iluminada rodeada de estatuas de grandes guerreros de épocas pasadas. El Canciller Sturka escuchó con paciencia menguante cuando Torr continuó—: Una de las naves que defendían a Vanguardia ha sido destruida, pero no podemos aprovechar esta oportunidad. ¿Por qué? Porque hemos sido demasiado cautelosos en nuestra estrategia para apoderarnos del Sector Gonmog.


  —Guarde su propaganda, Torr —dijo Sturka, con la voz gastada hasta convertirse en un gruñido después de más de una década de presidir este comité gobernante cada vez más rebelde—. Perdieron una fragata, pero otro crucero de batalla llegó a puerto. En todo caso, Vanguardia está mejor defendido que antes.


  —La Enterprise está ahí, eso es cierto —dijo Veselka, una mujer cuyos peculiares encantos solo eran igualados por su astucia—. Pero hizo puerto sólo para hacer reparaciones, y su capitán no ha sido probado.


  Kulok, el canoso consejero de Lankal, soltó una risa burlona.


  —¿Qué Pike no ha sido probado? Ridículo.


  —Necesita un raktajino más fuerte, anciano —espetó Alakon, un guerrero que había surgido de orígenes más comunes y ganado su lugar en el consejo a través de un combate honorable—. Pike comanda una flota ahora. Su vieja nave está en manos de un nuevo comandante: Kirk.


  Argashek gruñó y se volvió hacia Grozik y Glazya, sus antiguos aliados en el consejo.


  —¿Kirk?… Un buen nombre Klingon.


  El Consejero Narvak intervino:


  —El hecho de que su nombre suene Klingon no significa que pelee como tal.


  —Pero será divertido ver que lo intenta —dijo el Consejero Molok, mostrando una malvada sonrisa que envió arrugas hasta la mitad de los lados de su calva cabeza.


  La risa sacudió el pasillo. Sturka golpeó con la punta de su bastón en el frío suelo de piedra. Los agudos informes y ecos amordazaron la alegría. Todos los ojos se volvieron hacia el canciller, quien se inclinó hacia adelante en su trono.


  —Antes de avanzar contra Vanguardia, debemos asegurarnos de saber quién destruyó su nave.


  —Nosotros no fuimos —dijo Glazya, su salvaje y oscuro cabello, sus ojos muy abiertos y sus cejas levantadas transmitiendo perfectamente su casi salvaje temperamento—. A menos que la Flota Estelar hiciera volar su propia nave, tuvieron que ser los Tholianos. Después de ese episodio con el Embajador Tolrene aquí en Qo’noS y Sesrene y su delegación en Vanguardia, es obvio que algo anda mal con ellos.


  Sturka compartía el punto de Glazya. La repentina convulsión de Tolrene y el comportamiento posterior habían sido decididamente extraños. Los informes de que los delegados Tholianos en Vanguardia, la Tierra y Qo’noS habían sufrido los mismos síntomas en el mismo exacto momento habían sido aún más alarmantes. Sin embargo, no estaba claro qué había causado los incidentes o qué podría provocar que los Tholianos comenzaran una guerra.


  —El Sector Gonmog es un espacio inexplorado —dijo el Consejero Gorkon, un ex general que seguía siendo el guerrero más delgado y fuerte del consejo. Sturka sabía que Gorkon podía derrotarlo fácilmente en un combate mortal, por lo que se había asegurado al ex comandante de la flota de batalla como un aliado, desde el día en que Gorkon insinuó por primera vez sus ambiciones políticas—. Hay innumerables amenazas desconocidas que podrían haber destruido la nave de la Federación —continuó Gorkon.


  Torr perdió la paciencia.


  —¿Qué importa quién destruyó su nave? Deberíamos atacar antes de que se reagrupen.


  Gorkon volvió su contundente mirada hacia Torr.


  —Hasta que sepamos quién destruyó la Bombay, no sabremos si atacar a Vanguardia nos enfrentará a uno o dos enemigos.


  —Enfrentarnos a dos enemigos solo aumentaría nuestra gloria —dijo Torr.


  —Solo si ganamos, joven ignorante jeghta’pu.


  —Hemos subestimado a la Federación en el pasado —dijo Sturka—. No lo haremos otra vez. Animen a nuestros guerreros, eso mantendrá sus espíritus en alto. Pero aquí, enfrentamos los hechos. Han trasladado muchas naves y personas al Sector Gonmog, o a «Taurus Reach,» como lo llaman… ¿Por qué?


  —Es obvio —dijo la Consejera Indizar. Más delgada y de aspecto más femenino que Veselka, había ascendido al Alto Consejo debido a su experiencia en inteligencia encubierta—. Temen que expandamos nuestras conquistas a la frontera de Tholiana, dejándolos rodeados e incapaces de crecer.


  Todos los consejeros asintieron en silencio, todos menos uno, un corpulento hombre que acechaba en la parte de atrás del grupo, medio en la sombra. Sturka lo señaló.


  —¿Tiene otra opinión, Duras?


  El Consejero Duras avanzó, entrando en el amplio círculo de dura luz del techo frente al trono del canciller. Un olor acre y almizclado se le adhería como una mala reputación.


  —La Federación no se arriesgaría a una guerra en dos frentes simplemente por la posibilidad de una expansión futura. Un compromiso tan grande solo puede significar una cosa: hay algo en el Sector Gonmog que quieren… Deberíamos descubrir qué es.


  Sturka se acarició brevemente la barba de su perilla mientras consideraba la sugerencia de Duras.


  —Puede que tenga razón. —Miró hacia arriba y examinó los rostros de los consejeros reunidos—. Es probable que los Tholianos destruyeran la nave de la Flota Estelar. Si es así, espero algún día enfrentarlos en la batalla. Pero si hay otros poderes en juego en el Sector Gonmog, debemos saber quiénes son antes de que nuestras naves crucen la frontera.


  —Duras, su sospecha de que la Federación tiene un motivo además de la expansión… me interesa. Trabaje con la gente de Indizar en Inteligencia Imperial. Si puede mostrarme un motivo alternativo plausible para los esfuerzos de la Federación… ajustaremos nuestra estrategia y tácticas en consecuencia.


  Tres golpes sucesivos del bastón con punta de metal de Sturka en la losa de piedra al lado de su trono señalaron que esta reunión del Alto Consejo había terminado. Los concejales se amucharon en algunos grupos murmuradores, agrupados en tres facciones rivales. Mantenerlos conspirando unos contra otros era un trabajo duro para Sturka, pero era mejor que tenerlos conspirando contra él. La política era un despiadado negocio en cualquier planeta, pero en Qo’noS el término siempre se usaba literalmente.


  Caminando rápidamente de regreso a sus habitaciones, Sturka notó que Gorkon se movía tras él y su séquito de guardias imperiales. Sturka asintió con la cabeza a su principal defensor, Tegor, para que permitiera que Gorkon rompiera el defensivo círculo. Gorkon se deslizó dentro del perímetro de los guardias y permaneció a medio paso respetuosamente detrás de Sturka.


  —Usted sabe por qué él quiere investigar el Sector Gonmog —dijo. Sturka no necesitó preguntar de quién hablaba Gorkon. La desconfianza del ex general hacia Duras lo dejaba muy claro.


  —Por supuesto que sí —dijo Sturka, doblando la esquina. Fuera de los estrechos cortes de ventana a su derecha, la puesta de sol bañaba la Primera Ciudad en suaves tonos carmesíes—. Cree que encontrará algo para hacerse rico o poderoso. Algo que pueda convertirlo en canciller.


  —Ese será un helado día en Gre’thor, mi señor.


  Sturka imaginó que su d’k tahg se hundía profundamente en la garganta de Duras. Sonrió.


  —Sí, Gorkon. Ciertamente lo será.
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  Sus acciones llevaron a la pérdida de una nave estelar y la muerte de cientos de miembros del personal de la Flota Estelar, Sr. Quinn. La oscura y helada declaración de T’Prynn ardía intensamente en la memoria de Quinn. La carga de su culpa era abrumadora. Cientos de vidas, se dijo. Mi culpa. Para su propio disgusto, lo único que se le ocurrió fue pedir otra copa.


  Estaba en su cuarto o quinto trago de la noche. En su experiencia, una serie bien contada de medias verdades, omisiones y exageraciones podría posponer la mayoría del pago de sus borracheras durante aproximadamente una hora. Luego, sus excusas para retrasar dicho pago serían demasiado escasas para ser creíbles, y sería tiempo de irse. En algún momento alrededor de los sesenta y cinco minutos o cuatro tragos, lo que ocurriera primero, la mayoría de los camareros comenzaban a sospechar que su cuenta se demoraría mucho más de lo que él mismo haría. Para ahorrarles a todos la vergüenza y el esfuerzo de tenerlo por ochenta y seis, acostumbraba a retirarse antes de que tuviesen que echarlo oficialmente.


  En este momento, su dilema era que no estaba seguro de cuántos tragos se había tomado, y su visión era demasiado aguda para discernir la hora en su crono. Juega a lo seguro, se instruyó a sí mismo. Trata de quedarte quieto. Si no te caes del taburete, no tienen motivos para echarte. Sabía que la parte difícil sería beber sus tragos. Disminuir la velocidad de injerencia no resultó difícil, pero no estaba acostumbrado a los pequeños sorbos y era más probable que la bebida gotera sobre su camisa de esta manera.


  Casi se había inventado una forma de pedirle al camarero una pajita sin parecer estúpido cuando un invitado se sentó junto a él.


  Los ojos de Quinn se deslizaron perezosamente hacia su izquierda para evaluar al hombre. El chico nuevo era humano, joven, delgado y terriblemente guapo en el impecable y más favorecido estilo de la Federación en la actualidad. Su ropa era informal, pero se veía y olía a recién sacada de la lavandería. Le sonrió a Quinn e hizo una cortés inclinación de cabeza.


  —Buenos días —dijo con un leve acento escocés.


  —Quizá lo sean —balbuceó Quinn, luego soltó un eructo de barítono que sabía a bilis y apestaba a tequila—. Quizás no.


  El tipo señaló las filas de botellas de licor alineadas contra la pared detrás del mostrador.


  —¿Quieres un trago, amigo?


  Balanceándose vertiginosamente en su taburete, Quinn le lanzó una mirada al hombre con el único ojo que podía enfocar.


  —Mi papá siempre me decía que nunca confiara en un extraño que me llama «amigo,» especialmente si se ofrece a invitarme a un trago.


  —¿Tu viejo también te dijo que no bebieras?


  Quinn levantó su vaso y llamó al camarero.


  —Otro. —Señalando con el pulgar al escocés, agregó—: Él paga. —El visitante asintió con la cabeza y el camarero comenzó a servir otro trago doble de tequila. Quinn inclinó la cabeza hacia su compañero—. Todavía no confío en ti.


  Extendiendo la mano, el tipo dijo:


  —Tim Pennington.


  Pasaron unos segundos mientras Quinn miraba la mano de Pennington. A regañadientes, extendió la suya y la estrechó. La mano del joven era suave y cálida, lo que le recordó a Quinn que sus propias manos no solo estaban callosas sino también húmedas por sostener vasos de cóctel recubiertos de condensación. Luchando contra las ganas de tener hipo, respondió:


  —Cervantes Quinn.


  —Un placer —dijo Pennington, luego miró al camarero—. Un café, por favor. —Al darse cuenta del ojo maloliente que Quinn le estaba apuntando, Pennington modificó su orden—. Estilo irlandés.


  —No estás lo suficientemente tenso para ser de la Flota Estelar —dijo Quinn, estudiándolo—. Pero estás un poco restregado para ser una de las personas de Ganz.


  —Cierto lo primero —dijo Pennington—. Aunque no conozco a nadie llamado Ganz, así que me tienes allí.


  Quinn devolvió lo que quedaba de la bebida que había estado tomando mientras el camarero dejaba una nueva, de parte de Pennington. Un eufórico y relajante calor se extendió por su cuerpo, comenzando con cada lugar directamente tocado por su bebida. Aspiró aire a través de sus entumecidas encías y la garganta seca, luego murmuró a través de un aliento infundido de alcohol:


  —Este tipo es un idiota o el peor mentiroso del mundo.


  Pennington se inclinó más cerca, luciendo agraviado.


  —¿Disculpe?


  —Oh, diablos, ¿acabo de hablar en voz alta de nuevo? Tengo que dejar de hacer eso. —Los duros bordes de la habitación estaban comenzando a suavizarse, por lo que Quinn tomó un saludable sorbo de su nueva bebida.


  —Mira, no sé quién crees que soy… —Pennington hizo una pausa mientras el camarero dejaba su café irlandés—. Pero te aseguro que no estoy buscando estafarte o fastidiarte. —Tomó la taza y dio un sorbo. El rostro del joven obviamente quiso arrugarse en un nudo, pero luchó admirablemente. Quinn tuvo que respetar el esfuerzo.


  —¿Cuál es tu intención, entonces? No me compras bebidas por mi personalidad. Un tipo de elegante aspecto como tú debe poder comprar mejores amigos que yo.


  —No te mentiré —dijo Pennington, luego se inclinó hacia adelante para hablar en un tono más confidencial—. Realmente no busco que seamos mejores amigos. A decir verdad, creo que es mejor si la mayoría de la gente no se entera de que nos conocemos en absoluto.


  Quinn miró hacia abajo y vio el anillo de bodas en la mano izquierda del chico, y pensó que todo esto se estaba volviendo un poco extraño.


  —Oye, amigo, no me meto con personas casadas, de ningún bando, ¿entiendes? Quiero decir, me siento halagado, de verdad…


  —No, no, no —interrumpió Pennington, agitando las manos en pequeños círculos frenéticos—. No estoy… quiero decir, no, no es de eso de lo que estoy hablando. —Se recompuso, y continuó—: Solo estoy buscando información. Información confidencial.


  A Quinn se le ocurrieron de inmediato numerosas posibilidades. Pennington podría ser un cazatalentos corporativo que buscaba intervenir en el negocio de Ganz. Eso le daría a Quinn otro comprador, lo que le permitiría negociar mejores precios. O el joven podría ser una especie de espía que buscaba acceso o un par de ojos. De cualquier manera, huele a dinero.


  —¿Qué tipo de información?


  —La que va y viene —dijo Pennington con un pequeño encogimiento de hombros—. Detalles inusuales. En particular, cualquier pista sólida sobre cosas como la pérdida de la Bombay.


  De repente, el olor que emanaba de Pennington no era a dinero, sino a algo mucho menos atractivo.


  —¿Cuánto puedes pagar?


  —No mucho —dijo Pennington—. Se trata más de defender la verdad.


  —La verdad puede ser cara.


  —Mira, solo soy periodista del SNF, pero tal vez podamos…


  —¿Un reportero? —Quinn puso una sonrisa tonta en su rostro y golpeó con la mano izquierda el hombro de Pennington—. Demonios, hijo, ¿por qué no lo dijiste desde el principio? No tenías que esforzarte tanto.


  Pennington suspiró aliviado.


  —Me alegra oír…


  El gancho derecho de Quinn golpeó de lleno al impecablemente limpio reportero debajo de su cuadrada mandíbula y levantó su delgado y tonificado cuerpo unos centímetros de su taburete. El joven se tambaleó dos pasos hacia atrás, y Quinn se lanzó hacia adelante y lo remató con un descuidado derechazo, pero cargado de adrenalina al costado de la cabeza. Pennington se derrumbó en el suelo en un montón bien vestido y aún simétrico en su mayoría.


  Moviéndose como hierba alta en un viento cambiante, Quinn tomó su bebida de la barra, dio un paso hacia la puerta y se detuvo sobre el supino y apenas consciente Pennington.


  —Gracias por la bebida… Aún no confío en ti.


  Saliendo por la puerta, Quinn supo que probablemente se sentiría terriblemente culpable por esto cuando la sobriedad regresara a él. Con eso en mente, centró su mirada en encontrar otro bar.


  Pennington estaba sentado en una biocama en la enfermería y se masajeaba la dolorida mandíbula, agradecido de que el daño a sus dientes se limitara a una pequeña astilla en el molar y una esquina rota de uno de sus incisivos frontales superiores, ambos fáciles de reparar. Realmente no había esperado que Quinn se hiciera amigo suyo, o que le dijera algo de mucho valor. Pero el hombre había apestado a borrachera, y había una pequeña posibilidad de que el lema in vino veritas pudiera haber demostrado una vez más su sabiduría. El hecho de que no haya funcionado no lo convierte en un mal plan, se consoló Pennington.


  Levantó la vista de su reflejo en el espejo giratorio de la silla y le dijo al Dr. Thelex, el jefe de odontología:


  —Aún me duele. ¿Qué me puede dar por esto?


  —Un consejo —dijo el brusco Andoriano, con los ojos pálidos asomándose por encima de sus estrechas gafas de montura octogonal—. Mantente alejado de las peleas de bar.


  —¿Algo más fuerte?


  El Dr. Thelex hizo girar el espejo a un lado.


  —Eres un debilucho patético que debería mantenerse al margen de las peleas de bar.


  Genial, un dentista con sentido del humor. El dolor de cabeza de Pennington latía sin piedad mientras se levantaba de la silla y se ponía de pie.


  —Gracias, Doc.


  —Todo es parte del servicio.


  Entonces, volvamos a eso. Pennington salió rápidamente del consultorio del dentista. Estaba ansioso por salir del centro médico. Los hospitales eran demasiado viscerales para Pennington. Sangre y enfermedad, sufrimiento y tragedia… los únicos lugares más cercanos a estos horribles hechos de la mortalidad eran los campos de batalla, y también se esforzaba por evitarlos. Algunos reporteros del SNF pasaban toda su carrera como corresponsales de guerra, yendo de un mundo devastado por conflictos a otro, buscando poner una voz racional por encima de la forma de desperdicio más irracional y primordial conocida en el universo. Cubrir la política no era mucho mejor, en opinión de Pennington, pero preferiría una guerra de palabras a una de desgaste en cualquier momento. La historia, sin embargo, estaba repleta de pruebas de que una conducía casi inevitablemente a la otra, si esperaba lo suficiente.


  Salió por la puerta al pasillo y corrió hacia el turboascensor. Justo después de presionar el botón de llamada, una mano le dio una palmada en el hombro. Más que un estremecimiento, retrocedió con asustada sorpresa.


  Detrás de él, Xiong rápidamente retiró la mano y levantó ambos brazos para mostrar que no tenía intención de hacerle daño. Pennington soltó una bocanada de aire que había quedado atrapada presa de su pánico.


  —Lo siento —dijo Xiong—. No quise asustarte.


  —Está bien, Ming. Me engalanaron hace una hora y estoy un poco nervioso.


  Xiong bajó las manos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, amigo, estoy bien. Doc Thelex me reparó, justo como la lluvia. —La puerta del turboascensor se abrió, revelando un vacío interior. Pennington entró y Xiong lo siguió—. ¿Qué te trajo aquí, entonces? —Las puertas se cerraron deslizándose. Pennington apretó el acelerador y le dio un giro—. Nivel del parque.


  La luz destellaba lateralmente a través de estrechos paneles


  verticales mientras el elevador avanzaba horizontalmente hacia un eje vertical libre.


  —Vine a buscarte —dijo Xiong—. Confidencialmente.


  —Siempre. —Tres meses antes, después de que Pennington comenzara a informar sobre los eventos en Vanguardia, Xiong se había acercado a él para hablar sobre cierta información extraoficial. Al parecer, el testarudo oficial A&A se había sentido injustamente amordazado con respecto a su trabajo en Taurus Reach, y estaba buscando una manera de forzar que algunas cosas salieran a la luz. Hasta ahora, sus pistas habían sido pequeñas y no particularmente jugosas, pero Xiong estaba al tanto de ciertas operaciones de alto nivel en la estación, y pasaba mucho tiempo en las naves estelares asignadas a Vanguardia, por lo que no había forma de adivinar lo que podría saber.


  —Leí tu artículo sobre las muertes en la Enterprise —dijo Xiong—. Pensé que querrías saber que me han dado órdenes de embarcar con su tripulación.


  —¿En la misión de salvamento? —Xiong asintió. El turboascensor cambió a un descenso vertical mientras Pennington continuaba—. ¿Cuándo?


  —Dentro de unas horas. Me dijeron que llevara un phaser.


  —¿Por qué? ¿Todavía hay algún problema en la nave?


  Poniendo los ojos en blanco, Xiong dijo:


  —No. Para el grupo de desembarco.


  —¿Entonces la Bombay se perdió en la órbita de un planeta? —Una vez más, Xiong asintió, pero no dijo nada. Pennington había oído a T’Prynn decir que la Bombay había desaparecido en Ravanar, pero necesitaba una segunda fuente para confirmar ese hecho antes de poder utilizarlo—. ¿Cuál?


  —No puedo decírtelo. Aún no, de todos modos.


  Maldita sea. Pensó en mencionar a Ravanar y ver si Xiong estaría dispuesto a confirmarlo, pero el cauteloso comportamiento del oficial A&A se sentía como una advertencia para no profundizar demasiado. Siguiendo sus instintos, Pennington continuó.


  —¿Crees que la Bombay fue atacada?


  —No lo sé —dijo Xiong—. Y no me interesa adivinar.


  —De acuerdo. —Al ver pasar los números de nivel, Pennington notó que su privacidad pronto llegaría a su fin. Es hora de una pregunta más—. ¿Por qué Reyes te envía a ti?


  —Eso es clasificado —dijo Xiong—. Mira, ¿quieres que pregunte por lo de Mitchell-Dehner mientras estoy a bordo de la Enterprise? Algunos de los oficiales pueden decirme cosas que no te dirán a ti.


  —Claro, lo agradecería —dijo Pennington—. Pero no puedo usar nada de lo que me digas hasta que sea confirmado por otra fuente de primera mano. Si encuentras algo realmente importante, recuerda que necesito una fuente confiable o evidencia sólida antes de poder publicar.


  —Lo sé —dijo Xiong. El turboascensor redujo la velocidad y luego se detuvo. Un siseo hidráulico precedió a la apertura de las puertas, demostrando un amplio corredor en la torre residencial en forma de herradura que rodeaba el núcleo y miraba hacia el recinto terrestre. Los dos hombres salieron del turboascensor. Mientras caminaban por la hierba y disfrutaban del sintético calor solar, Xiong dijo—: ¿Podrías hacerme un favor mientras no estoy?


  Aquí vamos de nuevo. A diferencia de la mayoría de las fuentes confidenciales, a Xiong no le interesaba el dinero y, para gran alivio de Pennington, no parecía tener ninguna venganza política o personal que resolver. A pesar de toda la información que proporcionaba, Xiong solo pedía información a cambio, y siempre sobre el mismo tema.


  Pennington sonrió.


  —¿Qué quieres saber sobre ella esta vez?


  —No importa, sólo algo. ¿Tuvo alguna mascota mientras crecía? ¿A qué escuela asistió? ¿Tiene una flor favorita?


  —Maldito infierno —dijo Pennington—. ¿Qué estoy haciendo, Ming? ¿Escribiendo su biografía?


  —Está bien, solo las flores. Descubre su flor favorita.


  —Veré lo que puedo hacer. —Comenzó a desviarse de Xiong, hacia el café al aire libre—. Es mejor que este maldito enamoramiento tuyo valga la pena, amigo, es todo lo que digo.


  —La valdrá —dijo Xiong, y luego dio media vuelta y se dirigió hacia el turboascensor.


  Sacudiendo la cabeza, Pennington sacó su registrador de datos de su cinturón y anotó otro elemento en su ya larga lista de tareas pendientes: Anna Sandesjo, flor favorita. Miró la nota. Pobre Ming. Conociendo a esa mujer, su flor favorita de seguro es la hiedra venenosa.


  Xiong bajó por la pasarela y atravesó la escotilla justo antes de que el suboficial jefe la cerrara y le indicara a su oficial de cubierta que todo estaba asegurado. Al pasar por la esclusa de aire, el oficial A&A admiró cuán meticulosamente se mantenía la nave, desde sus inmaculadas cubiertas hasta sus impecables mecanismos de escotilla de presión. Nunca adivinarías que esta nave ya tiene veinte años de servicio.


  Añadiendo a la impresión de novedad estaban los ricos uniformes de tonos brillantes que el intendente de Vanguardia acababa de entregar a la tripulación de la Enterprise. Se habían retirado los tonos apagados y los cuellos de tortuga acanalados de la generación anterior; en su lugar había colores intensos, de los cuales el rojo era el más atrevido.


  La escotilla de la esclusa se selló detrás de Xiong antes de que diera dos pasos hacia el pasillo. Un Vulcano esperaba pacientemente al lado de la puerta de la esclusa de aire, de pie en la clásica y cómoda postura.


  —Teniente Xiong —dijo en un nítido tono de barítono—. Bienvenido a bordo de la Enterprise. Soy el Teniente Comandante Spock, primer oficial.


  —Gracias, señor. —Al observar el uniforme del Vulcano, Xiong soportó un momento de cognitiva disonancia—. ¿Permiso para hablar libremente, señor?


  —Concedido.


  Asintiendo con la cabeza hacia la brillante camisa azul de Spock, dijo:


  —Creo que es posible que le hayan entregado la camiseta del color equivocado, señor.


  —Le aseguro, Teniente, que mi uniforme es correcto. —Xiong quería argumentar que el dorado era el color preferido de los oficiales de mando, pero había aprendido que no se discutía estas cuestiones con los Vulcanos. Quizás sintiendo la refutación tácita de Xiong, Spock agregó—: También soy el oficial científico de la nave… Me dejaron elegir mi uniforme.


  —Interesante elección —dijo Xiong.


  —Quizás. —Spock se volvió a medias mientras mantenía contacto visual con Xiong—. Por favor, sígame. —Con eso, se alejó, y Xiong tuvo que avivar su velocidad para seguirle el paso al hombre más alto.


  —¿A dónde vamos, señor?


  —El capitán ha pedido hablar con usted.


  Pensando que probablemente era mejor no molestar al primer oficial con demasiadas preguntas, Xiong guardó silencio mientras lo seguía por los pasillos. Ingenieros y mecánicos entraban y salían de los paneles de las paredes y los vestíbulos, todos ellos extremadamente ocupados, pero moviéndose a un ritmo tranquilo y hablando en tono equilibrado. El estado de ánimo a bordo de la Enterprise le recordó a Xiong al tenor de vida a bordo de la Endeavour, otra nave estelar de clase Constitución; era eficiente, profesional e impulsada por un silencioso orgullo de propósito.


  El viaje en turboascensor hasta el puente tomó más tiempo de lo que esperaba Xiong. Se detuvieron en casi todas las cubiertas. Técnicos alistados con mono subían y bajaban, con las manos llenas de herramientas y repuestos; oficiales masculinos y femeninos, todos luciendo perfectamente el porte de reclutamiento de la Flota Estelar, subían al turboascensor mientras permanecían erguidos. Si no fuera por otra cosa, Xiong tenía que admirar a esta tripulación por su dignidad y disciplina.


  Cuando las puertas se abrieron hacia el puente, una pequeña carga de emoción hizo que Xiong tomara aire. Los suaves tonos de la computadora se mezclaban con el bajo zumbido de los relés de energía del techo. El visor principal mostraba que el núcleo de la estación se extendía y la tripulación del puente se estaba preparando para la salida.


  —Todas las escotillas aseguradas, Capitán —dijo el timonel—. Todos los sistemas listos.


  —Muy bien, Sr. Leslie —dijo Kirk. Girando su silla hacia Spock y Xiong, agregó—: ¿Estado, Sr. Spock?


  —Todo el personal contabilizado, Capitán —dijo Spock—. Reparaciones esenciales completas. Listos para el servicio.


  —Bien hecho. Teniente Uhura, contacte al Control de Vanguardia.


  —Sí, señor —dijo la elegante y atractiva mujer en la consola de comunicaciones. Pulsó algunos interruptores y luego continuó—: Tengo al Control de Vanguardia en el canal uno.


  —En el altavoz —dijo Kirk. Uhura presionó un botón y luego asintió con la cabeza a Kirk, indicando que la frecuencia estaba abierta—. Vanguardia, aquí la Enterprise, solicitando permiso para partir.


  —Permiso concedido, Enterprise. Esperando para despejar amarres a su orden.


  —Timonel —dijo Kirk—, sáquenos.


  —Sí, señor —dijo Leslie. Conectó su consola al canal de comunicaciones—. Vanguardia, libere amarres en cuatro. Tres. Dos. Uno. Ahora. —Incluso a través de varias capas de placas de cubierta y docenas de filas de mamparos, Xiong escuchó los fuertes golpes de las abrazaderas de amarre de Vanguardia que soltaban a la Enterprise—. Amarres libres —dijo Leslie—. Control de Vanguardia, la Enterprise está lista para partir del muelle espacial.


  —Confirmado, Enterprise —fue la bien practicada respuesta—. Abriendo las puertas de la bahía ahora. En espera.


  En el visor principal, el núcleo de la estación comenzó a verse gradualmente más pequeño, a medida que la Enterprise se alejaba de él, hacia las puertas del muelle espacial que se separaban lentamente.


  Kirk giró su cuadrada silla hacia Xiong, que había seguido a Spock hasta el círculo inferior del puente.


  —Sr. Xiong. Bienvenido a bordo.


  —Gracias, Capitán.


  —De nada. Ahora dejando eso de lado, ¿le importaría decirme qué está haciendo aquí?


  —Solo siguiendo órdenes, señor.


  Era obvio que a Kirk no le importaba esa respuesta.


  —Permítame reformular, Teniente: ¿Por qué el Comodoro Reyes insistió en que lo llevara en nuestra búsqueda y salvamento a Ravanar?


  Xiong sintió que la tripulación del puente estaba escuchando con atención su conversación con Kirk. Desconectándose de las distracciones, se recordó a sí mismo que la clave nunca era mentir, sino simplemente omitir todos los hechos menos los más básicos.


  —Ayudé a establecer el puesto de avanzada en Ravanar, Capitán.


  —El informe de la Teniente Comandante T’Prynn indicó que el campamento de prospección era una tapadera para un puesto de escucha.


  —Sí, señor.


  —Pero usted es un oficial A&A.


  —Siempre he considerado que esa designación es un nombre poco apropiado, señor. Realmente me ocupo de la xenoantropología y…


  —Mi punto —interrumpió Kirk—, es que normalmente no se envía a un oficial A&A a instalar estaciones de escucha.


  —Eso es cierto, señor.


  La frustración de Kirk comenzó a filtrarse a través de la cortés apariencia de oficial entrenado.


  —Sé que es cierto, Teniente. Lo que quiero saber es por qué usted, un oficial A&A, fue asignado para ayudar a establecer el puesto en Ravanar, y por qué lo estoy llevando de regreso allí.


  —Estaba disponible —dijo Xiong—. Y soy bueno con las herramientas.


  La voz del Control de Vanguardia graznó desde el altavoz del techo.


  —Enterprise, está atravesando las puertas del muelle espacial. Prepárense para despejar el muelle en veinte segundos.


  —Enterado, Vanguardia —dijo Leslie.


  Kirk apretó uno de los controles del apoyabrazos del asiento con el pulgar y dijo:


  —Puente a ingeniería. ¿Listo para un impulso total, Scotty?


  —Sí, Capitán —dijo un hombre con un fuerte acento escocés—. En espera. Solo dé la orden.


  —Buen trabajo —dijo Kirk—. Puente fuera. —Cerró el canal y volvió a mirar a Xiong—. No me gustan los secretos en mi nave, Sr. Xiong. Mis órdenes son llevarle a Ravanar y enviar un grupo de desembarco con usted a la superficie, y eso es lo que haré. Pero no pondré en riesgo a mi nave ni a mi tripulación sin una buena razón, y si no puede o no quiere darme una, la seguridad de ellos es lo primero. ¿Ha quedado claro?


  —Perfectamente, Capitán.


  —Enterprise, ha salido el muelle espacial. Devolviéndole el control del timón. —La suave curva de la enorme sección superior de Vanguardia ocupó el visor principal más allá de sus bordes.


  —Enterprise confirma el control del timón —dijo Leslie—. Trazando curso uno-uno-nueve marca dos-seis.


  —Confirmado, Enterprise. El carril está despejado y puede navegar libremente. Buen viaje. Vanguardia fuera.


  —Timonel —dijo Kirk—. Adelante, impulso total. Warp máximo tan pronto como despejemos las rutas de envío.


  —Sí, señor —dijo Leslie, y luego se sumergió en sus deberes.


  Kirk se apartó de dirigir su nave el tiempo suficiente para mirar a Xiong y decir:


  —Retírese.


  Mientras subía las escaleras hacia el turboascensor, Xiong fue interceptado por Spock, quien le dio las instrucciones estándar para obtener una asignación de atraque del intendente y un TDA de setenta y siete horas hasta Ravanar. Al subir al turboascensor, se permitió un momento de cínico optimismo. Setenta y siete horas… Si no estoy atascado compartiendo habitación con otro Tellarita, tal vez pueda dormir un poco esta vez.


  —Esta junta de investigación entra en sesión —dijo Desai, el eco de tres agudos tonos dobles de la campana de jueza silenciando los murmullos y susurros


  Presidía desde la cabecera de una pequeña mesa en medio de una escasamente decorada sala de oficiales. Asistían un puñado de jefes de departamento, incluida T’Prynn, que estaba sentada solo en el extremo más alejado de la mesa. Reyes se sentaba con su abogado defensor del JAG a la izquierda de Desai.


  —Teniente Moyer —continuó Desai—, ¿está lista para proceder con las deposiciones?


  Holly Moyer, una joven abogada que Desai había contratado, representaba al Cuerpo del JAG.


  —Lo estoy, Capitana.


  Dirigiéndose al abogado de la oposición, Desai dijo:


  —Comandante Liverakos, veo que no ha presentado solicitudes para entrevistas de declaración. ¿Está listo para continuar?


  El hombre bajo y de complexión delgada frunció el ceño. A pesar de su semblante juvenil en general, su perilla de sal y pimienta le daba cierta seriedad.


  —Capitán, pedimos que se posponga esta investigación, en espera de la conclusión de la investigación in situ de la Enterprise. Cualquier testimonio recopilado antes de esto será mera especulación y rumores.


  —Comandante, ya le he dado instrucciones a la Teniente Moyer para que restrinja sus preguntas a aquellas que establezcan el estado de la nave estelar Bombay antes de su salida final de esta estación. En cuanto a la investigación de la Enterprise… —Desai lanzó una efímera y mordaz mirada a Reyes—. No se me informó de que se estaba llevando a cabo una investigación de este tipo.


  —La Enterprise abandonó el muelle espacial hace cuarenta y dos minutos —dijo Liverakos—, en ruta hacia la última ubicación conocida de la nave estelar Bombay.


  —Tomo nota —dijo Desai—. Independientemente, le pediré a la Teniente Moyer que comience sus entrevistas lo antes posible, para completar nuestra revisión del historial de servicio reciente de la Bombay. Sospecho que tendremos muchos datos para analizar una vez que la Enterprise regrese y el Capitán Kirk presente su informe.


  —Con el debido respeto a esta junta, Capitana —dijo Liverakos—, el historial de servicio reciente de la Bombay, incluidos los registros de sus oficiales superiores, están disponibles por citación en el centro de operaciones de Vanguardia. No es necesario realizar entrevistas cara a cara.


  —Su «respeto» es conmovedor, Comandante, pero yo sigo


  siendo quien decide si el testimonio individual es necesario para una investigación completa y adecuada de este caso.


  Liverakos abrió su maleta y sacó un fajo de papeles. Sosteniéndolo, dijo:


  —¿Podemos conferenciar en privado?


  Desai suspiró, luego se levantó e indicó a Moyer y Liverakos que la siguieran lejos de la mesa. Los dos abogados se unieron a ella en la esquina y se inclinaron para conversar en voz baja. Liverakos le entregó su fajo de papeles.


  —Bajo el Código Cinco, Sección Doce, Artículo Cuatro-trece de la CJFE, solicito una terminación sumaria de estos procedimientos.


  Moyer lo miró asombrado.


  —¿Cuatro-trece? ¿Está bromeando? Es la base de la investigación.


  —También establece los criterios para determinar si tal investigación puede o debe ser convocada —dijo, luego enumeró las causas procesables especificadas por el Código de Justicia de la Flota Estelar—: Negligencia, incompetencia, sabotaje y abandono del deber. No tiene pruebas de ninguno de ellos.


  —Por lo tanto, es que preguntamos, Sr. Liverakos —dijo Desai—. Lo que debería explicar por qué esto es una investigación y no un consejo de guerra.


  —No es ninguno, Capitana. —Su tono se mantuvo lo suficientemente cortés como para eludir una acusación de desprecio sin cruzar la línea—. Es una expedición de pesca, y está usando los estándares más flexibles de una investigación para ver si puede construir un caso para un consejo de guerra. Si estaba llevando a cabo una investigación criminal, sus testigos podrían invocar sus derechos de silencio, abogada, y no autoinculparse. En lugar de eso, está acabando con todas esas protecciones al realizar una «investigación» y obligar a estas personas a testificar bajo juramento, con poco recurso a sus derechos en virtud del CJFE o la Carta de la Federación. —Entregando una copia de su moción a Moyer, concluyó—: En mi opinión, esta investigación es una violación de las libertades civiles, y yo, por mi parte, la considero una vergüenza.


  Sabía que había una razón por la que me gustaba este tipo,


  reflexionó Desai mientras examinaba su informe. Era exactamente lo que ella necesitaba que hiciera. Sus superiores le habían exigido que realizara esta investigación y era su deber realizarla de buena fe. Sin embargo, no había sido un error que asignara a su mejor y más agresivo abogado defensor para representar a Reyes y la tripulación de la Base Estelar 47. Moyer era una fiscal eficiente y de mente rápida, y Desai había necesitado a alguien tan talentoso y decidido a oponerse a ella. Liverakos había demostrado que su fe estaba bien justificada.


  —Un argumento convincente, Sr. Liverakos. Regresemos. —El trío volvió a la mesa. Desai dejó la moción de despido y recompuso su comportamiento para dirigirse a los otros oficiales—. Esta investigación está en receso pendiente de revisión de la moción del abogado defensor. Escucharé la refutación de la Teniente Moyer en mi oficina mañana a las 1400 horas. Terminanos. —Puntuó su declaración con un rápido toque de su campana.


  La habitación se vació rápidamente. Desai reunió sus pape-les en un rígido y delgado estuche. Moyer y Liverakos se detuvieron al salir para intercambiar bromas en voz baja. Desai notó que Reyes se hacía a un lado con T’Prynn y compartía una conversación en voz baja con ella mientras salían. La sospecha atormentaba los pensamientos de Desai: ¿Por qué el comodoro se apresuraba a hablar con su oficial de inteligencia? ¿Y por qué T’Prynn se había interesado tanto en lo que probablemente sería un procedimiento mundano?


  Desai descartó ambas consultas. La respuesta, decidió, probablemente era bastante simple: T’Prynn había necesitado hacer un informe urgente a Reyes y por eso había esperado para hablar con él tan pronto como estuviera libre de los protocolos de la investigación. La navaja de Occam, se recordó Desai. La respuesta más simple suele ser la mejor. Entonces su voz interior de experiencia replicó: No, para un abogado, no lo es.


  Caminando sola de regreso a su oficina, no pudo evitar la intuitiva corazonada de que la presencia de T’Prynn en la sala de oficiales no había sido una coincidencia. No había pruebas empíricas que sugirieran que tuviera algún interés personal en el resultado de la investigación, pero algo en la tranquila intensidad de la atención de la Vulcana a cada detalle había dejado una sutil pero incómoda impresión en Desai. No estaba allí para ver a Reyes. Estaba allí para observar las declaraciones y no por pura curiosidad.


  Como abogada, Desai había aprendido a confiar en la ley, el protocolo, el procedimiento y los precedentes. Pero antes de ser abogada había sido detective en la División de Investigación Criminal del Cuerpo del JAG, y antes de eso había comenzado su carrera en la Flota Estelar como oficial de seguridad. En la sala de oficiales, Liverakos había hablado con desdén de «mera especulación,» pero las corazonadas se trataban de especulaciones, y ser detective le había enseñado a Desai que las corazonadas a veces llevaban un caso más allá de la evidencia.


  Tenía el presentimiento de que la tranquila, bonita, y gran pianista T’Prynn, estaba relacionada con la pérdida de la Bombay.


  Creerlo era fácil. Demostrarlo sería difícil.


  Lo mejor que podía esperar Desai era que seguir su corazonada haría más bien que mal. En su experiencia, la ley era un instrumento contundente y torpe con el que buscar la verdad.


  Desafortunadamente, era el único que tenía.


  Tendría que hacerlo, por ahora.


  Arrastrada de mi cabello sobre brasas al rojo vivo.


  Al bajar del turboascensor, T’Prynn reflexionó sobre sus décadas de formación en las disciplinas de la lógica y se repitió a sí misma que el dolor era solo una cuestión de percepción. Podría dominarse, canalizarse y, aunque no pudiera erradicarse, al menos podría volverse impotente.


  Una hoja atravesando mi pulmón.


  Sabía que su dolor era psicosomático, nada más que un producto de su imaginación. Los viejos maestros Vulcanos le habían enseñado que no podía haber dolor si la mente no lo reconocía. Si uno negaba su expresión, decían, si uno podía sintonizarse con las verdaderas señales del cuerpo, incluso las formas más horribles de sufrimiento físico podrían ser sofocadas desde adentro.


  Uñas abriendo un camino a través de mi mejilla.


  El orgullo y el instinto la hacían ocultar su agonía. No hablaba de eso. Camaradas y conocidos nunca habían visto nada extraño, ningún destello momentáneo de incomodidad en sus ojos, ninguna punzada o tics fugaces que delataran sus tormentos internos. Enmascarar la angustia, ya fuera emocional o física, era una de las primeras lecciones que se les enseñaba a los niños Vulcanos en su largo viaje hacia el dominio del Kolinahr, un objetivo que pocos lograban.


  La destellante rebanada de un lirpa a través de mi abdomen.


  Un paso siguió a otro, llevándola por fin a la entrada de la bahía de atraque noventa y dos. La puerta estaba cerrada. Ingresó su código de seguridad y sus dos mitades se separaron con un leve silbido neumático.


  Estacionada en medio del pequeño pero austero hangar estaba la vieja y maltrecha saltadora Manchariana de Cervantes Quinn, la Rocinante. Quinn estaba encorvado debajo de un panel abierto en la sección del morro de la nave. Varias piezas sueltas y herramientas estaban esparcidas como restos a sus pies. Ambas manos estaban hundidas profundamente en el funcionamiento interno de la nave y jugueteando ruidosamente con algo. El sensible oído de T’Prynn discernía cada palabrota con perfecta claridad.


  El fuerte chasquido de sus botas sobre la cubierta gris metalizado resonaba con fuerza en el reducido espacio de paredes desnudas. Dejando de trabajar, Quinn sacó la cabeza de la nave y miró a T’Prynn, que se acercó a él.


  —¿No avisa, señora?


  —Dijo que tenía información.


  —Dije que necesitaba hablar contigo —dijo Quinn. Salió de debajo de su nave y se secó las manos con una toalla enrollada alrededor de su cinturón—. Se te está filtrando información.


  Una presión rompe cráneos se dispara detrás de mis ojos.


  —Explíquese —dijo ella, en un tono más duro de lo que pretendía. Cuando el dolor estalló, su paciencia se desvaneció y la ira le demostró su poder una y otra vez.


  —Un reportero —dijo Quinn—. Pennington de nombre. Me arrinconó en el bar de Tom Walker, preguntando por la Bom-bay.


  La astillada rotura de un nudillo doblado hacia atrás.


  —¿Qué le dijo?


  —Nada, lo dejé levantando sus dientes del suelo.


  Tonos de pánico color esmeralda mientras sus manos agarran mi garganta.


  —¿Cuánto parecía saber?


  —Es difícil decirlo. —Quinn caminó hacia la pasarela de su nave, abriendo un camino a través de sus herramientas, que resonaron en la cubierta—. No preguntó nada específico.


  —Ya veo. —Esa noticia preocupaba a T’Prynn. Un reportero sin preguntas, solo algunas vagas, generalmente esperaba a que alguien dejara escapar algo que confirmara pistas que ya estaban en su mano. Si Pennington sabía tanto como ella sospechaba que sabía, su intromisión en el asunto podría deshacer años de cuidadosa preparación y poner en peligro miles de vidas—. Gracias por traer esto a mi atención —dijo—. Evite el contacto con él en el futuro.


  —Claro —dijo Quinn, subiendo por la rampa—. Eso haré. Desde luego. —Parecía desorientado e inestable.


  —¿Necesita asistencia médica, Sr. Quinn?


  —No —gruñó a medias—. Solo un balde y un poco de sueño.


  Sin querer visualizar el resto de la velada de Quinn, T’Prynn salió y regresó al turboascensor. Giró el acelerador.


  —Nivel veintisiete, sección seis.


  El cobrizo regusto de mi propia sangre se acumula en mi boca.


  Cincuenta y tres años no habían empañado los recuerdos. La perseguían, amplificados cada año por la injusticia de verse privados de la purgante liberación de Pon farr. Parte de su psique permanecía atrapada en los momentos finales de esa lejana lucha a muerte, el momento de su emancipación, el comienzo de su esclavitud a un demonio personal más vívido que los pálidos planes de los vivos que la rodeaban a diario.


  La voz de Sten, exigiendo mi rendición a sus pasiones.


  Su rostro era un retrato de estoica calma para el puñado de técnicos de ingeniería que la acompañaron hasta el nivel veintinueve y para el oficial de comunicaciones que permaneció en el turboascensor después de que T’Prynn saliera. Compañeros de tripulación y extraños pasaban junto a ella en los pasillos, sin prestar atención a su pausado ritmo ni a su semblante zen. Llegó a su habitación, dejó que la puerta se cerrara detrás de ella y caminó hacia el centro de la habitación. Allí, permaneció quieta y permitió que su agonía la carcomiera desde adentro. Luego sondeó la cripta de su memoria y entrenó su mente en el único momento que silenciaría los fuegos más oscuros de su naturaleza, aunque solo fuera brevemente.


  El crujido del cuello de Sten rompiéndose en mi agarre.


  Por unos momentos, la parte primitiva de su katra saboreó ese momento. Su mente consciente gritó con autodesprecio, no por haberle quitado la vida a Sten, sino porque, incluso ahora, décadas después, ese instante de rabia manifiesta, santificado por el Koon-ut-kal-if-fee, todavía le daba una pequeña medida de alegría. Fue culpa suya, se consoló a sí misma. Debería haberme soltado cuando le pedí que me dejara en libertad.


  Nunca había amado a Sten. En Vulcano, enseñar a los niños a amar se consideraba extremadamente inapropiado, pero a to-dos los niños se les enseñaba a manejar el lirpa y el ahn-woon, y a algunos se les instruía en el arte marcial similar a la danza de V’Shan.


  Había muchas dicotomías de este tipo en su educación que T’Prynn nunca había podido reconciliar a su propia satisfacción: había sido adoctrinada con el pacifismo, pero le habían enseñado a matar. Sus mayores habían ensalzado el derecho de cada individuo a tomar sus propias decisiones, pero también habían esperado que ella se emparejara con un hombre que le era casi un extraño. Desde los primeros días de su niñez, había sentido que las emociones que ardían en su interior eran enormemente poderosas y vitales para comprender la verdadera naturaleza de su existencia como Vulcana; sin embargo, toda la sociedad de su pueblo parecía estar basada en la filosofía de suprimir su belleza interior más profunda porque temía la fealdad que residía a su lado.


  A pesar de todas sus dudas, T’Prynn había aprendido y obedecido, absorbiendo la tutela de los Adeptos y las severas repri-mendas de sus padres, hasta que también aprendió a vivir su vida en un estado de atrofia emocional autoinfligida.


  Entonces vio la lujuria en los ojos de Sten, sintió su necesidad de poseerla, de asfixiarla, de controlarla. Era una sensación cruda y repugnante, y había obedecido el impulso de su corazón. Le había dicho a Sten que eligiera otra pareja y la dejara ir.


  Esclavizado por su propio ardor, él se había negado a abandonar su reclamo sobre T’Prynn. Su última demanda, antes de que ella le partiera la cuarta vértebra, había sido «Sométete.»


  Era una demanda que ahora repetía sin cesar, en sus pensamientos y en sus sueños, por su vengativo katra, que había proyectado en su indefensa mente, y que ahora perduraba en su subconsciente, torturándola sin piedad, inundando sus pensamientos con los recuerdos de las heridas sufridas para que pudieran mezclarse con aquellas que Sten le había infligido.


  ¡Sométete!


  Después de más de cinco décadas de implacable lucha mental, la respuesta de T’Prynn se mantenía sin cambios.


  Nunca.


  14


  Kirk permanecía sentado en el escritorio de su habitación y revisaba el informe de Spock sobre los datos del sensor de largo alcance del sistema Ravanar. Hasta el momento, la información no era prometedora. Había indicios de recientes descargas de alta energía, que coincidían con la hipótesis actual de que la Bombay había sido destruida. Reforzando esa especulación estaba la ausencia total de tráfico de señales hacia o desde el sistema, lo que implicaba que no quedaba nadie con vida, ni en cápsulas salvavidas ni en el planeta.


  Siempre hay una posibilidad, se recordó a sí mismo. Puede que estén vivos, pero sin comunicaciones. Hasta que sepamos lo contrario, esta sigue siendo una misión de rescate.


  El timbre de su puerta sonó. Por un momento consideró hacer esperar a quienquiera que estuviera afuera mientras arrojaba su húmeda toalla a su rincón de la ducha y cambiaba su holgada camisa de civil por un uniforme adecuado. Luego lo reconsideró y dijo:


  —Adelante.


  La puerta se abrió y el Teniente Robert D’Amato entró.


  —Disculpe la interrupción, Capitán. ¿Es éste un mal momento?


  —Para nada, Sr. D’Amato. ¿Qué tiene en mente?


  D’Amato se tomó unos momentos para elegir sus palabras.


  —Vi que la lista del Sr. Spock para el grupo de desembarco en Ravanar incluye al Alférez Pawlikowski de ciencias terrestres. —Después de una breve vacilación, agregó—: También noté que mi nombre no estaba en la lista, señor.


  Kirk asintió.


  —¿Y siente que esto fue un descuido?


  —Soy el geólogo principal de la nave, señor. Debería ser yo.


  —Aún está de baja por duelo —dijo Kirk—. Por ahora, Pawlikowski es el primero en la lista de su departamento.


  —Capitán, tengo entendido que las asignaciones del grupo de desembarco se hacen a discreción del Sr. Spock, pero…


  —Yo seleccioné el grupo de desembarco, Sr. D’Amato.


  Un silencio profundo siguió a la declaración de Kirk. El zumbido de los motores de la Enterprise, esforzándose por mantener el máximo warp durante un período prolongado, atravesaba la cubierta bajo sus pies.


  D’Amato parecía estar luchando por contener una marea de mal genio y dolor.


  —Por la presente solicito permiso para regresar al servicio activo y servir en el grupo de desembarco en Ravanar.


  —Solicitud rechazada. —Kirk pasó junto a D’Amato y arrojó su toalla de ducha usada a un rincón.


  —¿Puedo preguntar por qué, señor?


  —Sabe por qué —dijo Kirk, abriendo su cajón y sacando una camisa de uniforme limpia—. Un grupo de desembarco no es un lugar para elaborar una agenda personal. —Se apartó de su modo autoritario reflexivo—. Además, creo que necesita darse más tiempo para lidiar con esto. Han pasado menos de tres días.


  Sacudiendo la cabeza en señal de protesta, D’Amato dijo:


  —Puedo ser objetivo, Capitán.


  —¿Puede? No estoy muy seguro.


  Haciendo una pausa para tomar un respiro para calmarse, D’Amato cerró su mano derecha en un puño, lo que Kirk tomó como una señal de que el hombre apenas se mantenía firme.


  —No se trata de venganza —dijo D’Amato—. Y no se trata de una fantasía de negación de que aún está viva y que solo yo puedo encontrarla. —Su mandíbula tembló cuando se obligó a pronunciar las palabras—: Sé que ella se ha ido.


  —Entonces, ¿de qué se trata? ¿Demostrar que no siente dolor?


  —No, señor. Se trata de hacer que esto signifique algo. —La sombra del dolor oscureció el rostro de D’Amato—. Puedo aceptar que murió en el cumplimiento del deber, pero no que murió por nada. —Lágrimas de dolor e ira brotaron de las comisuras de sus ojos—. Algo en ese planeta era lo suficientemente importante como para que Oriana y sus compañeros murieran por ello. Quiero saber qué fue.


  Kirk dejó su jersey encima de la cómoda y luego caminó lentamente hacia D’Amato.


  —No hay nada de malo en querer darle sentido a la tragedia, D’Amato. —Puso una mano sobre su hombro—. Pero no siempre funciona. No puedo prometerle que encontraremos lo que busca. A veces, la verdad es que los accidentes ocurren: actos de la naturaleza, del azar, de Dios, o como quiera llamarlos. Quiere una respuesta tan desesperadamente que podría engañarse a sí mismo al ver una que no está ahí.


  —No, Capitán, no lo haré. —D’Amato enderezó su postura, como si estuviera desafiando el peso del dolor que agobiaba su corazón—. Soy un científico. Tengo mi entrenamiento, protocolos estándar, simples reglas para informar solo lo que puedo detectar, observar y cuantificar. Puede confiar en que haré mi trabajo, señor… para traerle hechos, no listas de deseos. Tiene mi palabra al respecto.


  El capitán consideró la solicitud de D’Amato. Está mejor calificado que Pawlikowski, pensó Kirk. Y el informe de Xiong sugería que querríamos un experto en geología subterránea. Sin embargo, mirando hacia atrás a D’Amato, seguía preocupado por la profunda herida emocional que acababa de sufrir. Dejar que este hombre formara parte de la investigación de cualquier evento que hubiera cobrado la vida de su esposa no iba en contra de las regulaciones de la Flota Estelar, pero se sentía como una decisión arriesgada. ¿Y si estuviera en su lugar? ¿Podría poner mi fe en la ciencia? ¿En procedimientos y protocolos y hechos fríos y duros? Kirk admitió para sí mismo que probablemente no podría… Pero no soy un científico.


  —Le pediré al Sr. Spock que avise a Pawlikowski que usted


  tomará su lugar —dijo Kirk—. Únase a nosotros en la sala de transporte uno mañana a las diecisiete treinta horas.


  Con una mirada de agridulce gratitud, D’Amato asintió y dijo:


  —Gracias, Capitán.


  —Retírese. —Varios minutos después de la partida de D’A-mato, Kirk seguía preguntándose si acababa de cometer un grave error de juicio. Supongo que lo descubriré mañana en Ravanar, decidió, luego se puso la camisa del uniforme y se encaminó al puente.


  Con un cubo de agua helada y un giro de la hamaca, Zett Nilric sacó a Cervantes Quinn de un ebrio estupor a bordo de la Rocinante. El posterior y acalorado intercambio de saludos excesivamente vulgares llevó a la rápida paliza de Quinn por parte de Morikmol, seguida de un arrastre borroso por los pasillos de la estación. Cuando la bruma de los golpes menores de Quinn comenzó a disminuir, parpadeó y se percató de que una vez más estaba apoyado dentro del oscuro santuario de Ganz en el Omari-Ekon, de cara al enorme y verde Orión.


  —Te tengo un trabajo —dijo Ganz, reclinado en su montaña de gigantes almohadas de los colores del arco iris.


  Una acidez se agitó, picante y agria, desde el estómago de Quinn hasta la parte posterior de su garganta. No sabía si la bilis era producto de la ansiedad o de la resaca. Con voz ronca, dijo:


  —¿Qué tipo de trabajo?


  —Una entrega —dijo Ganz—. Al campamento de Kessik IV.


  —¿La nueva mina de dilitio?


  Ganz asintió y luego examinó sus cuidadas uñas.


  Quinn continuó:


  —¿Cuál es la carga?


  —Hardware.


  —¿Hardware? —Quinn tenía un mal presentimiento sobre esto—. ¿Estamos hablando de un cargamento de herramientas, o del tipo que la Flota Estelar subirá incluso por mi tubo de escape con un tricorder?


  —Del tipo que paga la deuda que me debe —dijo Ganz.


  Contrabando, ¿eh? Como sea.


  —¿Dónde la encuentro?


  Zett intervino:


  —Estamos cargando su nave ahora.


  —Vaya —dijo Quinn—. ¿Saldré cuanto antes?


  Ganz se inclinó hacia adelante.


  —¿Tiene algún problema con eso?


  Quinn entendía claramente su situación ahora: era una trampa. Si digo que no, me disparará; si acepto el trabajo, termino en la cárcel. Suspiró. No es sutil, pero supongo que ese es el punto.


  —No —dijo—. Ningún problema.


  —Bien —dijo Ganz—. El pago serán cristales de dilitio en bruto, seis kilos. Asegúrese de que sean puros.


  —Bien —dijo Quinn, a pesar de que no esperaba superar su control prevuelo con una bodega atestada de carga ilegal—. ¿Cómo me comunico con el comprador?


  —Zett llenará los espacios en blanco antes de que se vaya. Lo cual será justo…


  —Ahora —dijo Quinn—, entendido. Nos vemos en unos días. —Si es que vienes a visitarme en el calabozo, cabrón verde.


  Agradecido de estar saliendo por su cuenta de lo de Ganz esta vez en lugar de ser arrojado como basura, Quinn bajó las curvas escaleras de dos escalones a la vez y atravesó el piso de juego consumido por el humo. Se abrió paso entre densos grupos de personas que se apiñaban alrededor del escenario central para mirar el espectáculo de striptease. Tan pronto como salió del compartimiento, olfateó y gimió al darse cuenta de que el empalagoso perfume del libertinaje se pegaba a sus ropas arrugadas como una nigua en una pierna desnuda.


  Se enojaba más a cada minuto. Si me iba a matar, al menos podría haber sido rápido al respecto. Sin embargo, no era así como Ganz hacía negocios. El príncipe comerciante Orión tenía la habilidad de dejar que otros hicieran el trabajo sucio por él.


  Si arrestaban a Quinn, podría intentar implicar a Ganz, pero eso conduciría inevitablemente al «suicidio» de Quinn en el calabozo. Imaginó cómo algún intimidado médico escribiría la causa de la muerte: el sujeto se rompió el cuello en un ataque de depresión. En cambio, Quinn seguiría las reglas, mantendría la boca cerrada y pasaría el resto de su vida natural en solitario confinamiento.


  Por el contrario, si Quinn llegaba a Kessik IV solo para ser abatido a tiros mientras entregaba un pequeño cargamento de armas, Ganz estaría a años luz de distancia, sin peligro de cualquier mancha que hubiera que corregir. No importaba cómoviera Quinn la situación, las reglas del juego estaban manipuladas a favor de Ganz.


  En el turboascensor, su serie de maldiciones murmuradas floreció en un grito de frustración. Un impulso irracional lo llevó a patear la pared. Algo explotó debajo de su rótula izquierda. Saltando sobre un pie, cayó de lado cuando la puerta se abrió. Aterrizó boca abajo frente a dos jóvenes mujeres, que retrocedieron con disgusto, luego pasaron por encima de él en el turboascensor y se rieron a su costa cuando las puertas comenzaron a cerrarse.


  Tumbado en el suelo y agarrándose la rodilla, Quinn decidió, entre improperios, que esta se perfilaba como una de las peores semanas de su vida.


  El arrastre hasta la barra pareció afortunadamente más corto esta vez.


  Estaba consumiendo su segundo doble de tequila cuando enfrentó los hechos. No puedo rechazar el trabajo. No puedo hacer el trabajo. No puedo escapar. Las circunstancias le habían dado una mano perdedora. Al recordar las lecciones de su padre sobre jugar a las cartas por dinero, supo lo que tenía que hacer. Si todas las reglas funcionan para Ganz, es hora de hacer trampa.


  Tragándose su orgullo, hizo la llamada.


  Una hora más tarde, Quinn estaba sentado esperando en el lugar de reunión, rodeado de todos los deprimentes tonos de gris que podría haber imaginado, y algunos otros más. El bergantín, pensó. No mi primera opción, pero debo admitir que es privado.


  Había entrado por la puerta principal. Cuando se abrió la puerta trasera, supo que debía ser T’Prynn. Entró y se puso a trabajar.


  —¿Cuál es su «emergencia»?


  Le confundía que una mujer con una voz tan cálida pudiera tener un corazón tan frío.


  —Ganz está preparando para que me atrapen.


  Ella arqueó una ceja.


  —Detalles.


  —Sus muchachos están cargando mi nave con suficientes armas para encerrarme veinte años aquí.


  —¿Entonces su dificultad es con las costumbres de Vanguardia?


  —Para empezar. Conociendo a Ganz, incluso si hago la entrega, el comprador obtiene mi número.


  T’Prynn apartó la mirada brevemente, pensando. Quinn pasó el momento admirando su gentil e inocente perfil. Me recuerda a Molly, se percató. No había visto a su tercera esposa desde que lo había localizado, en su luna de miel con su cuarta esposa, Amy, para recordarle que su divorcio aún no era definitivo. Sacudió la cabeza y sonrió ante el recuerdo de discusiones. Siempre había algo con Molly.


  Volviéndose en su dirección, T’Prynn dijo:


  —¿Cuál es su destino?


  —La mina de dilitio en Kessik IV.


  Ella asintió levemente.


  —Haga la entrega.


  Él parpadeó.


  —Quizás no he aclarado la situación.


  —Entiendo perfectamente su situación. Haga la entrega y traiga el pago al Sr. Ganz. —Dio unos pasos hacia la puerta trasera, luego se detuvo y miró hacia atrás—. Nuestras reuniones deben volverse mucho menos frecuentes, Sr. Quinn. Además, en el futuro se establecerán a mi discreción. ¿Lo entiende?


  —No me llame, yo lo llamaré a usted.


  —Precisamente. Buenas noches, Sr. Quinn. Buen viaje.


  Ella se alejó rápidamente, sin dedicarle una palabra ni una mirada más. Al igual que Denise, recordó, rememorando a su primera esposa con nostálgico cariño. Sí, ella me abandonó con estilo.


  Envuelto en oscuras ropas de un exótico pedigrí alienígena y escondido en un discreto rincón del club de alistados, Tim Pennington bebía lentamente un refresco de naranja.


  Como de costumbre, pasaba desapercibido mientras escuchaba.


  Ajustando subrepticiamente la configuración de su dispositivo de grabación, apuntaba con lentitud de una mesa a otra, escuchando a escondidas, buscando fragmentos de conversaciones. La mayor parte de lo que oía eran gruñidos comunes y corrientes: cambios de turno, prioritarias órdenes de trabajo con necesidades en conflicto, equipo roto y cosas por el estilo. De vez en cuando, sin embargo, captaba algo interesante.


  —No sé qué hay en la mitad de esos contenedores —se quejó un estibador ante una mesa llena de sus camaradas—. «Material de categoría uno, manipúlelo con cuidado.» Eso es todo lo que conseguimos.


  —Cargamos uno en la Bombay la última vez —dijo otro hombre.


  —Puse una tonelada de C-1s en la Endeavour el mes pasado —dijo una mujer—. Sin embargo, no hay conocimientos de su embarque.


  —Nunca los hay —dijo el primer estibador, y la conversación se desvió una vez más hacia quejas generalizadas.


  Pennington guardó su grabadora y salió de la barra. Había estado escuchando este tipo de conversaciones desde que llegó por primera vez a Vanguardia. A lo largo de las cubiertas inferiores, los suboficiales y el personal alistado se quejaban de las órdenes de trabajo redactadas en secreto, los movimientos de contenedores de envío cuyo contenido era casi desconocido y, por lo tanto, requerían las precauciones de seguridad más estrictas, como salvaguarda contra cualquier imaginable percance. Nadie parecía preocupado tanto por la insistencia en el secreto como por el trabajo añadido a sus horarios laborales diarios.


  Viajando a solas en un turboascensor a los niveles de carga, se quitó su disfraz de «acecho,» revelando su ropa habitual. Metió la tela alienígena fácilmente comprimible en su bolso vacío y se peinó el cabello enérgicamente con los dedos, sacudiendo el agente de oscurecimiento en polvo seco con el que lo había empapado. Era un cambio rápido que había practicado durante algún tiempo, y ahora era bastante experto en ello. Bajando del turboascensor, se orientó rápidamente y caminó hacia la instalación de carga principal de Vanguardia.


  Varias escotillas antes de alcanzarlo, se detuvo en el control de seguridad. Tres guardias de seguridad de la Flota Estelar de camisa roja vigilaban esta entrada al almacén de carga. Cada hombre llevaba una pistola phaser en el cinturón. Dos montaban guardia en el pasillo, frente a la escotilla sellada. El tercero, aparentemente el que estaba a cargo, estaba dentro de una cabina a prueba de phaser, monitoreando las señales de las cámaras de seguridad, las comunicaciones del centro de operaciones de la estación y otros datos vitales. Los tres se pusieron rígidos y con posturas alertas ante el acercamiento de Pennington.


  El guardia con el rapado oscuro tomó su phaser.


  —Alto. Identifíquese. —Su compañero, un hombre calvo y de piel oscura, apoyó la mano en su propia arma.


  —Tim Pennington, estoy aquí para ver a la Jefa Langlois.


  El de la cabina habló a través de un intercomunicador.


  —¿Cuál es su asunto?


  —Visita personal —dijo Pennington. Declarar su profesión de periodista era una manera segura de que lo enviaran de regreso al piso de arriba a toda velocidad, y lo mejor era que los corredores de la estación no mencionaran quién había recibido visitas de un reportero. Actualmente disfrutaba de una tremenda libertad de movimiento en la estación y no quería darle al Comodoro Reyes ninguna razón para revocar ese privilegio.


  —Tendrá que esperar mientras aclaramos todo —dijo el oficial de la cabina. Sobre el canal abierto, Pennington escuchó que el hombre llamaba a la Jefa Langlois en las entrañas de la instalación de carga.


  A pesar de que la estaba escuchando de segunda mano por el intercomunicador, la respuesta de Langlois llegó fuerte y clara:


  —Déjalo pasar, Wallingford.


  Mirando a Pennington, el oficial de seguridad en la cabina pulsó el control y abrió la escotilla.


  Pennington dio un paso adelante, le dio al hombre un alegre saludo de tres dedos y dijo:


  —Gracias, amigo.


  El largo pasillo al otro lado de la escotilla tenía la forma de un tubo hexagonal. Su extremo más alejado se abría a una amplia pasarela, que rodeaba el nivel superior del lado de servicio del enorme complejo de carga y mantenimiento de la Base Estelar 47. El zumbido de la actividad resonaba profundamente en el enorme espacio en forma de herradura que rodeaba la sección inferior de transferencia de energía y recursos del núcleo de la estación. Los estrechos ejes de luz azul brillante delimitaban las áreas de gravedad cero, que estaban diseñadas para cambiar rápidamente ciertos tipos de carga de un nivel a otro pero, de hecho, la tripulación las usaba con mayor frecuencia para moverse rápidamente entre niveles.


  El almacén de carga estaba lleno de varias docenas de personal y múltiples vehículos de carga, todos moviéndose en patrones cuidadosamente coreografiados, despejando una bahía y cargando otra, registrando una carga de suministros mientras etiquetaban otra para enviar. Los supervisores, reconocibles por sus monos de color mostaza, rastreaban cada acción en pequeños dispositivos portátiles y se coordinaban con el centro de operaciones a través de auriculares de radio. Los manipuladores menores vestían monos de color burdeos, los de carga comercial vestían de verde oliva y el resto de los equipos de carga de la Flota Estelar vestían de azul oscuro.


  Pennington subió a una plataforma de carga vacía de lados abiertos hasta el nivel inferior, donde encontró a la Suboficial Jefe Elizabeth Langlois haciendo pedidos rápidamente, evitando atascos y errores de envío.


  —Azul-tres-quince —dijo en el micrófono de su auricular—, mueva esos prefabricados a la paleta veintidós-eco y despeje la plataforma de la bahía dos para rojo-nueve-cinco. —Se percató de que Pennington salía del ascensor—. Amarillo-uno-baker, aquí amarillo-uno-alfa, entregando el control, confirme. —Un momento después, aparentemente habiendo escuchado la respuesta que esperaba por sus auriculares, se quitó el micrófono de su rostro y asintió con la cabeza hacia Pennington—. Tim —dijo ella, estrechándole la mano—. ¿Qué te trae hasta el vientre?


  —Estoy comprobando —dijo con una amplia sonrisa—. ¿Todo se acumula bien aquí abajo?


  —No puedo quejarme —dijo ella, llevándolo fuera del camino de un cargador que se movía con velocidad—. Tratando de cargar la Meriden para viajar a otra colonia mañana. —Entraron en su oficina, estrecha pero inmaculada, que se encontraba en un rincón del núcleo central. Se dejó caer en su silla giratoria y rodante—. Alguien en el cambio gamma perdió un generador de energía marcado para el puesto de avanzada de Trinay III, y debemos ir a recoger los pedazos.


  Pennington se inclinó hacia un lado en la puerta abierta.


  —Otro día cargado de la diversión de las oportunidades y las aventuras, ¿verdad?


  —Algo así —dijo. Una serie de luces naranjas comenzaron a parpadear en el monitor de situación sobre su escritorio. Ella suspiró y volvió a levantarse—. Mira, agradezco que vinieras, pero hoy vamos a reventar aquí, y realmente necesito volver.


  —Está bien, desde luego —dijo Pennington mientras la seguía de regreso a la frenética actividad en el piso principal—. Antes de irme, ¿podrías llenarme los espacios en blanco en una o dos cosas? Extraoficialmente, por supuesto.


  —Depende —dijo Langlois—. ¿Qué tienes en mente?


  —Carga C-1 —dijo—. ¿Mueves mucho de eso por aquí?


  —Aguarda —dijo ella. Volteando el micrófono de su auricular hacia su rostro, pulsó el transmisor en su cinturón—. Amarillo-uno-alfa, registrándose. Fred, ¿qué diablos estás haciendo ahí arriba?… Bueno, tienes una superposición rojo-verde en la plataforma cuatro. Arréglala. —Cubriendo el micrófono con la mano, volvió a mirar a Pennington—. No puedo hablar de la C-1, Tim, lo sabes.


  —Vamos, Elizabeth, no estoy buscando detalles. Ni nombres, ni fechas. Solo antecedentes generales y profundos, ¿verdad?


  —Solo un segundo. —Volvió a bajar los auriculares—. Fred, lo juro por Dios, si no haces que rojo-nueve-cinco asegure esa plataforma, estarás en el detalle de desechos sólidos que descartaremos al finalizar el turno, ¿capisce? —Volvió a mirar a Tim—. ¿Qué tipo de antecedentes?


  —Una comparación general —dijo él—. ¿Has visto más C-1 aquí que en tu último destino? ¿Vanguardia mueve más carga C-1 que otras bases estelares?


  —Movemos mucho —dijo—. Pero eso es todo lo que puedo decirte.


  —¿Eso no es extraño, para un perfil de misión de apoyo colonial?


  —Muévete a la izquierda —le dijo, y él lo hizo. Un gran palé cargado de torpedos de fotones pasó flotando, impulsado por un silencioso esquife antigravedad—. Somos capaces de realizar múltiples misiones, al igual que todas las bases estelares. Soporte a la colonización, exploración, operaciones de combate… Va con el territorio.


  —Bien —dijo Pennington—. Gracias por tu tiempo, me iré y te dejaré trabajar. —Esquivó un contenedor de transporte levantado por una grúa y saltó hacia la plataforma del elevador.


  Mientras ingresaba el comando para el nivel superior, Langlois gritó:


  —Para que lo sepas… sí, es extraño.


  Comenzó a elevarse, alejándolo de ella. Gritó:


  —Pero, ¿qué significa? —Ella se encogió de hombros.


  Al ascender desde el «vientre» de la estación, Pennington no estaba más cerca de la verdad de lo que había estado antes de su visita. Solo había confirmado que la Flota Estelar mantenía en secreto algunos detalles sobre su misión; una pista tan débil ni siquiera valía una taza de café, y mucho menos un titular en el SNF.


  Paciencia, se dijo a sí mismo. Alguien en esta estación conoce la pantalla del sensor y quiere hablar. Encontraré a esa persona. Sabía que podría llevar días, semanas o muchísimo más que eso. Cumplir las promesas no había sido su punto fuerte últimamente. Resolvió que esta vez sería diferente. Encontraré la verdad, Oriana, prometió. Por ti.


  Reyes esperaba pacientemente después de presionar la señal de la puerta por segunda vez en un minuto. Se sentía expuesto y transparente de pie en el pasillo, a pesar de que nadie había pasado junto a él mientras aguardaba. El potencial de vergüenza era más que suficiente para dejar su rostro enrojecido por la calidez.


  Cuando la puerta finalmente se abrió, no recibió el saludo que esperaba. Desai estaba envuelta en una bata de baño azul claro y se secaba el corto y oscuro cabello con una toalla. Lo miró con una perpleja expresión y recurrió a su formalidad pública.


  —¿Comodoro?


  —Siempre creí que era solo un dicho —dijo, señalando su cabello mojado—. «Esta noche no, me lavé la cabeza.»


  —Todavía no lo he usado contigo —dijo—. Lo guardo para una ocasión especial.


  —Ya veo. —Echó un vistazo por encima del hombro a sus oscuros aposentos—. ¿Llegué temprano?


  Sus cejas se arquearon con sorpresa.


  —¿Para qué?


  Escuchó pasos acercándose. Avanzando, dijo:


  —¿Te importa si entro?


  Ella detuvo su avance con una palma contra su pecho.


  —¿Qué está haciendo aquí, Comodoro?


  Muy consciente de quien se acercaba, bajó la voz.


  —¿No es tu turno de preparar la cena?


  Eso pareció divertir a Desai.


  —No lo creo.


  Haciendo un gesto hacia el sonido de pisadas que se avecinaban, dijo con absoluta urgencia:


  —Rana, por favor. —Poniendo los ojos en blanco, ella se hizo a un lado y le indicó que entrara. Él atravesó la puerta, que se cerró antes de que el transeúnte llegara a la esquina—. ¿Es esto un tecnicismo de los abogados porque no pudimos comer la última vez? Porque debería recibir crédito por hacer esa cena, incluso si no la comimos.


  Desai caminó de regreso a su baño.


  —No es así —dijo—. En verdad, es mucho más simple.


  —¿Eso crees? —Reyes nunca dejaba de sorprenderse por su habilidad para confundirlo y luego hacerle sentir que era su culpa diciéndole que sus intrincados juegos mentales eran «simples.»


  Continuó su parte de la conversación desde el baño, su voz alzándose con un elevado volumen.


  —Ética legal, Comodoro. ¿Supongo que ha oído hablar de ella?


  Saltando mentalmente tres pasos adelante en la conversación, Reyes gruñó de frustración.


  —¡Tienes que estar bromeando! ¿No puedes verme socialmente por la maldita investigación?


  —Es rápido, señor. Me gusta eso en un testigo.


  —Esto no es gracioso, Rana. —Ella lo miró desde la puerta del baño. Se corrigió a sí mismo—. Lo siento: no es gracioso, Su Señoría. —Ella volvió a cepillarse el cabello.


  —Tiene razón —dijo—. No lo es. Técnicamente, esta es una discusión ex parte. Probablemente sea mejor que se vaya.


  El permaneció de pie, aturdido y silencioso, durante varios segundos. Esperó por el chiste, o la sonrisa irónica que lo sacaría del apuro. Momentos después se dio cuenta de que estaba esperando en vano.


  —Gran Josafat, lo dices en serio.


  Desai salió del baño vestida con su uniforme de minifalda de color dorado brillante. Haciendo una pose con una mano plantada en la curva de su cadera, lo escrutó fijamente con una mirada que en cualquier otra circunstancia él habría descrito como de la variedad de acércate. Ella sonrió.


  —No se deje engañar por el dobladillo, señor. Soy todo negocios. Ahora, váyase.


  —Sí, señora —dijo él, con una mueca que le puso los ojos en blanco y expresó su profunda decepción por este inesperado cambio de planes. Ella caminó detrás de él hasta la puerta. Probablemente para asegurarse de que realmente me vaya, reflexionó. La puerta se abrió con un siseo. Se detuvo en el umbral y se volvió hacia ella una vez más—. Sabes, eres linda cuando eres ética.


  Con las yemas de los dedos contra su pecho, le dio un juguetón empujoncito más allá de la jamba de la puerta.


  —Buenas noches, señor. —Se apartó de la puerta, que se cerró. Aunque Reyes sabía que probablemente solo lo estaba imaginando, estaba casi seguro de haberla escuchado reír al otro lado. Haciendo acopio de su orgullo, se alejó para ver si Fisher, Cannella y el resto de los sospechosos habituales estaban listos para unas manos de stud de siete cartas en Manon’s.


  —Control de Vanguardia/Rocinante. Solicitando autorización de salida, bahía noventa y dos.


  La respuesta del oficial de control de vuelo, o OCV, llegó distorsionada por el altavoz tres veces recableado en el tablero de la cabina de Quinn.


  —Control/Rocinante. Envíe su plan de vuelo y prepárese para la verificación previa.


  —Enterado, Vanguardia. Transmitiendo plan de vuelo.


  Afuera, en el hangar, se abrió la puerta del pasillo. El Jefe Ivan Vumelko, el mismo inspector de aduanas gruñón que había desparramado las herramientas de Quinn por toda la bodega hacía unos días, había vuelto para despedirlo en otro viaje. Seguido por un par de guardias de seguridad de la Flota Estelar, Vumelko marchó directamente hasta el morro de la Rocinante y golpeó con la palma el costado del fuselaje delantero en forma de cuña.


  —Abre, Quinn. Inspección instantánea.


  Maldita sea. Quinn abrió la pasarela y la bajó. Suponía que había un cincuenta por ciento de posibilidades de que T’Prynn me hubiera dado la espalda en esto. No entres en pánico. Alcanzando un tubo refrigerante como asidero, levantó su torpe andar de la silla del piloto y regresó a la bodega para encontrarse con sus invitados, que ya estaban subiendo por la pasarela.


  —Buenos días, chicos.


  —Ahórrelo, Quinn. —Vumelko pulsó el transmisor de sus auriculares—. Control/Vumelko. Bahía noventa y dos, chequeo de partida. —Apuntando su tricorder de un contenedor de carga blindado y luego a otro, dijo—: ¿Qué hay en las cajas, Quinn?


  —Hardware —dijo Quinn—. Pernos, destornilladores sónicos, calibradores gravitacionales…


  —Qué bueno, ya cállese. —Vumelko señaló una de las cajas y miró a los dos guardias—. Ábranla.


  Relájate. Siempre existía la posibilidad de que Vumelko sintiera repulsión por el olor de las piezas de maquinaria aceitadas y, en un momento repentino e inusual de falta de atención, se olvidara de volver a escanear el contenido de las maletas una vez que la caja de codificación de sensores estuviera abierta. El olor químico del lubricante de silicato y el metal recién cortado llenó la bodega de carga cuando la tapa se abrió. Vumelko apuntó su tricorder al interior de la caja y realizó un escaneo molecular estándar.


  Estoy muerto.


  Apagando el tricorder, Vumelko hizo un gesto a los dos guardias.


  —Ciérrenla. —Se volvió hacia Quinn, quien se encorvó, prefiriendo que se lo llevaran con una serie de gritos en lugar de un golpe. Vumelko extendió su mano—. Su chip de pase, Sr. Quinn. —Con el ceño fruncido, Quinn entregó el chip, sin el cual no podía importar o exportar legalmente carga desde los puertos de la Federación. Vumelko lo insertó en una ranura de su tricorder, ingresó algunos comandos y luego quitó el chip.


  Se lo devolvió a Quinn.


  —Buena suerte en el negocio del hardware. Intente no joderse. —Vumelko pulsó el micrófono mientras conducía a los dos guardias de seguridad por la pasarela—. Control/Vumelko. Bahía noventa y dos, lista para la salida.


  A pesar de estar entumecido por la conmoción y débil por los temblores de adrenalina, Quinn cerró la escotilla de la pasarela y regresó a la cabina. La voz del Control de Vanguardia crepitó por su altavoz una vez más.


  —Rocinante/Control de Vanguardia. Su plan de vuelo ha sido aprobado, verificación previa al vuelo completada. Apertura de la puerta de la bahía del hangar. Aguardando.


  —Control/Rocinante. Enterado. —Con un profundo zumbido de engranajes magnéticos, la puerta del hangar se deslizó hacia arriba, revelando un parche rectangular de campo estelar surcado por nebulosas. Las estrellas se movían lentamente de izquierda a derecha en el marco de la entrada del hangar, debido a la lenta rotación de la base estelar.


  El impulso de fusión de la Rocinante dio un vuelco con un rugido satisfactorio que envió un escalofrío a través de la cubierta y la espalda de Quinn. Despegar era su parte favorita de cualquier viaje. Aterrizar siempre era un juego de azar. Hasta ahora había tenido suerte, pero había perdido la cuenta de cuántas veces había vuelto a soldar los puntales de la Rocinante después de una de sus típicas duras llegadas a casa.


  Acelerando la pequeña nave hacia adelante, se negó a creer que en realidad había pasado un control de aduanas con una bodega de carga llena de armas. Comenzó a hundirse solo después de que se hubo alejado a salvo. Pero incluso cuando agradeció tardíamente a T’Prynn por ayudarlo a evadir el arresto de Vanguardia, sabía que escapar de la trampa de Ganz en Kessik IV sería su propio problema. Una crisis a la vez, se dijo. Una crisis a la vez.


  15


  Kirk observaba el visor principal, hipnotizado por los enormes trozos de escombros grises que caían erráticamente en órbita sobre Ravanar IV. Leslie giró su silla lejos del timón.


  —Esto es lo más cerca que podemos estar por ahora, señor. Si nos acercamos más, corremos el riesgo de una colisión.


  —Entendido —dijo Kirk. Tal colisión no suponía ningún peligro real para la Enterprise, gracias a sus escudos; la verdadera preocupación en este caso era que la valiosa evidencia forense sobre la destrucción de la Bombay podría perderse o verse comprometida si no se tomaban las precauciones adecuadas. El capitán giró su silla hacia la estación de ingeniería de babor—. Sr. Scott, comience la recuperación a su discreción.


  —Sí, señor. —El ingeniero jefe volvió toda su atención a su consola mientras iniciaba el rescate pieza por pieza de los restos en órbita.


  En el lado opuesto del puente, Spock, a quien Kirk todavía no estaba acostumbrado a ver con un uniforme azul de ciencias, miraba hacia abajo en el capó del sensor y gritaba información relevante a medida que la conocía.


  —La densidad de los escombros sugiere tres agrupaciones principales —dijo—. Los patrones de dispersión son consistentes con dos detonaciones principales… —Miró hacia arriba y agregó—: Y una colisión.


  El comentario llamó la atención en todo el puente, desde Scott y Leslie hasta Kirk y Uhura. En una estación de sensores de popa, el Teniente Xiong parecía igualmente intrigado.


  —Interesante —dijo. Kirk tuvo la clara impresión de que Xiong estaba imitando a Spock, quizás sin quererlo—. ¿Tenemos suficientes datos para especular quiénes estuvieron involucrados?


  —Escaneando en busca de elementos —dijo Spock—. Altos niveles de carbono, metano, azufre… y silicio cristalino.


  Scotty intervino:


  —Estoy trayendo un gran trozo de algo ahora, Capitán, y no parece que provenga de uno de los nuestros. —Entrecerró los ojos en el visor principal cuando un pequeño trozo de retorcido metal se hizo más grande en la pantalla—. A juzgar por el aspecto de esa capa de armadura, diría que es Tholiano.


  Spock se enderezó y miró a Kirk.


  —Estoy de acuerdo, Capitán. Los escaneos son consistentes con los compuestos Tholianos conocidos. Basado en el volumen de escombros. y la configuración de sus piezas más grandes, estimo que estamos mirando los restos de cuatro cruceros pesados ​​Tholianos mezclados con los restos de la nave estelar Bombay.


  —Cuatro cruceros —dijo Kirk, asombrado ahora por la historia que imaginaba que debía acechar en estos chamuscados y dispersos fragmentos—. Debió haber sido una gran batalla.


  Mirando al visor principal, Spock agregó:


  —Presentaré un informe más detallado después de que completemos nuestros escaneos y llevemos a cabo una investigación forense de los escombros recuperados. Sin embargo, un último elemento parece digno de mención. —Se inclinó y parcheó en una vista ampliada de una cuña destrozada de la sección del platillo de la Bombay—. La proximidad de los escombros del crucero Tholiano y la Bombay, combinado con el hecho de que el paquete de autodestrucción de la Bombay ha sido detonado, sugiere que la táctica final de la Capitana Gannon fue sacrificar su nave y destruir a otro de sus atacantes al mismo tiempo.


  En la Academia, Kirk había escuchado a cadetes de colonias y civilizaciones menos igualitarias de género burlarse de la idea de mujeres al mando de naves espaciales. (Aunque, para ser justos, algunas cadetes de los mundos matriarcales habían sentido lo mismo por los hombres en el asiento central. Él consideraba que ambos prejuicios eran igualmente estrechos de mente.) Si tan solo esas personas pudieran ver cómo Hallie Gannon se enfrentó a su enemigo, reflexionó. con sombrío orgullo. No se puede discutir la valentía en estos casos.


  —Buen trabajo, Spock. Que Scotty y su equipo continúen analizando los escombros de la nave. Quiero un escaneo en busca de signos de vida en el puesto de avanzada en la superficie lo antes posible.


  —Ya está hecho, Capitán. —El oficial Vulcano sostuvo su mirada sin pestañear por un momento. Kirk sintió que se le apretaba la mandíbula mientras Spock continuaba con su majestuoso y monótono tono—: No hay señales de vida en la superficie. El puesto de avanzada ha desaparecido.


  En la estación de popa, Xiong saltó de su silla.


  —¿Desaparecido? —Todos lo miraron y él retrocedió ante el repentino exceso de atención. Caminando hacia el centro del puente, continuó—: Comandante, ¿puede darnos más detalles? ¿Con qué tipo de daño estructural estamos lidiando?


  —Literalmente, Teniente, el puesto de avanzada ha desaparecido. Sus coordenadas son ahora el epicentro de un considerable cráter.


  Kirk intervino y dijo:


  —Spock, ¿estamos seguros de que no hay supervivientes? ¿Podrían haberse movido fuera del rango de explosión?


  Tranquilo como siempre, Spock dijo sin inflexión:


  —Negativo. Todos los seres vivos de Ravanar IV han sido exterminados… Este planeta ha sido esterilizado.


  Esterilizado. Un escalofrío de horror recorrió la espalda de Kirk.


  —Cancele el grupo de desembarco —dijo—. Tan pronto como controlemos los escombros…


  —Todavía tenemos que ir allí —dijo Xiong con urgencia.


  —Eso sería de lo más ilógico, Teniente —dijo Spock—. El puesto de escucha está completamente erradicado. No hay esperanzas de una operación de rescate o salvamento exitoso.


  —No era un puesto de escucha —dijo Xiong.


  Las abruptas revelaciones, según la experiencia de Kirk, rara vez precedían a las buenas noticias.


  —Continúe —le dijo a Xiong.


  —Era una excavación subterránea, una excavación arqueológica. Al menos, lo era, hasta que encontramos un artefacto que no pudimos identificar. Fue entonces cuando trajimos al Cuerpo de Ingenieros de la Flota Estelar.


  —El puesto de escucha —dijo Kirk, reconstruyendo todo esto en su cabeza—, era realmente un equipo del C.I.F.E.


  —Claro —dijo Xiong.


  —Estaban aquí estudiando un artefacto, que usted encontró.


  —Sí, señor.


  Kirk miró brevemente a Spock, aunque solo fuera para evitar hacerle un agujero a Xiong con su mirada de ira.


  —No recuerdo haber visto esto en su informe, Teniente.


  —Lo siento, Capitán, era clasificado. Órdenes del Comodoro Reyes. Sé que no es probable que quede algo de la excavación, pero tengo que verlo por mí mismo. Por favor, señor.


  Al intentar poner una etiqueta a su reacción a este repentino fragmento de información seguido inmediatamente de una solicitud, Kirk decidió que «en conflicto» sería quedarse corto. No tenía la costumbre de recompensar a los oficiales subalternos por retener información vital relacionada con la misión. Por otro lado, había estado ansioso por saber qué era tan importante para la Federación al hacer construido una base estelar tan grande como Vanguardia tan lejos de su frontera establecida. Si la excavación en Ravanar IV había sido lo suficientemente importante como para que el Comodoro Reyes la clasificara y ordenara a Xiong que mintiera sobre los objetivos de su misión, entonces había una buena posibilidad de que el sitio de abajo estuviera conectado con el panorama más amplio del empuje de la Flota hacia Taurus Reach.


  Kirk se levantó de su silla, dando órdenes incluso antes de que sus pies tocaran la cubierta.


  —Sr. Spock, reúna al grupo de desembarco. Scotty, el puente es suyo. —Mirando fijamente a Xiong, agregó—: Teniente, si tiene algo más que decirme…


  —Lo sabré cuando vea el sitio, Capitán. Hasta entonces, tengo que pedirle que confíe en mí, como un oficial de la Flota Estelar a otro.


  Para algunos hombres, eso no habría sido suficiente. Pero para Jim Kirk, era el voto más solemne que había.


  Hizo un gesto hacia el turboascensor, donde Spock estaba esperando.


  —Vamos, Teniente.


  El canto de sirena del efecto transportador disminuyó a medida que las brillantes motas doradas finales se desvanecían de la vista de Ming Xiong.


  Su visión periférica se vio obstaculizada por la estrecha visera de su traje de radiación de fibra flexible de color rojo metalico. Odio estas cosas, pensó. Desde pequeño había despreciado los espacios cerrados. La miseria de estar atrapado en un equipo de radiación a veces se mitigaba con la vista exterior. Hoy, sin embargo, la imagen de Ravanar IV no ofrecía ningún consuelo, solo un cielo manchado de nubes de ceniza agitadas y una amplia vista de árida y humeante tierra que se extendía hacia algunas colinas cercanas y un horizonte lejano.


  Para observar al resto del grupo de aterrizaje, Xiong tuvo que girar todo su torso. A su izquierda, Spock rodeaba al grupo, siguiendo algunas lecturas de su tricorder. Caminando muy cerca de él estaba el guardia de seguridad Luke Patterson. Girando hacia el otro lado, Xiong vio al geólogo senior de la Enterprise, el Teniente Robert D’Amato, tomando algunas lecturas con su tricorder. El guardia de seguridad Scott Danes esperaba pacientemente a unos metros de distancia.


  Kirk se detuvo junto a Xiong.


  —Esto solía ser una jungla —dijo el capitán, su consternación era evidente a pesar de que su voz se filtraba a través del canal de comunicación compartido por los trajes de radiación.


  Señalando una pendiente de ceniza humeante y roca pulverizada hacia un valle envuelto en humo, Spock dijo:


  —El puesto de avanzada estaba allí, Capitán.


  Actuando con un solo asentimiento de Kirk, Danes y Patterson se movieron rápidamente por la pendiente, por delante del resto del grupo de desembarco. Patterson comprobaba el suelo a medida que avanzaban, buscando pisadas u otros peligros. Danes observaba la desolación circundante por cualquier señal de compañía y ocasionalmente miraban hacia atrás para asegurarse de que el resto del grupo estaba bien. Cuando estuvieron a la mitad de la pendiente, Kirk siguió sus pasos, y el resto del equipo tomó su señal y lo siguió.


  Caminando por la pendiente, Xiong luchó por perforar la polvorienta penumbra de abajo y localizar la entrada oculta a la subterránea excavación. Descendiendo hacia la sofocante manta de humo, la visibilidad disminuyó rápidamente, hasta que Kirk, a solo unos metros frente a Xiong, fue solo una nebulosa silueta contra el gris crepúsculo. El resto del grupo de desembarco eran poco más que tenues sombras, su laboriosa respiración un sonido ronco sobre los comunicadores del traje. Trozos irregulares de roca al rojo vivo cubrían su camino.


  —Deberíamos llegar a los restos del puesto de avanzada en cualquier momento —dijo Xiong, más para tranquilizarse a sí mismo que para edificar a los demás.


  —No hay restos que encontrar, Teniente —dijo Spock.


  —No lo sabemos, señor. Podría haber…


  —Ahora estamos a más de cincuenta metros por debajo del nivel del suelo registrado del puesto de avanzada —dijo Spock—. La lógica sugiere que el ataque que destruyó la base fue lo suficientemente poderoso como para exponer la excavación de abajo.


  Para colmo de males, D’Amato bromeó:


  —Tanto para los artefactos de Xiong.


  —Es suficiente, Teniente —dijo Kirk—. Sr. Xiong, usted sabe lo que buscamos mejor que mis guardias de seguridad. Tome la delantera y guíenos.


  —Sí, señor. —Xiong aceleró el paso cuesta abajo y pronto se situó frente a Danes y Patterson. Mirando los diminutos fragmentos de roca calcinada y polvo bajo sus botas, trató de discernir cualquier señal de las catacumbas por las que él y los demás habían navegado cuando descubrieron este lugar por primera vez. Cada nuevo paso le hacía pensar en la lúgubre comprensión de que probablemente no quedaba nada del mayor descubrimiento arqueológico del siglo, excepto recuerdos y cenizas.


  Luego tomó forma en la lúgubre penumbra: el contorno de una enorme pero inconexa masa de escombros. Xiong recordó haberlo visto por primera vez al completo; había sido una experiencia verdaderamente inquietante. Ahora, al verlo destrozado y colapsado, su miedo inicial al artefacto se transformó en ira por su pérdida. Sus cuatro soportes externos espaciados uniformemente, elevados y curvados hacia adentro, se alzaban casi treinta metros por encima. La plataforma circular en la que se habían cruzado había sido destruida, y el hemisferio en forma de garra que había apoyado había caído sobre su contraparte especular de abajo, produciendo una inquietante disposición de aserrados dientes de cristal volcánico negro. El hemisferio inferior se encontraba en la parte superior de una pendiente gradual cuya superficie estaba plagada de protuberancias y grotescas formas, semiorgánicas y semimecánicas. Incluso en su estado actual de degradación, el artefacto continuaba evocando en Xiong una sensación de amenaza palpable.


  El grupo de desembarco se reagrupó alrededor de Xiong y miró las ruinas del artefacto. Danes y Patterson miraron hacia arriba con asombro. D’Amato lo escaneó con su tricorder. Arqueando la ceja derecha, Spock dijo:


  —Fascinante.


  —Xiong —dijo Kirk, sin apartar la vista de la estructura alienígena—. ¿Qué es?


  —No lo sabemos, señor. —Al notar la mirada irritada en el rostro de Kirk, agregó rápidamente—: Recién estábamos comenzando nuestra investigación cuando alguien golpeó la pantalla de nuestro sensor.


  Kirk subió unos pasos por la baja pendiente y luego se detuvo.


  —¿Qué tipo de investigación?


  —De toda clase —dijo Xiong—. Análisis de materiales, ingeniería inversa, elaboración de perfiles culturales. El C.I.F.E tenía más de una docena de personas aquí.


  D’Amato levantó la vista de su escaneo, alarmado.


  —Capitán, capto lecturas debajo de las ruinas: estructuras complejas, definitivamente artificiales.


  Kirk miró a su primer oficial.


  —¿Spock?


  Al activar su tricorder, Spock realizó rápidamente su propio escaneo.


  —Un sistema de distribución de energía, Capitán —dijo—. Un grifo primario parece haber sido cortado físicamente a 61.2 metros de distancia, con rumbo tres-uno-cinco. —Apagó el tricorder y se lo colgó al costado cuando terminó—. El artefacto parece haber sido alimentado por una fuente remota. Las lecturas indican que era capaz de aprovechar una gran cantidad de energía.


  Una vez más, Kirk se centró en Xiong.


  —¿Qué estaba haciendo el C.I.F.E. antes de que el puesto de avanzada fuera atacado?


  —El siguiente punto de la agenda cuando me fui era tratar de restaurar la energía a algunos componentes aislados. Por eso tenían la pantalla del sensor, para evitar que su trabajo llamara la atención.


  Arrodillándose en medio de los retorcidos zarcillos biomecanoides que cubrían la pendiente, D’Amato presionó su enguantada mano contra ella. Parecía fascinado por sus oscuros espirales y parches cubiertos de polvo de vidrio negro opaco perfectamente liso.


  —Xiong, ¿cuántas de estas estructuras se han encontrado?


  —Esta es el única —dijo Xiong, luego agregó—: Que yo sepa.


  Kirk miró a Spock y luego le preguntó a Xiong con sospecha:


  —¿Cuándo la encontraron? —Xiong notó que Spock y Kirk estaban escuchando atentamente su respuesta.


  —Hace unos meses, poco antes de que Vanguardia fuera declarado en pleno funcionamiento. ¿Por qué?


  Spock le dijo a Kirk:


  —Entonces, este hallazgo no pudo haber sido el ímpetu para el empuje de la Flota Estelar hacia Taurus Reach. La construcción de la estación comenzó casi dos años antes de esta excavación.


  Kirk asintió y echó otro vistazo alrededor del revoltijo de escombros antiguos.


  —¿Qué lo trajo aquí en primer lugar, Teniente? Sin una base estelar que funcionara como apoyo, este es un largo camino que recorrer por una corazonada.


  —Lo siento, señor, pero…


  —… pero eso es clasificado —interrumpió Kirk—. Por supuesto que lo es. —Le dio la espalda a Xiong—. D’Amato, termine sus escaneos de la estructura y verifique sus lecturas con el Sr. Spock. Patterson, Danes, ayuden al Sr. D’Amato a recolectar cualquier muestra que pueda necesitar para su análisis.


  Todos entraron en acción y la conversación cesó.


  El arrepentimiento fastidiaba a Xiong mientras deambulaba por la base de las ruinas. Odiaba ocultar información a sus compañeros oficiales de la Flota Estelar, independientemente de las órdenes que le hubieran dado. Un descubrimiento verdaderamente asombroso había inspirado la exploración y colonización de Taurus Reach por parte de la Federación, pero en opinión de Xiong, quienquiera que estuviera tomando las decisiones del «panorama general» sobre esta misión, lo estaba haciendo todo mal. Todo lo que les importa es obtener una ventaja, conseguir una sobre los Klingon o los Tholianos. ¿Por qué siempre se trata de guardar secretos? Si tan solo dejaran que los científicos manejen la diplomacia en lugar de los políticos, tal vez podríamos dejar de intentar hacer armas con todo.


  Cuando le había expresado esos sentimientos a su padre años atrás, el «anciano» se había reído de él y lo había calificado de «pacifista engañado.» El día que llegó una lanzadera para llevarse a Xiong desde su casa en Kunming, China, a la Academia de la Flota Estelar en San Francisco, su padre dejó de reírse de él… o de hablar con él. «Qué avergonzado debes estar,» había gritado Xiong mientras el anciano se alejaba de él. «Querías un arquitecto y me tuviste a mí.» Ahora, más de doce años después, Xiong estaba a cientos de años luz de distancia, maravillándose de una antigua majestad que había sido abandonada antes de que existieran los humanos modernos… y aún así su rabia se negaba a morir.


  Un gemido ensordecedor cortó el aire.


  Kirk gritó:


  —¡Retrocedan! ¡Todos fuera!


  La primera explosión partió a Danes por la mitad.


  Xiong corrió hacia el resto del grupo de desembarco.


  De las grietas del artefacto salieron oleadas de fuego rojo anaranjado. Detonaciones estallaron dentro de sus hemisferios entrelazados. Metralla fue disparada en todas direcciones. Un fragmento ardiente golpeó a Xiong detrás de su rodilla derecha, doblándole la pierna. Cayó de bruces al pie de la pendiente y aulló de agonía. Incapaz de darse la vuelta, volvió su torso e instintivamente buscó los jirones ensangrentados de su rodilla.


  Explosiones destrozaron las bases de los cuatro imponentes soportes. Xiong miró con mudo horror mientras el más cercano caía hacia él, en lo que parecía una cámara lenta surrealista. El pánico lo congeló en su lugar. Paralizado, vio cómo la gigantesca y curvada costilla de piedra negra se precipitaba hacia él.


  Los brazos de alguien se envolvieron alrededor de su pecho. Sus pies se arrastraron por el polvo mientras lo tiraban hacia atrás, cada golpe y empujón enviando agudas punzadas de dolor en la rodilla. El soporte se estrelló contra el suelo y se rompió en millones de pedazos. El impacto desplazó una pared de aire, derribando a Xiong y a su salvador en una ráfaga de fragmentos de piedra. Su colapso fue seguido por otros tres, todos los cuales retumbaron como un trueno. Oscuras columnas de turbulento polvo y humo se multiplicaron, opacando por completo toda la visibilidad durante varios segundos.


  Cuando el humo se disipó, Xiong se volvió para ver quién acababa de salvarle la vida. Recostado detrás de él, con su propio traje de radiación rasgado en varios lugares por trozos de metralla, estaba el Capitán Kirk. Apenas visibles detrás de él, tendidos en el polvo y los escombros aún humeantes, estaban Spock, D’Amato y Patterson. Ante una seña de Kirk, Patterson se acercó cojeando a Xiong y vio su rodilla destrozada. Sin decir una palabra, Patterson arrancó una sección de su propio traje dañado y comenzó a atar un torniquete por encima de la rodilla de Xiong.


  —Spock —dijo Kirk, sonando sin aliento—, informe.


  El primer oficial buscó su tricorder, solo para descubrir que


  ya no estaba en su cinturón. D’Amato le dio un codazo en el hombro a Spock y le entregó su propio tricorder. Spock lo activó e hizo un escaneo rápido.


  —Fusibles de proximidad. Rastros de sultritium enriquecido… altas concentraciones de triceron y thracium. —Desactivó el tricorder—. Elementos de demolición, Capitán. Hechos por los Tholianos.


  Usando el panel de control en la muñeca de su traje de radiación, el capitán abrió un canal hacia la nave.


  —Kirk a la Enterprise.


  —Aquí Scott, Capitán.


  —Cinco para transporte.


  Scott sabía claramente que algo había salido mal.


  —¿Cinco, señor?


  —Necesitaremos un equipo para que recupere el cuerpo del Alférez Danes.


  Consternado, Scott respondió:


  —Sí, señor. Me encargaré de ello. Prepárense para el transporte.


  Patterson terminó de atar el torniquete en la pierna de Xiong, quien asintió en agradecimiento al guardia de seguridad.


  Aguardando al haz en asombrado silencio, Xiong escuchó una ráfaga de viento aullar alrededor del grupo de desembarco. La mitad inferior de su pierna derecha estaba entumecida. Al mirar a sus camaradas a su alrededor, la culpa creció dentro de él. Yo los traje aquí. Echó un vistazo a la ardiente pila de rocas aplastadas donde solía estar el artefacto, y pensó en el joven guardia de seguridad que acababa de morir allí. Murió por mi culpa. Por mi misión. Por un puñado de secretos que nunca quise.


  Sintió el inmovilizador abrazo del rayo transportador. Mientras la secuencia de desmaterialización se energizaba con un sonido musical de ruido blanco, Xiong imaginó al Capitán Kirk escribiendo una carta a la familia del Alférez Danes, diciéndoles que no sabía por qué había muerto su hijo.


  No lo suficientemente bueno, decidió Xiong. Ni siquiera se le acerca.


  Kirk estaba sentado en el borde de la biocama y se ponía una camisa limpia que su asistente había traído de su habitación. Spock, D’Amato y Patterson estaban con él en la enfermería, cada uno confinado por el Dr. Piper en su propia biocama. Los monitores sobre sus cabezas informaban sus pulsos con tonos de biorretroalimentación suavemente palpitantes.


  Una enfermera rubia había atendido sus heridas menores mientras el Dr. Piper realizaba una reparación quirúrgica de emergencia de la rodilla de Xiong. Al principio, el médico había opinado que podría necesitar amputar la pierna de Xiong por encima de la rodilla y reemplazarla con un biosintético. Kirk esperaba, por el bien de Xiong, que Piper estuviera equivocado.


  Un breve silbido de tres notas precedió a un llamado interno de la nave.


  —Puente al Capitán Kirk —dijo Scott por el altavoz de la enfermería.


  Kirk se levantó de la biocama, se acercó al panel de la pared y abrió un canal de dos vías.


  —Aquí Kirk.


  —El equipo de recuperación ha vuelto a bordo, señor. Misión cumplida.


  Kirk agradeció la discreción del ingeniero jefe al dejar ciertos detalles sin mencionar.


  —Gracias, Sr. Scott. ¿Cuál es el estado de nuestra operación de salvamento?


  —Tendremos todo a bordo en unas seis horas, señor.


  —¿Alguna señal de la boya de bitácora de la Bombay?


  —Sí —dijo Scott—. La hemos fijado. Es lo siguiente en nuestra lista.


  —Buen trabajo —dijo Kirk—. Notifique al Sr. Spock tan pronto como logren abordarla.


  —Lo haré, señor.


  —Kirk fuera. —Apagó el interruptor de comunicación y oyó que una puerta se abría detrás de él. Se volvió y vio a Xiong salir cojeando de la sala de recuperación. Los pantalones de chándal del teniente parecían divertidamente ladeados, con la pierna derecha cortada por encima de la rodilla para revelar el refuerzo servo-mejorado que sostenía su casi momificada rodilla—. Sr. Xiong. Todavía de una pieza, por lo que veo.


  —Gracias a usted, Capitán. —Paso a paso, Xiong se movió hacia la biocama en la que una camisa de uniforme azul limpia y su equipo, que equivalía a un comunicador y un tricorder, estaban prolijamente dispuestos y esperando su regreso.


  El Dr. Piper salió de la sala de recuperación con un pequeño recipiente de plástico con una etiqueta de prescripción. Se lo entregó a Xiong.


  —Tome uno de estos por la noche antes de irse a dormir. Reducirá el dolor y la hinchazón y acelerará la curación.


  —Gracias, Doctor. —Xiong colocó el frasco de prescripción en la parte superior de la camisa y luego dobló la prenda por la mitad. Miró sus cosas por un momento, sus puños apretados en los bordes de su camisa.


  Kirk reconoció la mirada de culpabilidad del joven, esa expresión angustiada de ira que se volvía hacia adentro. La había visto en su propio rostro hacía ocho años, después de que su momento de vacilación en Tycho IV provocara la muerte de ca-si doscientos de sus compañeros de nave en la Farragut, incluido su oficial al mando, el Capitán Garrovick.


  —Capitán —dijo Xiong—, solo quiero decir…


  Kirk aprovechó la pausa de Xiong.


  —¿Es una disculpa, Teniente?


  —Algo así, señor, sí.


  —Guárdesela. No tiene nada que lamentar. —Al ver que Xiong se estaba preparando para protestar, Kirk continuó—: Lo que pasó allí no fue su responsabilidad, fue mía. Yo ordené el grupo de desembarco, yo dirigí la misión. Usted presentó un convincente punto para inspeccionar el sitio, pero yo tomé la decisión de ir. Mi mando, mi tripulante, mi responsabilidad. ¿Está claro?


  Xiong no parecía creerlo, no que Kirk realmente hubiera esperado que lo hiciera, pero asintió y dijo:


  —Sí, señor.


  —De acuerdo, entonces. Vuelva a sus aposentos y descanse un poco. Regresaremos a Vanguardia en unos días.


  Xiong bajó la voz a un susurro conspirador.


  —Hay algo más que necesito decirle, Capitán. —Mirando hacia arriba con cada vez más determinación, añadió—: Algo importante.


  La intensidad del comportamiento de Xiong atrajo toda la atención de Kirk. En el mismo tono bajo, dijo:


  —¿Sobre qué, Teniente?


  —Quiero decirle por qué la Flota Estelar está aquí —susurró Xiong—. Y por qué uno de sus hombres murió hoy… Usted me salvó la vida, Capitán. Lo menos que le debo es la verdad.
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  Anzarosh, la destartalada ciudad portuaria de Kessik IV, era uno de los lugares más deprimentes que Cervantes Quinn había visitado.


  Con las manos metidas en los cálidos bolsillos de su abrigo, se apoyaba en el montante de aterrizaje delantero de la Rocinante. El cigarro de lenta combustión apretado entre sus dientes estaba medio apagado. Chirrió mientras daba otra bocanada. Letárgicas columnas de grisáceo humo se alejaron serpenteando y permanecieron en el húmedo aire antes del amanecer. En lo alto, el foso de aterrizaje se abría a un lúgubre parche de cielo gris. Una tenue neblina de lluvia helada caía como llovizna.


  Tal como había esperado Quinn, el cliente de Ganz había hecho los arreglos necesarios para que aterrizara en el pozo de atraque más remoto y decrépito posible. Sus comodidades consistían en enredadas líneas de combustible, un armario de mantenimiento robado y óxido. El piso de concreto encalado estaba cubierto de borde a borde con profundas grietas como telarañas. Era el tipo de lugar para dejar un cuerpo si querías estar seguro de que no lo encontraran pronto.


  Dispuestos en cuatro ordenadas filas, a medio camino entre el pequeño carguero y las amplias puertas hidráulicas que conducían a una plataforma de carga subterránea, estaban los veinticuatro contenedores que Quinn había sacado de contrabando de Vanguardia.


  Se abrieron las puertas. Broon, enorme y descuidado, entró pesadamente, su gabardina abierta ondeando detrás de él como una bandera de batalla. Lo seguía un séquito de diez maleantes de hosco aspecto, todos los cuales esgrimían rifles disruptores.


  Quinn sacó lentamente la mano derecha del bolsillo, se echó hacia atrás el abrigo y apoyó la mano en la pistola paralizante que había preparado para tal ocasión.


  —Llegas tarde.


  —Y tú eres un idiota —dijo Broon, su voz un ronquido gutural. Sus hombres se desplegaron en semicírculo y rodearon a Quinn.


  Con una despreocupada bocanada de humo con aroma a cereza, Quinn dijo:


  —Fui lo suficientemente inteligente como para llegar tan lejos.


  —Si tuvieras cerebro, no habrías venido en absoluto.


  En el borde de su visión, Quinn captó las siluetas de francotiradores avanzando poco a poco a lo largo del borde superior del foso de atraque.


  —¿Qué? ¿Y perderme todo esto? —Su mano se cerró lentamente sobre la empuñadura de su pistola—. ¿Quiere tus armas o no?


  —Oh, nos quedaremos con el envío, Sr. Quinn —dijo Broon. Sus hombres empezaron a levantar sus armas en dirección a Quinn.


  —No hasta que pague —dijo Quinn—. Mi empleador me dijo que le llevara seis kilos de dilitio puro. —Ignoró la maliciosa risa que se extendió como un virus entre los hombres armados.


  Broon sonrió.


  —Creo que ha entendido mal la naturaleza de esta transacción, Sr. Quinn. Esa carga no es nuestra compra, es nuestra recompensa.


  —No, la entiendo perfectamente —dijo Quinn—. Si me hubieran arrestado en Vanguardia, Ganz me habría golpeado en el calabozo. Si llegaba hasta aquí, ustedes me matarían y se llevarían las armas. —Con cautela, sacó su mano izquierda de su bolsillo—. Voy a alterar el trato. —Levantó dicha mano para revelar un pequeño dispositivo que parpadeaba rápidamente. Su pulgar mantenía presionado un pequeño interruptor rojo en su costado—. El interruptor del hombre muerto. Un kilo de ultritium en cada contenedor. Si aprieto este botón sin desconectar esos detonadores, cualquiera que esté a medio kilómetro tendrá un día realmente malo. ¿Comprenden?


  Sin sonreír más, Broon hizo un gesto lento y cauteloso a sus hombres para que bajaran las armas. Mantuvo sus ojos en Quinn todo el tiempo.


  —No tenemos el dilitio —dijo Broon—. No era parte de nuestro acuerdo.


  —Háganme una oferta —dijo Quinn, sacando la pistola de la funda—. Hagan que este viaje valga la pena.


  —Primero tenemos que establecer los términos —dijo Broon—. ¿Cómo terminará todo esto?


  Quinn trató de calcular dónde estaban todos los hombres de Broon. Algunos se habían deslizado detrás de su nave, tal vez con la esperanza de abordarlo y agarrar el interruptor del hombre muerto. Giró lentamente para mantenerlos a raya.


  —Encontrarás la forma de pagar por estas armas —dijo Quinn—. Y luego, depositarás el pago en mi nave y me iré. —Observó que los francotiradores ajustaban su puntería—. Tan pronto como salga del pozo de atraque, desconectaré los detonadores.


  —Ridículo —dijo Broon—. Tan pronto como escapes, nos volarás en pedazos.


  Sacudiendo la cabeza, Quinn dijo:


  —No, porque mi jefe es su seguro. Si los mato, él me mata a mí. Si hacemos como digo, ambos vivimos.


  —Hasta que Ganz te vea vivo —dijo Broon—. Entonces seré hombre muerto. —Miró a sus hombres—. Todos nosotros.


  Una bocanada de humo del cigarro pasó a través de la mejor sonrisa de confía en mí de Quinn.


  —No si el pago por las armas es bueno —dijo—. Llámalo una demostración de buena fe.


  —Los Oriones no creen en la buena fe —dijo Broon—. Creen en los contratos y la venganza. Me contrataron para matarte.


  —Y a mí para venderte un montón de armas. Prefiero mi contrato.


  Broon miró a Quinn con el ceño fruncido por un largo momento, luego caminó lentamente hacia las filas de contenedores.


  —Un callejón sin salida —dijo—. Es en donde nos encontramos. —Apoyó las manos en la parte superior de un contenedor y continuó—: A menos que, por supuesto, uno de nosotros retroceda. —Miró por encima del hombro a Quinn—. Y tengo que preguntarme… ¿dónde es que un perdedor como tú conseguiría veinticuatro kilos de ultritium? —Acariciando el borde y las esquinas de la tapa, agregó—: No estarás inventando todo, ¿verdad? —Sus manos ahuecaron los pestillos de la tapa del contenedor—. No, claro que no. Eso sería estúpido. Incluso suicida.


  Quinn apuntó con su pistola a Broon. Los pistoleros a cada lado de él levantaron sus propias armas de nuevo a las posiciones de disparo.


  —No abras esa caja —dijo Quinn. La pistola tembló levemente en su mano.


  —¿O qué, Sr. Quinn? ¿Me aturdirá? —Abrió los pestillos—. ¿Por qué no volarme por los aires?


  —No me hagas repetirlo —dijo Quinn—. Sella esos pestillos y da un paso atrás.


  Broon dejó una mano agarrando el asa de la tapa mientras se giraba para mirar a Quinn.


  —Ganz me dijo que eras un pésimo jugador de póquer, Quinn. No sabes cómo farolear. —Abrió la tapa, revelando un disco circular de ultritium apto para armas asegurado en su parte inferior, así como el parpadeante detonador colocado en su centro. Su mandíbula cayó con horror.


  Quinn gritó:


  —¿Estás loco? ¡Podrías haberlo hecho estallar! —Broon no respondió, simplemente se puso de pie y miró la carga de municiones a medio metro de su cara—. Cierra la tapa con mucho cuidado —dijo Quinn—. Y al resto, dejen sus malditas armas. —Al principio, solo unos pocos de los hombres de Broon depusieron las armas, pero en cuestión de segundos todos lo hicieron—. Deslícenlas hacia mí —dijo, asegurándose de mantener su interruptor del hombre muerto en alto sobre su cabeza para que todos lo vieran. Mirando a Broon, observó al hombretón cerrar la tapa con una lentitud casi cómica—. Eso es —le dijo Quinn—, gentil y lenta…


  El detonador se desprendió de la carga de ultritium. Luego, la munición cayó de la tapa y se reveló como una hueca falsificación.


  Maldito pegamento barato, estalló Quinn.


  Broon tomó una pistola que llevaba en el cinturón.


  —Máten…


  El primer disparo de Quinn arrojó a Broon hacia atrás sobre el contenedor. Esquivando para cubrirse bajo el ala de su nave, logró derribar a un pistolero que estaba buscando su rifle. Solo quedan nueve, pensó Quinn. Esperaba una rápida desaparición. Por todos lados, escuchó a los hombres de Broon recogiendo sus rifles. Se encajó dentro de la plataforma de aterrizaje de babor, esperando que pudiera limitar a seis el número de personas que estaban a punto de matarlo.


  Cerró los ojos y disparó a ciegas. Múltiples y chirriantes disparos de rifle se superpusieron a su alrededor. Medio segundo después, era el único que disparaba. Quitó el dedo del gatillo y abrió los ojos.


  Todos los pistoleros yacían aturdidos. Quinn miró su pistola paralizante, luego a los inconscientes hombres. ¿Yo hice eso? Miró de nuevo y se dio cuenta de que cualquier arma o armas que hubieran incapacitado a los matones de Broon, no había sido la suya. Dejando que su pistola liderara su paso, se alejó del puntal de aterrizaje. En el borde del ala recordó a los francotiradores. Al mirar hacia arriba, no vio señales de ellos. ¿Qué demonios? Escondiéndose alrededor de los hombres armados, se detuvo cuando llegó a Broon, quien lo miró con ojos vidriosos que delataban un respeto a regañadientes.


  —Francotiradores… —gruñó—. Muy inteligente. —Un gorgoteo resonó dentro de la garganta del hombre; luego se desmayó.


  Rodeado de una artísticamente forjada violencia, Quinn se percató de lo que había sucedido; solo había una «lógica» explicación.


  T’Prynn.


  Un hombre más cruel podría haberse reído.


  Uno más noble podría haberse sentido avergonzado.


  Quinn ató y amordazó a Broon y sus hombres, recogió sus armas, cargó sus contenedores en la Rocinante y partió en busca de otro comprador para su cargamento.


  Kirk no estaba acostumbrado a tener tanta gente en su puente sin que hubiera una crisis. La Enterprise estaba en camino de regreso a Vanguardia en condiciones de rutina, pero en las veinticinco horas desde que Xiong había divulgado los detalles clasificados de su misión, Spock, Piper y Scotty habían estado absortos en una febril investigación de los datos almacenados en el tricorder de Xiong. Spock y Piper se habían ocupado en la estación de ciencias uno, mientras que Xiong y Scotty estaban trabajando en la estación junto a ellos. Para Scotty y Piper, los asistentes no habían podido ir a buscar café lo suficientemente rápido esta noche.


  Esperando pacientemente en el asiento central, firmando informes de consumo de combustible y bebiendo café frío desde hacía mucho tiempo, Kirk aún no había escuchado un solo informe de nadie que explicara lo que Xiong había revelado. Al darse cuenta de la hora, Kirk estaba a punto de acostarse para pasar la noche cuando Spock lo llamó.


  —Capitán.


  Se unió a Spock y Piper. El primer oficial no lucía ajetreado por sus esfuerzos, pero las largas horas habían hecho mella en el anciano médico. Kirk dijo:


  —¿Qué tienen?


  Una de las pantallas altas cambió a un complejo diseño helicoidal compuesto por multitud de colores.


  —Las muestras biológicas recuperadas por la tripulación de la Constelación incluían un material genético único y complejo, Capitán —dijo Spock—. Desde entonces, un equipo de Investigación y Desarrollo de la Flota Estelar ha llamado a esa secuencia de genes el Metagenoma de Taurus.


  —Es como nuestro ADN —dijo Piper—, pero mucho más complicado.


  —¿Cuánto más? —La verdadera preocupación de Kirk no se había expresado ¿Complicado como un cálculo de geometría warp o como Gary Mitchell en Delta Vega?


  Ampliando la imagen en la parte superior, Spock dijo:


  —El Metagenoma de Taurus contiene una cantidad asombrosa de información en bruto, codificada en una matriz bioquímica. En comparación con todo el material genético humanoide conocido actualmente, es más complejo en varios órdenes de magnitud. —Kirk lo miró dos veces, luego observó otra vez la imagen con una nueva admiración y respeto. Spock agregó—: Su valor para la ciencia es potencialmente incalculable.


  —Viniendo de usted, Sr. Spock, eso significa algo. —Kirk miró a Piper—. ¿De dónde vino?


  Piper señaló una anotación en letra pequeña en la parte inferior de la pantalla.


  —Ravanar IV, Capitán. Un equipo de inspección lo extrajo de un simple molde. No sabían lo que tenían hasta que la Constelación desapareció del sistema.


  Ahora Kirk lo había oído todo.


  —¿Molde?


  —Sólo los primeros seis pares de bases parecen estar directamente relacionados con el molde —dijo Piper, señalando las moléculas relevantes—. Los siguientes cinco pares parecen proteínas de barrera, diseñadas para mantener los datos genéticos del molde separados del resto de la secuencia.


  —¿Entonces el molde es solo un portador?


  —Precisamente, Capitán —dijo Spock—. También hay una secuencia repetida, que podría servir para evitar errores en la replicación. Nunca antes había visto tal simetría en un genoma. Si tuviera que ofrecer una suposición fundamentada, diría que fue diseñado artificialmente.


  Ingeniería genética. Incluso su mención le recordó a Kirk las lecciones de ética de la Academia de la Flota Estelar sobre los males de la bioingeniería con fines «eugenésicos.» A pesar de su razonable certeza de que los esfuerzos fallidos de la humanidad en ese campo no estaban relacionados con lo que estaba viendo aquí, un escalofrío lo sacudió. Dejó a un lado su reacción instintiva.


  —¿Es este un plano para una forma de vida?


  —Es poco probable, señor —dijo Piper—. No, a menos que sea del tamaño de una luna pequeña. Creo que el Sr. Spock dio en el blanco cuando dijo que parecía un almacenamiento de información. Yo diría que son datos sin procesar.


  Tal imprecisión frustró a Kirk.


  —¿Para qué?


  Piper y Spock tenían caras de póquer. Finalmente, el primer oficial simplemente dijo:


  —Desconocido.


  Buscando una nueva vía de investigación, Kirk le dijo a Xiong:


  —¿Por eso estaba en Ravanar?


  Xiong levantó la vista de su trabajo en la estación adyacente.


  —Sí, señor. Entré con la tripulación de la Sagitario en una temprana asignación de mapeo.


  —¿Y ahí fue cuando encontró el artefacto?


  —Para acortar la historia, sí.


  —Hay más sobre eso, Capitán —dijo Scott—. Miren aquí. —Todo el grupo se apiñó alrededor de la segunda estación científica mientras Scott transfería su trabajo a la pantalla superior. Modelos de la estructura se superpusieron a las virtuales representaciones del artefacto intacto que Xiong había descubierto bajo tierra—. Con el tipo de energía que debió haber tenido esta cosa, su rango habría sido tremendo.


  Una vez más, la experiencia de los oficiales superiores de Kirk lo dejó sintiéndose medio paso atrás.


  —¿Su rango, Sr, Scott? ¿Rango para qué?


  Scott parecía sorprendido de tener que explicarse.


  —Transmitir, señor. —Agitando la mano hacia la imagen en la pantalla, continuó—: No lo vi hasta que el Teniente Xiong me mostró las obras completas en una sola pieza hace un momento. Entonces me di cuenta que parecía el relé de una bobina subespacial de gran tamaño. —Al presionar unas teclas, agregó algunos datos esquemáticos como una superposición adicional—. Estos son los sistemas que D’Amato escaneó debajo de esa cosa, antes de que explotara. Puede hacer todo lo que quiera, pero las leyes de la física no cambian. Eso es un transmisor subespacial.


  Fue el turno de Xiong de dejar que su mandíbula colgara abierta mientras miraba el trabajo del ingeniero jefe.


  —Comandante Scott —dijo—, ¿cuál sería el rango efectivo de tal transmisor?


  —¿Con ese tamaño? —Scotty se encogió de hombros—. Enorme, muchacho. Si tuviera tiempo, tal vez podría hacer los cálculos y…


  —Aproximadamente doscientos once punto seis años luz —dijo Spock—. Suponiendo que tenga una fuente de energía suficiente para acelerar el oscilador primario de la bobina a la velocidad máxima.


  Xiong miró a Kirk como un niño pidiendo regalos de Navidad.


  —Capitán, ¿podríamos revisar los bancos de datos para ver si hay planetas de Clase M inexplorados o anteriormente de Clase M dentro de ese radio desde Ravanar IV? Podría ayudar a dirigir la búsqueda de más artefactos u otras muestras del Metagenoma.


  Kirk asintió hacia Spock, quien se inclinó sobre el visor del sensor y se conectó a la biblioteca de computadoras de la nave.


  —Buscando —dijo Spock sobre el suave zumbido de la computadora—. Varios de estos planetas se encuentran dentro del área especificada. —Dirigió los datos a la parte superior, reemplazando la información del genoma con un mapa estelar.


  Xiong lo estudió rápidamente, con los ojos pasando de un nombre resaltado a otro.


  —Ahí —dijo, señalando—. Erilon.


  Spock solicitó datos suplementarios y leyó en voz alta:


  —Clase P, glacial. Ninguna señal de vida inteligente detectada por sondas de vigilancia remotas. Se cree que fue de Clase M hasta hace aproximadamente veintinueve mil años, cuando la compañera de su estrella primaria disminuyó en magnitud.


  —Está cerca de la frontera Klingon, justo a lo largo de la ruta de patrulla de la Endeavour —dijo Xiong—. Podríamos pedirles…


  —Teniente —dijo Kirk, interrumpiéndolo—. No enviaré otra nave estelar de la Federación en una inútil persecución a un bloque de hielo muerto según su corazonada. —Señalando el mapa estelar, continuó—: Hay docenas de candidatos, y no hay razón para pensar que uno es una mejor apuesta que los demás.


  —Es cierto —dijo Xiong—, pero es el único en la lista que tiene una nave de la Flota Estelar que estará viajando a menos de uno punto cinco años luz en los próximos cinco días. Bien podría empezar por ahí.


  Antes de que Kirk pudiera refutar a Xiong, Spock intervino.


  —Es lógico.


  —Bien —dijo Kirk—. ¿Sabrá la tripulación de la Endeavour lo que están buscando?


  —Lo sabrán —dijo Xiong—. Deberíamos notificarles en una frecuencia codificada.


  —Muy bien. Sr. Scott, Dr. Piper, continúen con su análisis y contáctenme si se enteran de algo nuevo. —Kirk caminó hacia el turboascensor—. Teniente Uhura, por favor asista al Sr. Xiong a enviar una señal codificada de prioridad a la nave estelar Endeavour. —La puerta del turboascensor se abrió y Kirk entró—. Sr. Spock, el puente es suyo.


  Las puertas se cerraron cuando Kirk apretó el acelerador del turboascensor. Al ver que las luces de la cubierta pasaban borrosas, sonrió al darse cuenta de que él y el Comodoro Reyes tendrían mucho más de qué hablar en su próxima reunión que en la primera. Esta vez, se prometió Kirk, obtendré algunas respuestas reales.


  La Teniente Moyer estaba sentada con las manos cruzadas sobre la mesa de la sala de oficiales y lanzaba preguntas al Comodoro Reyes. Él hacía todo lo posible por no levantarse de la silla y estrangularla.


  —¿Describiría la carga de trabajo de la tripulación de la Bombay como excesiva?


  —No —dijo Reyes, luego prestó atención al consejo de su abogado de no dar más detalles a menos que se le indicara. Era el cuarto día desde que Desai había anulado la moción de Liverakos de terminar la investigación, y el primer día desde que Reyes fuera depuesto.


  Moyer revisó sus notas.


  —¿Cuántos puntos de acción individuales asignaba a la Bombay a diferencia de un crucero promedio?


  —El número variaba. —La verdad literal y nada más. Siguiente.


  Un destello depredador pareció iluminar el rostro de la fiscal.


  —En su último viaje, programado para una duración de quince días, asignó a la Bombay nueve objetivos de misión en seis sistemas estelares. Transporte de material a puestos de avanzada en Ravanar y Getheon, visitas a las colonias de Talagos Prime, Jemonon y Kilosa. Una transferencia de un oficial a la nave estelar Endeavour. Una misión de reconocimiento. Dos asignaciones de mapeo estelar. ¿Era este nivel de actividad típico a bordo de la Bombay desde que la pusieron bajo su supervisión?


  —No —dijo Reyes. Su pulso palpitante le estaba dando dolor de cabeza, y sus oídos se sentían como si fueran de un rojo brillante. Solo por práctica, sonrió tranquilamente a Moyer.


  —¿La habitual carga laboral era mayor o menor que la que acabo de describir?


  —Mayor —dijo Reyes.


  Su respuesta la envió a hojear sus notas.


  —Hace dos días, el gerente de operaciones de la flota, Raymond Cannella, dijo y, cito: «La Bombay era nuestro caballo de batalla. Cargó con todo el peso en sus hombros.» Fin de la cita. Ayer, el director ejecutivo de Vanguardia, Jonathan Cooper, le dijo a esta junta que, y cito: «No importaba cuánto le pedíamos a la Capitana Gannon que hiciera, ella siempre lo hacía.» Fin de la cita. A la luz de estas declaraciones, Comodoro, ¿cree que es posible que la Bombay estuviera sobrecargada?


  El abogado defensor Liverakos levantó ligeramente la mano de la mesa, lo que Reyes tomó como una señal para no responder.


  —Objeción —dijo Liverakos—. Pura especulación y busca pedirle a mi cliente que potencialmente se impute a sí mismo.


  —Se sostiene —dijo Desai desde la cabecera de la mesa.


  Moyer no parecía preocupada en lo más mínimo y continuó como si nada hubiera pasado.


  —Comodoro Reyes, ¿algunas de las tareas que asignó a la Bombay en su último viaje podrían haber sido asignadas a la Sagitario o a la Endeavour?


  —No es probable, no.


  —¿Por qué no? —Todos los jefes de departamento presentes se inclinaron hacia adelante para captar cada matiz de su respuesta.


  Maldita sea, una pregunta ensayada.


  —Porque sus perfiles de misión son radicalmente diferentes. No son adecuadas para operaciones de soporte a tiempo completo. La Bombay sí lo era.


  —La Endeavour es una nave de clase Constitución, ¿no es así?


  Pudo ver hacia dónde se dirigía Moyer y la compadeció. Sería un largo camino para ella terminar donde había comenzado, pero siguió el juego, un cortés cautivo del proceso legal.


  —Así es.


  —¿No se recurre con frecuencia a las naves estelares de tal clase para transportar suministros para las colonias, para llevar componentes críticos y realizar nuevos estudios estelares?


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué no ha asignado parte de esa carga de trabajo a la Endeavour en los meses desde que le fue detallado a su mando? Según los registros de operaciones de Vanguardia, la Bombay realizó todas las revisiones de la red y las visitas regulares a las colonias durante los últimos cuatro meses. ¿Qué hizo que la Endeavour estuviera exenta de estos deberes?


  —El hecho de que la necesitaba en una patrulla a largo plazo de la frontera Klingon —dijo Reyes—. La Endeavour podría manejar la entrega de carga tan bien como lo hizo la Bombay, pero la Bombay no habría proporcionado el mismo nivel de disuasión a los Klingon que una nave estelar de clase Constitución.


  —Ya veo. —Moyer asintió e hizo una anotación en un pequeño bloc frente a ella—. ¿Seguramente, la Sagitario podría haber hecho alguna que otra gira por la colonia? ¿O manejaba el repentino envío de suministros de emergencia?


  Se preguntó si Moyer estaba haciendo afirmaciones estúpidas simplemente para alimentar su temperamento y hacerlo estallar. Si es así, tendría que felicitarla más tarde.


  —La Sagitario tiene otras asignaciones que se adaptan mejor a su diseño y tripulación, Teniente. Es una nave exploradora de clase Archer. Está hecha para ir muy lejos, muy rápido y pasar desapercibida. Va al borde de la nada y mira detrás de las cortinas. Su bodega es apenas lo suficientemente grande como para transportar sus propios suministros de misión, sin importar las entregas regulares de carga. Usarla para ir a las colonias sería un desperdicio.


  —¿Y la pérdida de la Bombay no fue un desperdicio, Comodoro?


  —No, Teniente. Cuando una nave de la Flota Estelar y su tripulación se pierden en el cumplimiento del deber, nunca es un desperdicio, solo una tragedia.


  Ella hizo una pausa para digerir eso.


  —Por supuesto, Comodoro. Señoría, solicito que se elimine del acta mi última pregunta.


  —Concuerdo —dijo Desai.


  Moyer respiró hondo, volvió a revisar sus notas, luego recuperó la compostura y reanudó el contacto visual con Reyes.


  —Analicemos el mantenimiento y suministro periódicos de la Bombay en las semanas previas a su pérdida en acción y en las horas inmediatamente anteriores a su salida final de la estación.


  —Muy bien —dijo Reyes, su propia ira ahora disminuyendo.


  —Las citaciones al centro de operaciones de esta estación arrojaron más de sesenta pedidos no cumplidos de la Bombay para repuestos, herramientas de reemplazo y componentes de respaldo.


  Le entregó una pizarra de datos a Reyes que mostraba un menú de las solicitudes no cumplidas y luego continuó.


  —Las requisiciones incumplidas de material similar presentadas durante el mismo período por las naves estelares Endeavour y Sagitario totalizaron solo catorce, combinadas. Seis de la Endeavour, ocho de la Sagitario.


  Otra pizarra fue colocada frente a Reyes.


  —¿Por qué cree que hay una variación tan pronunciada en estos totales, Comodoro?


  Por primera vez desde sus días de guardiamarina, se sintió estupefacto.


  —Bueno, la Endeavour es una nave más joven que la Bombay. Casi diez años más joven… ¿La Sagitario? Bueno, es casi nueva. Y pequeña. Más fácil de mantener.


  Moyer se desplazó por su propia pizarra.


  —Sus registros también demuestran una gran discrepancia en la cantidad total de horas que estas tres embarcaciones se registraron en el muelle espacial recibiendo mantenimiento programado para sistemas críticos. —Recuperó una gruesa carpeta de registros impresos—. Durante los últimos cien días, la nave estelar Endeavour recibió más de cuatrocientas dieciséis horas de mantenimiento y reparación por parte del personal de Van-guardia. La Sagitario recibió doscientas cincuenta y un horas de servicio. ¿La Bombay? Unas miserables ciento cuatro horas.


  La carpeta golpeó la mesa frente a Reyes como una bofetada.


  —Explíqueme esto, señor —dijo Moyer—. La Bombay necesitaba diez veces más material que la Endeavour, pero solo disponía de una cuarta parte del tiempo en su muelle espacial. ¿Por qué?


  Luchando por contener su propio temperamento, se concentró en aflojar la mandíbula primero y luego en respirar. Lanzó una molesta mirada a su abogado defensor, luego se permitió una fugaz mirada a Desai. Finalmente, bajo un ceño arrugado, respondió:


  —No lo sé.


  Hacía una hora, había descartado esta investigación como una pérdida de tiempo. Ahora se preguntaba si Moyer tenía razón. ¿Los envié muy pronto? ¿No estaban preparados? ¿Los presioné demasiado?


  Moyer hizo otra pequeña anotación en sus notas y continuó.


  —Hablemos ahora sobre el informe subespacial de esta mañana de la Enterprise, y si mejores procedimientos tácticos en Vanguardia podrían haber evitado la emboscada de la Bombay.


  —Objeción —dijo Liverakos—. Tal investigación correría el riesgo de exponer información y métodos tácticos clasificados que son vitales para la defensa de esta estación y para la seguridad de la Federación.


  —Anulado —dijo Desai—. No dejaré que finalice toda una vía de interrogatorios, Consejero. Puede oponerse a la discusión de tecnologías, políticas y métodos específicos según sea necesario. Teniente Moyer, continúe.


  Reyes sabía que, como cualquier buena abogada, Moyer percibía claramente que había abierto una brecha en la barrera de información y la explotaría sin descanso hasta que todos sus pequeños errores y juicios fueran puestos al descubierto y encadenados en una letanía de fracasos. incompetencia y negligencia. Decidió recordar la instrucción de Liverakos de mantener sus respuestas lo más monosilábicas posible y llegar al final de la declaración sin incriminarse a sí mismo.


  Entonces sería el momento de encontrar una manera de detener esta caza de brujas antes de que descarrilara toda la misión y realmente hiciera que la muerte de la Capitana Gannon y su tripulación fuera un desperdicio después de todo.
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  Era demasiado temprano en la mañana, Reyes había dormido muy poco la noche anterior y el café apenas era lo suficientemente fuerte como para merecer el nombre. A pesar de los controles climáticos cuidadosamente equilibrados dentro de la base estelar, sentía el mismo muro creciente de presión en sus senos nasales que había sentido en las misiones de aterrizaje justo antes de que estallaran las tormentas. Inclinándose hacia adelante en su silla, apoyó los codos en su escritorio, tomó su rostro entre las manos y exhaló un largo y cansado suspiro que estaba cargado de frustración.


  Las otras cuatro personas en su oficina esperaban pacientemente a que pasara su momento de consternado cansancio.


  El Capitán Kirk y el Teniente Xiong ocupaban las sillas frente a su escritorio. De pie contra las paredes opuestas, flanqueando a los dos oficiales sentados como torres a cada extremo de un tablero de ajedrez, estaban Jetanien y T’Prynn.


  Reyes pasó unos segundos masajeando el hueso alrededor de la cuenca del ojo. Le dolía profundamente.


  —Teniente —dijo al fin—, ¿qué parte de «clasificado» no entendió?


  —¿Supongo que es una pregunta retórica, señor?


  —¿Cree que el humor es su mejor táctica aquí, hijo? —Entendiendo perfectamente las palabras del comodoro, Xiong no dijo nada.


  —No es su culpa —dijo Kirk—. No le di otra opción.


  —Eso es muy noble de su parte, Capitán —dijo Reyes—. También es un montón de basura. —Kirk claramente tuvo la intención de reafirmarse, pero Reyes continuó—: Él podría haberle informado en privado, o solo contarle sobre el artefacto. En su lugar, le entregó a usted, y a la mayoría de sus oficiales superiores, la historia completa del proyecto.


  —Es cierto —dijo Kirk—. Y mis oficiales le dieron una de las mejores pistas que ha tenido en este proyecto desde que comenzó.


  —Eso también es cierto —dijo Reyes, aunque le irritaba admitirlo. Miró de nuevo a Xiong—. Y completamente irrelevante.


  Kirk se puso de pie, aparentemente solo por un efecto dramático.


  —¿Y ahora qué? —Se detuvo detrás de su silla y se apoyó en el respaldo—. ¿Rearmamos el huevo roto? —Hablando y caminando, dio unos pasos hacia T’Prynn—. ¿Una corte marcial a un joven oficial que solo quería compartir lo que creyó que era información vital? —Dando vueltas hacia Jetanien, continuó—: ¿Pedirle a la Flota Estelar que me releve del mando? —Guardó su gran final para su última vuelta, de regreso hacia Reyes—. ¿O tal vez poner mi nave y mi tripulación a su servicio?


  —Ninguna de las anteriores —dijo Reyes.


  Xiong pareció aliviado. Kirk pareció sorprendido.


  Alejándose de la pared para asomarse sobre el escritorio de Reyes, Jetanien entró en la conversación.


  —Una corte marcial, aunque sería un remedio eminentemente apropiado para el Teniente Xiong, no es una respuesta viable en este momento. —Extendiendo los brazos en un gesto de aceptación, agregó—: Digamos que sería un asunto extremadamente delicado argumentar bajo las reglas de la jurisprudencia de la Flota Estelar.


  —Quiere decir que sería una vergüenza —dijo Kirk cínicamente.


  —No, Capitán —dijo T’Prynn, todavía contenta de permanecer un poco alejada de la discusión—. Sería un desastre de seguridad nacional para la Federación.


  —Lo que, naturalmente, nos devuelve al tema que inicialmente nos trajo aquí —dijo Jetanien—. El ataque a la Bombay. Desde que nuestros primeros vuelos de exploración entraron en esta región, ha habido rumores de descontento por parte de la Asamblea Tholiana y el Imperio Klingon. Aunque una iniciativa importante como la Operación Vanguardia no puede evitar provocar la ira de nuestros rivales, una de nuestras principales prioridades es evitar las hostilidades, a cualquier precio.


  Golpeando con dos dedos la portada del informe de Kirk, Reyes dijo:


  —¿Está su gente segura de que fueron los Tholianos quienes la destruyeron? Porque no puedo trabajar con conjeturas y su-posiciones.


  —Estamos seguros —dijo Kirk—. Mi ingeniero jefe confirmó que los restos de cuatro cruceros Tholianos estaban mezclados con los escombros de la Bombay. Y los datos de la boya de bitácora indican que justo antes de su ataque, habían detectado seis naves Tholianas acercándose a los vectores de ataque. La evidencia es sólida.


  —Bien —dijo Reyes. Por un momento, se dejó impresionar por el hecho de que Hallie Gannon había eliminado cuatro naves enemigas; luego tuvo que recordarse a sí mismo que ella y su tripulación todavía estaban muertos.


  Como un perro enojado tirando de su correa, Kirk pareció ansioso por volver a la acción.


  —¿Cuál es nuestra respuesta?


  —Su respuesta —dijo Reyes—, es volver a la Enterprise, eliminar todos los datos relacionados con la misión de Ravanar y la Operación Vanguardia de sus bancos de datos, y nunca volver a hablar de esto con nadie. Les otorgo a usted y a sus hombres una autorización de seguridad retroactiva para no tener que arrestar al Sr. Xiong, pero pasará los próximos meses cumpliendo las asignaciones de tareas más horribles que pueda encontrar.


  —Déjeme reformular —dijo Kirk—. ¿Qué respuesta recomendará a la Flota Estelar y al Consejo de la Federación?


  Jetanien se interpuso sutilmente entre Kirk y Reyes.


  —Consideraremos una variedad de cursos de acción apropiados, Capitán. Nuestras circunstancias actuales nos brindan un grado significativo de libertad en nuestra toma de decisiones.


  Kirk no era un hombre alto para empezar, pero estar a la sombra de la enorme masa de Jetanien exageraba ese hecho. Lo que le faltaba en altura, sin embargo, claramente lo compensaba con tenacidad.


  —Eso suena como una forma muy diplomática de decir que no vamos a hacer nada.


  —Mi interpretación puede diferir de la suya —dijo Jetanien.


  Con el rostro enrojecido por la indignación, Kirk pasó junto al hombro de Jetanien y se inclinó a medias en el escritorio de Reyes.


  —No me diga que enterraremos esto. Los Tholianos tendieron una emboscada a una nave de la Flota Estelar. Mataron a más de doscientos hombres y mujeres. —Golpeó el escritorio con el puño—. ¡Fue un acto de guerra!


  —Un conflicto a gran escala con la Asamblea Tholiana comprometería nuestra misión en Taurus Reach —dijo Jetanien—. Tenemos que sopesar los costos de la pérdida de la Bombay con…


  Kirk se enfureció con Jetanien,


  —¿Sopesar los costos? —Mirando a Reyes, dijo—: Está hablando de política, ¡y yo de justicia!


  —No más charla, Capitán —dijo Reyes—. Su nave se irá en tres días. Le sugiero que use ese tiempo para trabajar con su temperamento. Retírese.


  El joven capitán rubio enderezó su postura en una de orgulloso desafío. Miró al Teniente Xiong.


  —Merece más. Presione por la corte marcial. —Kirk giró sobre sus talones y caminó con pasos tranquilos y confiados hacia la puerta.


  Cuando se abrió, T’Prynn habló y lo detuvo en el umbral.


  —Sé que cree que aquí se traicionó la justicia, Capitán. —Él la miró con enojo por encima del hombro. Ella agregó—: Pero créame cuando le digo que la justicia tiene una memoria muy grande.


  Kirk no dijo nada más. Salió y la puerta se cerró detrás de él.


  Reyes ocultó su molestia mientras Xiong luchaba por no hacer contacto visual con nadie más en la habitación, a pesar de que todos ahora lo miraban directamente.


  —Entonces, ¿qué hará, Teniente? ¿Quiere presionar por ese consejo de guerra?


  —No, señor.


  —Muy inteligente. Retírese.


  Xiong se levantó de su asiento y se fue de la oficina antes de que la orden cumpliera diez segundos.


  El comodoro negó con la cabeza y frunció el ceño.


  —El mejor arqueólogo de campo de la Flota Estelar. Y el mayor dolor en el trasero.


  —Con un gran talento a menudo viene un gran descaro —dijo Jetanien.


  —Se está inventando eso —dijo Reyes.


  —Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que finalmente me atrapara. —Volviendo a su serio estado de ánimo, continuó—: Este repentino aumento de las hostilidades por parte de los Tholianos nos coloca en un peligroso aprieto, Comodoro. Si los detalles de este ataque llegan al Consejo de la Federación, es casi seguro que insistirán en declarar la guerra a la Asamblea Tholiana. Una vez comprometidos, nuestras fuerzas no podrán asegurar la frontera Klingon, y estoy prácticamente seguro de que los Klingon aprovecharán la oportunidad de entrar en Taurus Reach. Si permitimos que este ataque nos lleve a la batalla en un solo frente, inevitablemente lidiaremos con una guerra en ambos frentes, y esa es una que no podremos ganar.


  —No estoy pensando tan a futuro —dijo Reyes—. Ahora mismo estoy preocupado por la junta de investigación; comienza a sentirse como si estuviera siendo administrada por el poder judicial de Salem. Si la oficina del JAG presenta suficientes citaciones, alguien dirá algo que no deba. Y una vez que salga, bueno, eso será todo.


  Jetanien juntó las garras de sus manos en un gesto lento y pensativo.


  —Quizás pueda entablar un discreto diálogo con uno de los superiores de la Capitana Desai. Alguien que pudiera anular su indagación.


  —Eso la hará sospechar más —dijo Reyes. Suspiró—. Si pudiera ponerla al corriente, explicarle la misión, sé que ella encontraría una manera de cerrarla, sutil o no.


  En un tono que implicaba que era dolorosamente obvio, Jetanien preguntó:


  —Entonces, ¿por qué no conceder su autorización de seguridad?


  —Le di permiso a Kirk y sus hombres porque tenía que hacerlo —dijo Reyes—. Era eso o una corte marcial para Xiong y perder nuestra mejor esperanza de juntar todo esto. Me resultaría más difícil justificar una infracción para un oficial del JAG.


  —No necesariamente —dijo Jetanien—. El riesgo es el mismo, solo que las circunstancias son diferentes. El almirantazgo lo entendería, estoy seguro.


  —Supongo que nunca conoció al almirantazgo —dijo Reyes.


  —Patrociné varias de sus comisiones —dijo Jetanien.


  Reyes hizo una mueca.


  —Bueno, eso explica bastante.


  —Caballeros —dijo T’Prynn con un tono que sonaba sospechosamente burlón para los oídos de Reyes—. Esta situación no es tan intratable como parece. Hay… opciones discretas.


  El embajador Chelon giró su cuerpo para mirar a T’Prynn. Reyes reclinó su silla y cruzó las manos sobre su regazo.


  —¿Supongo —dijo el comodoro—, que tiene una propuesta?


  Ella arqueó una fina y única ceja.


  —Por supuesto.


  Durante varias horas, al otro lado de una semiopaca cortina de seguridad que se había erigido en el hangar principal del muelle espacial, un equipo de estibadores había estado descargando de la Enterprise montones de metal destrozado y contenedores de envío llenos de pequeños escombros. Una carga a la vez, todo era transferido a la bahía de reparación y salvamento de Vanguardia.


  Aislado en la plataforma de observación, mirando desde lejos los borrosos contornos de la actividad, estaba Tim Pennington. Estaba apoyado en la fría barrera de aluminio transparente del suelo al techo. Presionó su frente contra ella, y el vacío compartimiento detrás de él desapareció de sus pensamientos mientras observaba el trágico y final regreso a casa de la U.S.S. Bombay.


  Durante los últimos tres meses, la noticia del regreso de la Bombay a Vanguardia había sido motivo de celebración. Esta mañana no había habido ninguna diana alegre que anunciara su aproximación. Las pancartas de la Federación en toda la estación permanecían a media asta, y más de un personal de la Flota Estelar había incumplido las regulaciones y usado brazaletes negros de luto cuando estaban de servicio en las áreas más remotas de la estación, lejos de los ojos de los supervisores. Pennington había pensado erróneamente que el período de duelo había transcurrido después de los primeros días, pero la noticia de que los restos de la Bombay habían llegado a casa reabrió esta nueva herida emocional.


  Tenía la intención de escribir una exposición. Contarles a todos por qué la nave se había perdido en acción. Asegurarse justicia por Oriana y sus compañeros de nave. Había oído a T’Prynn hablar sobre el puesto de escucha en Ravanar, sobre la pantalla del sensor dañada por un inepto ladrón, pero no tenía pruebas contundentes, ningún testigo en el que pudiera confiar para no retractarse. Había estado leyendo transcripciones de contrabando de la junta de investigación del JAG de la Flota Estelar sobre la pérdida de la Bombay. El impulso parecía estar dirigido a culpar a Reyes y al personal de Vanguardia por hacer trabajar demasiado a la nave y no proporcionarle el mantenimiento adecuado. Había considerado compartir sus pistas con la fiscal, pero cambió de opinión cuando se percató de que su total falta de pruebas haría que su información fuera aún más inútil para ella en la corte que para él impresa.


  Desesperado por dar rienda suelta a sus emociones reprimidas, en su lugar había escrito un memorial, extraído de los recuerdos y anécdotas personales que le habían inundado mientras perseguía con devoción algún sin nombre y escurridizo secreto. Sus contribuciones personales, sobre Oriana, se habían modificado lo suficiente para proteger su privacidad y evitar que su esposo se enterara de su aventura. Había leído su propio memorial y avergonzado de lo sensiblero y banal que parecía. Sin embargo, esos fueron por los que su editora, Arlys, le confesó que la habían hecho llorar por los hombres y mujeres perdidos de la Bombay. «Les pones caras, Tim,» había escrito en respuesta a su sumisión.


  Su reflejo de rostro alargado, parecido a un espejismo, lo miraba desde el transparente aluminio. Durante los últimos días había tenido tiempo para pensar y retractarse de la conveniente mentira que se había estado diciendo a sí mismo. No borré cada rastro de Oriana de mi vida para proteger los sentimientos de su esposo. Decirme a mí mismo que era para su beneficio era solo una excusa.


  En el muelle de atraque, la descarga se completó. La Enterprise cerró lentamente las festoneadas puertas del hangar de popa y un equipo de trabajadores de gravedad cero con equipo ligero EVA retiró la cortina de privacidad que había estado oscureciendo la vista. Con la transferencia terminada, Pennington no vio ningún sentido en prolongar su vigilia. Presionó su mano derecha contra la barrera y su garganta se apretó de dolor. Bienvenida a casa, Oriana.


  La primera pista de que la noticia de su lucha en Kessik IV había llegado a Vanguardia antes de que lo hiciera el mismo Quinn fue el cordial saludo que recibió de los dos enormes guardias de Ganz. Normalmente, cuando Quinn entraba en la nave de placeres sibaritas del Orión, los dos gorilas lo miraban con sospecha o, en sus días más extrovertidos, se burlaban levemente a su costa. Sin embargo, hasta el día de hoy, el menú nunca había ofrecido una cortés bienvenida.


  Paseando por la sala de juego en el piso inferior, Quinn sintió que la gente lo notaba, escuchó su nombre sonar bajo la música. Durante unos segundos, se sintió como una celebridad. Ser un poco famoso lo emocionaba, hasta que lo pensó durante demasiados momentos. Todas estas personas saben quién soy y saben lo que sucedió en Kessik IV…Todos estos extraños. Su regocijo se convirtió en un sentimiento de violación.


  A medio camino entre la ruleta y las mesas de juego, Zett lo interceptó. En esta ocasión, el delgado asesino Nalori vestía un traje casual de color caqui claro. Se propuso invadir el espacio personal de Quinn.


  —Bienvenido —dijo en voz alta, por encima de la música—. El Sr. Ganz le estaba esperando.


  —Nunca lo imaginé como del tipo de tonos terrestres —dijo Quinn.


  —Sr. Quinn, no estoy de humor para llevarle escaleras arriba. Por favor, no me obligue a romperle las piernas.


  —No podemos hacerlo esperar, ¿verdad? —Quinn hizo un amplio gesto con el brazo hacia las escaleras—. Vamos.


  La marcha por las escaleras pareció, en opinión de Quinn, carecer del manto de pavor que había empañado sus visitas anteriores. Luego se dio cuenta de que podría haber permitido que las intervenciones de T’Prynn en el trabajo de Kessik IV lo hicieran demasiado confiado; no tenía ninguna razón para pensar que todavía disfrutaba de su protección. Por otro lado, si valgo tanto para ella, sería una idiota si me dejara entrar aquí sin tomar algún tipo de precaución. Fue un pensamiento reconfortante. Haciendo caso omiso de la prudente voz interior que le decía que no contara con ello, se aferró a su nueva arrogante actitud y siguió a Zett escaleras arriba hasta el «punto óptimo» frente a los dos obeliscos desintegradores de Ganz. Inmediatamente, Quinn se percató de que no había evidencia del habitual empuje de los curiosos. La cuadrilla de criados parecía mantenerse a distancia hoy.


  Ganz, recostado sobre su montón de brillantes almohadas, disfrutaba de una larga y profunda aspiración de su narguile. El aire en el tranquilo nivel superior estaba denso con una neblina de pipa violeta grisácea. Ganz abrió los ojos y le sonrió a Quinn.


  —Escuché que tuvo algunos problemas.


  —No tengo su dilitio —dijo Quinn.


  La voz de Ganz era tranquila, profunda y peligrosa.


  —¿Por qué no?


  —Hice su entrega a Broon. No la quería.


  —Es eso un hecho.


  —Sí —dijo Quinn—, pero no se preocupe. —Utilizando un viejo truco de prestidigitación que le había enseñado su tío, Quinn sacó un chip de crédito de la Federación de su palma derecha. Chasqueó los dedos y lo lanzó hacia adelante, sobre el suelo, directamente frente a los pies verdes descalzos de Ganz—. Le conseguí un trato mejor.


  Ganz se sentó, se inclinó hacia delante y levantó el chip del suelo. Sosteniéndolo entre sus gruesos dedos, lo miró por un momento. Luego observó a Quinn… y se puso de pie. Caminando hacia Quinn, cada paso de Ganz proyectaba fuerza y ​​poder. Acostado, simplemente parecía voluminoso; de pie, en movimiento, el ondulante deslizar de sus músculos se hacía mucho más evidente. Tenía el torso corpulento, pero no de una manera que sugiriera suavidad; la masa añadida solo lo hacía más imponente.


  La barbilla del príncipe mercader Orión estaba a la altura de los ojos de Quinn. Habló en voz muy baja, pero el profundo registro de su voz fue tal que Quinn sintió que cada palabra temblaba en el aire a su alrededor.


  —Sabe que le envié allí para morir, ¿verdad?


  Si las peleas callejeras de niño le habían enseñado algo a Quinn, era cuándo no parpadear o retroceder.


  —Sí, me lo imaginé.


  —Pero volvió de todos modos.


  —Me dijo que vendiera su cargamento —dijo Quinn, una tranquila bravuconería enmascarando el enfermizo remolino de miedo que le estaba convirtiendo en barro—. Lo vendí. El dinero del trabajo es suyo. Un trato es un trato.


  —Buena respuesta —dijo Ganz—. No sé cómo volvió aquí con vida. Ni siquiera sé cómo pasó ese hardware por la aduana de la Flota Estelar. No quiero saber. —Inclinándose, llenó el oído de Quinn con el susurro más desconcertante que jamás había escuchado—. Pero o es más inteligente de lo que parece, o tiene amigos poderosos. Como sea… simplemente se ha vuelto útil. —Ganz se retiró y retrocedió medio paso—. Vuelva en unos días —dijo—. Podría tener algo de trabajo para usted. —El Orión se volvió y caminó de regreso hacia su montaña de almohadones.


  Tomando eso como su señal para retirarse, Quinn se alejó tranquilamente y bajó las escaleras como un hombre sin nada que temer. A menos de la mitad del camino, Zett estuvo una vez más a su lado.


  —Probablemente se sienta orgulloso de usted mismo —dijo el Nalori.


  Quinn se propuso volver a mirar el traje de Zett.


  —¿Ha considerado patrones? Los sólidos son muy del año pasado.


  —Debería haber matado a Broon y sus hombres cuando tuvo la oportunidad —dijo Zett.


  —No mato a menos que tenga que hacerlo —dijo Quinn—. Y todavía tengo que ver una ganancia que valga la vida de un hombre.


  —Eso es porque vive empequeñecido y no tiene imaginación —dijo Zett—. Humilló a Broon y luego le vendió armas a su rival. Enviará gente detrás de usted. Asesinos. No habrá ningún lugar al que pueda ir donde él no le encuentre.


  —Está equivocado —dijo Quinn, saltando por las escaleras y hacia el nivel de juego—. Tengo una muy rica imaginación.


  Zett se burló.


  —Sus insolentes bromas no le salvarán cuando los hombres de Broon toquen a su puerta.


  —No, pero harán que mi muerte sea eminentemente citable. —Pasaron junto a un hombre que estaba boca abajo en la mesa de cartas, llorando en un tramo vacío de fieltro donde solían estar sus fichas. Quinn tomó hábilmente el cóctel intacto del hombre, que incluso desde más de un metro de distancia, la nariz de Quinn sabía que contenía tequila. Bebió un sorbo al entrar en el turboascensor. Haciendo un amplio giro de hombros que derramó alcohol en los perfectamente bronceados zapatos de Zett, Quinn agregó—: ¿Por qué está tan alterado? ¿Tiene miedo de que lo reemplace en su trabajo?


  —No podría hacer mi trabajo —dijo Zett.


  —Sí, escuché que ser jefe de camareros es un trabajo duro.


  Se tragó lo último de la bebida y le lanzó el vaso vacío a Zett.


  —Piense rápido. —El hombre lo atrapó a puros reflejos con una mano perfectamente cuidada—. Buena atrapada —dijo Quinn. Cuando se cerró la puerta del ascensor, se coló en una última burla—: La mesa cuatro necesita menús.


  El amortiguado ruido del vidrio arrojado contra el otro lado de la puerta cerrada del turboascensor trajo una maliciosa sonrisa al rostro de Quinn. Al salir por la esclusa de aire un minuto después, miró a los dos guardias, asintió y recibió dos corteses respuestas a cambio. Se alejó tranquilamente, sacó un cigarro del bolsillo interior de su abrigo, luego encontró su mechero y lo encendió. Una espesa columna de humo flotó a su alrededor mientras caminaba de regreso a los niveles superiores. Tengo cuarenta y nueve años, me divorcié cuatro veces y estoy a un error de despertar muerto. Pero todavía estoy respirando, así que este brindis es por mí.


  Varios minutos más tarde, estaba deambulando por el medio de Stars Landing. Decidió tomar un atajo, una larga y estrecha franja de espacio entre dos edificios. Estaba casi al final cuando una gran silueta humanoide bloqueó su camino. Un rayo de perdida luz se reflejó en la pistola del hombre, que estaba constantemente apuntando en dirección a Quinn. Consideró dar media vuelta y salir corriendo, pero era una recta delgada sin coberturas y sin puertas. Nunca lo lograré, supo. Maldita sea, y este era un buen cigarro.


  Quinn enderezó su postura y eligió enfrentarse a la muerte con los ojos abiertos. Se metió el cigarro en la boca y se preparó.


  El pistolero se tensó, como si hubiera sufrido un calambre muscular en todo el cuerpo. Sus rodillas se tambalearon, se derrumbó y luego cayó de bruces con un ruido sordo, revelando una silueta femenina alta y esbelta detrás de él, con una mano aún extendida donde había estado el hombro del hombre. La mujer pasó por encima del asesino caído y avanzó a zancadas, elegante y decidida.


  Con una amplia sonrisa, Quinn dio otra calada a su cigarro.


  T’Prynn emergió del anonimato de las sombras y lo miró con los ojos oscuros más intensos y seductores que jamás había visto.


  —Necesito sus servicios —le dijo—. Venga conmigo.


  Tim Pennington cruzó la puerta de su apartamento. La vista de su esposa sonriéndole lo asustó casi hasta la muerte.


  —¡Hola, cariño! ¡Sorpresa! —Estaba de pie en medio de la sala de estar, sosteniendo una fea chuchería en una mano y su vaso de pinta favorito en la otra. Docenas de otras pequeñas chucherías para turistas de toda la galaxia ahora cubrían sus estanterías y mesas que alguna vez fueron prístinas. La miró, inexpresivo, como un hombre recién salido de una difícil sesión en el dentista.


  —Lora —dijo, en un tono sorprendentemente monótono—. Estás aquí.


  —Conseguí un lugar en un transporte anterior —dijo, luego depositó su chuchería y su vaso de pinta en el sofá y se arrojó encima de él. Colocando sus brazos sobre sus hombros y detrás de su cuello, dijo con una sonrisa lasciva—: Insistí.


  Su sonrisa pareció e incluso se sintió genuinamente feliz. Era un reflejo.


  —¿Y cómo podrías decir que no, cierto?


  —Exacto —dijo Lora. Ella lo besó, fuerte y hambrienta, con una pasión que estaba seguro de que se lo tragaría entero a menos que se apartara. Luchó contra el impulso y se entregó al momento. La vacilación en sus acciones le parecía obvia, y esperaba críticas en cualquier momento. En cambio, Lora se separó primero, hizo una pequeña pirueta y se rió—. Vi un montón de tiendas muy lindas aunque pequeñas a lo largo de los bulevares cuando estaba entrando —dijo—. También restaurantes. ¿Quieres cenar?


  —Realmente no tengo hambre —dijo él, su melancolía subiendo lentamente a un primer plano a pesar de su consciente esfuerzo por reprimirla.


  —Rápido, llama a seguridad —dijo ella—. Alguien debe haberte robado el estómago. Siempre tienes hambre. —Se encogió de hombros—. Más tarde, entonces. Cuando quieras. —Comenzó a moverse por la habitación, reorganizando todas sus pequeñas chucherías de una manera que eclipsaba sutilmente los pocos artículos personales que él había elegido para adornar los estantes y mesas de su sala de estar. Era como si de repente no existiera en el apartamento que había ocupado solo durante más de tres meses—. Ciertamente te has adaptado —dijo ella. Sin percatarse, cambiando y moviendo su vida de un lado a otro, parloteó—: Si te conozco, ya tienes toda tu rutina resuelta. Te levantas temprano, nadas, luego tomas un café con leche en algún lugar oscuro. Un día difícil para conversar con la gente y tratar de engañar a tu editora para que reembolse los cheques de la cena. —Dejó de jugar con sus cosas el tiempo suficiente para lanzar una juguetona e hirviente mirada en su dirección—. ¿Estoy en lo cierto?


  —Bastante —dijo él con una sonrisa vacilante. Se sentía espantosamente aburrido que, a pesar de estar cuatro meses separado de ella, él estuviera tan rancio y predecible como siempre. El misterio que venía con la novedad hacía mucho que había desaparecido de su relación. Le molestaba que ella lo conociera por completo, odiaba que simplemente supiera las minucias de su vida sin tener que preguntar. Luego se acordó de Oriana y saboreó el agridulce sabor de la presumida venganza.


  No había tenido la intención de perderse tan profundamente en su mal humor. El tono de Lora se volvió preocupado.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás molesto?


  —En realidad, sí —dijo. Incluso sabiendo lo que le diría a continuación, no dio más detalles, prefiriendo esperar que ella preguntara.


  —¿Sobre qué, cariño?


  —La Bombay —dijo—. Acabo de terminar una pieza conmemorativa, llena de historias de personas que perdieron amigos o familiares. He estado trabajando en ello desde que me llegó la noticia… Supongo que se me metió debajo de la piel, eso es todo.


  —La objetividad nunca fue tu fuerte, ¿verdad? —Se acercó a él y le acarició el cabello con las yemas de los dedos—. Siempre te acercas demasiado a tus historias y te ves envuelto.


  —Sí —dijo él, su voz apenas más que un silencioso susurro—. Ya sabes como soy. —Sus ojos se cerraron como si estuvieran sellados magnéticamente. Algo en su interior simplemente no quería mirar a Lora a los ojos en este momento. Tragó saliva—. Siempre me acerco demasiado. Y así es como la gente se lastima


  Secuestrado en la sombría bodega de carga de la Rocinante, T’Prynn le entregó a Quinn una tarjeta de datos del tamaño de la palma de la mano.


  —Lleve esto al compartimiento residencial 2842 —dijo—. Escóndalo en algún lugar que se describa fácilmente, luego envíe un mensaje anónimo a Tim Pennington con instrucciones sobre cómo encontrarlo.


  Quinn sostuvo la tarjeta de datos entre el pulgar y el índice. La miró con serena sospecha.


  —¿Por qué?


  Un recuerdo de hacía décadas del contundente extremo de un lirpa haciendo sonar su mandíbula coloreó sus palabras con agresión.


  —¿Disculpe?


  —Esto no es para lo que firmé —dijo—. Mencionó que me necesitaba para viajar a esos planetas a los que usted no puede ir. No dijo nada sobre que fuera su repartidor.


  —Dije que me pondría en contacto con usted cuando le encontrara un uso.


  —¿Qué es esto? ¿Una broma? ¿Aparecer con una tarjeta de datos? ¿Dar una propina anónima? Podría hacer todo esto usted misma.


  —Si, podría. —Ella reprimió el recuerdo katra de Sten de su codo rompiendo el puente de su nariz, mientras esperaba que Quinn razonara el subtexto de su declaración.


  —Me está obligando a hacer esto solo para demostrar que puede.


  —Correcto.


  —Solo para demostrarme quién es el jefe.


  Ella arqueó una ceja hacia él.


  —Por supuesto.


  Le devolvió la tarjeta de datos.


  —¿Qué pasa si digo que no?


  —Entonces la próxima vez dejaré que los cazarrecompensas le disparen.


  Él se guardó la tarjeta de datos en el bolsillo del abrigo.


  —Cierto. ¿A dónde dijo que iba esta cosa?


  El sueño eludía a Pennington.


  A su lado, Lora estaba en una fase REM y estaba tendida sobre más de dos tercios de su cama. Inspirada por su prolongada separación, ella no había estado dispuesta a aceptar un «no» como respuesta cuando se abalanzó sobre él. El estado de ánimo se había sentido incómodo y vacío para Pennington; se había sentido como una persona cuyos bocadillos entre comidas lo habían dejado sin apetito cuando llegó la cena. De todos modos, había seguido los movimientos, complaciéndola con los placeres que sabía que ella prefería. La emoción podría haberlo traicionado, pero la memoria muscular se había mantenido fiel.


  Eso había sido hacía dos horas.


  El techo estaba pintado con luz moteada que se filtraba a través de las ramas de los árboles fuera de la ventana del dormitorio. Siempre le habían gustado las lámparas de sodio de aspecto anticuado que rodeaban Fontana Meadow. Esta noche, su resplandor naranja oscuro se mezclaba con sombras de formas orgánicas para asemejarse al dorado camuflaje.


  Rodó hacia su izquierda, lejos de Lora.


  Con movimientos lentos y cautelosos, giró la almohada en busca de un refrescante punto frío.


  Una respiración lenta y profunda se sintió bien, pero al final no estaba menos despierto que al principio.


  Eran las 0338, una hora que su padre siempre había descrito como «menos real» que otras partes del día. Un limbo oscuro entre la noche y el amanecer, era como una tierra de nadie para el alma ordinaria. Sin embargo, cada vez más últimamente, Pennington se había encontrado acechando pistas y redactando historias aquí en las altas horas de la madrugada.


  Silencioso y discreto, su localizador parpadeó con una suave luz verde que indicó que tenía un nuevo mensaje. Agradecido por cualquier excusa para salir de la cama, tomó el pequeño dispositivo, apartó las sábanas y se escabulló a la sala de estar, donde se hundió pesadamente en el sofá con un suspiro y comprobó el mensaje en su localizador.


  Sin identificación de fuente, advirtió. Raro. Los mensajes anónimos no eran difíciles de enviar a través del servicio que usaba, pero pocas fuentes confiables tomaban esa precaución. La información estaba muy bien, pero en general no era seguro tomar fuentes anónimas «literalmente.» Su editora casi siempre insistía en dos fuentes creíbles que corroboraran o en muchas pruebas sólidas.


  Abrió el mensaje y al principio no supo qué era.


  Decía, simplemente:


  Compartimento 2842. Detrás de la rejilla de ventilación del dormitorio.


  Sin excepción, era la pista más vaga que le habían ofrecido. ¿A qué están tratando de llevarme? ¿Hacia un cuerpo? ¿A una infracción de seguridad? Estaba avergonzado de admitir que el puro misterio lo intrigaba. Huir en medio de la noche para perseguir algo tan endeble era absurdo.


  Desde el dormitorio, Lora comenzó a hacer un extraño sonido de silbido y gorjeo. Pennington se preguntó si preferiría volver a entrar y acostarse junto a su esposa hasta el falso amanecer, o salir del apartamento para ver de qué se trataba ese consejo idiota.


  Se levantó y empezó a buscar sus zapatos.


  Zett caminaba tres pasos detrás de Qoheela, un fornido sicario Tarascaniano. Morikmol había encontrado a Qoheela boca abajo en un estrecho callejón cerca del establecimiento de bebidas favorito de Quinn. Por orden de Ganz, Qoheela había sido escoltado hasta el Omari-Ekon. Los pesados ​​pasos de Qoheela hacían temblar la escalera mientras subía los escalones superiores. Moviéndose rápidamente, Zett pasó al anfibio de bulbosos ojos y lo guió hacia el lugar entre los obeliscos negros gemelos.


  De pie y claramente de mal humor, Ganz miró a Qoheela con el ceño fruncido.


  —Eres uno de los hombres de Broon.


  —Así es —dijo el Tarascaniano, su voz traducida por un dispositivo debajo de su hocico de tapir, que se movía mientras hablaba.


  —¿Quién dijo que tienes privilegios en Vanguardia?


  —Es una instalación pública —dijo Qoheela con sarcasmo.


  Dando un ligero paso, Zett se colocó justo detrás del flanco izquierdo de Qoheela.


  La expresión indignada de Ganz nunca vaciló.


  —No me gustan las complicaciones en mi territorio —dijo.


  —Tu acuerdo salió mal —dijo Qoheela—. Broon le puso un contrato a Quinn. Fin de la historia.


  —Yo te diré cuando termina la historia —dijo Ganz. Cuando levantó la mano para dar la señal de desintegrar al Tarascaniano, Qoheela se lanzó a ambos lados con sus brazos ricamente musculosos y golpeó cada obelisco con la fuerza suficiente para romper ambas bases y derrumbarlos. Chispas brotaron de las roturas de la piedra.


  Qoheela levantó el pie para avanzar hacia Ganz.


  El puño de Zett golpeó al Tarascaniano en su columna, justo por encima del conjunto pélvico. Todos en la habitación escucharon un chasquido agudo y húmedo de un hueso roto. Qoheela se detuvo a medio paso y luego se desplomó. Zett desenvainó su espada yosa corta y curva. Antes de que las rodillas de Qoheela tocaran la cubierta, Zett lo rodeó en un movimiento parecido a una danza y ejecutó un corte perfecto en la yugular de la criatura. Sangre negra salió a chorros en forma de abanico, pero apenas pasó por alto a Zett, que se alejó dando vueltas. Para cuando el esbelto y bien vestido Nalori terminó su bien ensayado patrón de chom, Qoheela cayó hacia adelante. Ahora estaba exactamente como lo había encontrado Morikmol, solo que muerto. Un charco de icor azabache de Qoheela se extendió rápidamente a su alrededor en la prístina cubierta.


  Uno de los criados más atentos de Ganz le ofreció a Zett una toalla limpia para su yosa. La aceptó y limpió la hoja. Devolviendo el manchado lino, le ofrecieron otro, esta vez humedecido con agua tibia, para sus manos. Un criado sostuvo su arma mientras una joven le cubrió las manos con el paño húmedo. Las limpió, dígito a dígito, con el cuidado de un cirujano.


  Morikmol y otro espécimen de grandes músculos envolvieron el cadáver de Qoheela en una vieja alfombra y lo transportaron para sumergirlo en nitrógeno líquido hasta que se desmoronara en una quebradiza pila de polvo grisáceo. Zulo, el «limpiador» residente, ya estaba vertiendo un pequeño frasco de químicos en el charco de sangre para descomponerlo a nivel molecular y evaporarlo. En cuestión de minutos, Zett sabía que el suelo frente a Ganz volvería a estar impecable. Sólo los inclinados y astillados obeliscos ofuscaban la vista. Sin duda, Ganz los reemplazará antes de fin de semana, supuso Zett.


  Matar al Tarascaniano había sido una necesidad de protocolo. Aunque Zett no tenía ninguna objeción a la idea de que alguien le llevara un disruptor a Cervantes Quinn, todavía había una forma correcta y una incorrecta de hacer las cosas. Enviar a un asesino a la «base de operaciones» de Ganz sin antes pedirle permiso definitivamente había sido la forma incorrecta de proceder de Broon. Y si Qoheela hubiera sabido lo que era bueno para él, habría aceptado la indolora muerte del desintegrador en lugar del sangriento final que Zett le había dado.


  Zett no tenía arrepentimientos, salvo uno: que no fuera la garganta de Quinn la que su yosa había abierto. Al imaginarse la violenta muerte de Quinn, sonrió. Algún día, se consoló a sí mismo. Tarde o temprano ese imbécil dejará de ser útil. Apoyó la mano en la empuñadura de su espada. Por favor, que llegue rápido.


  El compartimento 2842 era una cabaña residencial de la Flota Estelar aún sin asignar. La mayor parte de la sección en la que estaba ubicada parecía estar vacía. Pennington no había necesitado ningún truco especial para entrar. Quienquiera que hubiera estado aquí antes que él había dejado la puerta abierta. Se abrió, revelando nada más que oscuridad. Pennington metió la mano, buscó a tientas y encendió la luz.


  Apenas sí era una habitación. Sin muebles, solo una fea y fina capa de alfombra y mamparos grises azulados de aspecto institucional que necesitaban desesperadamente algunos toques artísticos. Entró, receloso de una trampa. Al escuchar si había compañía, solo oyó el sistema de ventilación, bajo y amortiguado. Dentro del compartimiento el aire estaba viciado, y Pennington supuso que la ventilación de este cuarto probablemente aún no se había activado.


  Ansioso por entrar y salir del compartimento rápidamente, se trasladó al dormitorio y miró a su alrededor en busca de la rejilla de ventilación. La encontró a lo largo del borde superior de la pared, cerca del techo bajo. Al probar la rejilla, sintió que estaba suelta. La sacó y buscó detrás de ella. Tanteando con cautela con los dedos, encontró fácilmente algo pequeño en el fondo del conducto de ventilación. Al quitarlo, vio que era una tarjeta de datos estándar.


  Miró hacia arriba y alrededor, escuchando de nuevo para asegurarse de que estaba solo y que nadie se había colado en el compartimento en los pocos momentos que había pasado buscando. Volviendo a la tarjeta que tenía en la mano, sacó su registrador de datos de su cinturón e insertó la tarjeta. Apareció un menú en la pantalla de su dispositivo.


  El volumen de información de la tarjeta era asombroso. Hojeando su contenido, se dio cuenta de que contenía registros de sensores, archivos de audio de la Flota Estelar interceptados del tráfico de comunicaciones, documentos oficiales de la Flota Estelar y una cronología de eventos… todo relacionado con la destrucción de la nave estelar Bombay en órbita de Ravanar IV.


  No puede ser.


  El sentido común le dijo que saliera de allí y buscara un lugar seguro para revisar el contenido de la tarjeta de datos.


  La adrenalina y su instinto de reportero le dijeron que nadie vendría a buscar aquí, ni siquiera a él, así que bien podría ver lo que tenía ahora mismo.


  Los minutos pasaron a toda velocidad mientras revisaba un documento tras otro. Los registros detallaban la emboscada de la Bombay y la colonia de Ravanar por seis cruceros de batalla Tholianos. Incluso una orden de requisa para la pantalla del sensor, autorizada por el Comodoro Reyes y clasificada por orden de la Teniente Comandante T’Prynn, se incluía en la documentación de respaldo. Buscando rápidamente, encontró la orden de trabajo para el envío de la pantalla del sensor y vio que había sido realizada por un jefe de carga de la Flota Estelar llamado Israel Medina. El mismo hombre también había sido responsable de registrar los escombros recuperados y la boya de bitácora de la Bombay, así como los restos capturados de cuatro de las seis naves Tholianas.


  Medina, se repitió Pennington, memorizando el nombre. Israel Medina. Si puedo encontrarlo, y conseguir que corrobore la pantalla del sensor y los escombros de la nave Tholiana, y autentique los datos de la boya de bitácora de la Bombay…


  Pennington sabía exactamente lo que significaría.


  La mayor historia de su carrera.


  Guerra con la Asamblea Tholiana.


  Y justicia para Oriana y más de las 220 personas que habían muerto en el furtivo ataque Tholiano.


  Era hora de encontrar al suboficial Israel Medina.


  Ezekiel Fisher se dirigió pesadamente hacia la puerta principal de su habitación, tanteando con el cinturón de su bata. Ya era bastante malo que estuviera oscuro, pero tenía los ojos llenos de lagañas por el sueño y un maldito idiota hacía sonar el timbre de la puerta por cuarta vez consecutiva.


  —Ya voy —dijo con una voz ronca—. Calma.


  Abrió la puerta. De pie al otro lado, pálido y conmocionado, estaba Diego Reyes.


  —Ha muerto —dijo.


  —Un momento —dijo Fisher, instantáneamente agudizándose para estar alerta—. ¿Quién murió?


  —Mi madre —dijo Reyes, apartando los ojos de Fisher, mirando en cambio a algún punto lejano que parecía estar debajo del suelo—. Acabo de recibir el mensaje.


  —Pero dijeron que le quedaban meses de…


  —Se equivocaron —dijo Reyes. Sonaba hueco—. Era más avanzado de lo que pensaban… Simplemente se la comió viva.


  —Dios mío —dijo Fisher. Estaba a punto de invitar a Reyes a entrar, pero vaciló—. Diego, no estoy diciendo que tengas que irte, pero ¿por qué viniste a mí? —El anciano médico se inclinó hacia delante para intentar establecer contacto visual—. Es Rana con quien deberías estar hablando.


  Reyes negó con la cabeza.


  —No puedo ahora.


  —¿Qué? ¿Por todo ese galimatías legal que te dio la otra noche? —Fisher frunció el ceño—. Al diablo con eso.


  —Mala sincronización —dijo Reyes—. Eso es todo.


  —Sea como sea, ella puede hacer mucho más por ti en este momento que yo.


  —Honestamente, Zeke —dijo Reyes mientras se le llenaban los ojos de lágrimas—, no creo que nadie pueda hacer mucho por mí en este momento.


  En el espacio de solo unos segundos, Fisher pudo ver que su amigo estaba a punto de desmoronarse emocionalmente. Extendió la mano, agarró a Reyes por el hombro y lo condujo suavemente al interior.


  —Entonces supongo que será mejor que entres y me dejes servirte un trago. —Reyes se inclinó hacia adelante. Fisher condujo al hombre a una silla y luego se alejó para buscar su alijo de buen whisky de malta.


  Sentado en silencio, Reyes se limpió las lágrimas de los ojos, que ahora estaban brillantemente inyectados en sangre. Fisher sirvió dos dobles de Macallan de veinticinco años, luego llevó la botella y dos vasos a la mesa de café. Puso uno frente a Reyes, quien extendió la mano y lo recogió, luego el médico se sentó frente a su visitante.


  Reyes tomó un sorbo de la bebida y luego miró con tristeza sus profundidades ambarinas.


  —¿Ahora qué?


  —Siéntate y bebe —dijo Fisher. Luego agregó—: Con lentitud.


  —¿Eso es todo? ¿No habrá palabras de sabiduría o consuelo?


  Fisher se encogió de hombros.


  —¿Qué quieres que te diga, Diego? —Tomó otro sorbo de whisky—. Cuando Hannah falleció hace unos años, muchas personas intentaron decir cosas que pensaban que ayudarían. «Al menos pasaron cuarenta y nueve grandes años juntos», o «Tuvo suerte de haber tenido un marido como tú.» Me di cuenta de que nada de lo que digan lo mejora. Nada hace que duela menos. Nada hace que la persona que amabas se haya ido de menor manera. —Hizo un pequeño gesto de inclinación con su vaso—. Lo mejor que alguien hizo por mí fue sentarse y compartir una copa y no decir nada en absoluto.


  —Ese alguien fui yo —dijo Reyes.


  —Lo sé.


  —No dije nada porque no sabía qué decir.


  —Fue la elección correcta. Ahora cállate y toma un sorbo de tu bebida.


  Pasaron la mayor parte de una hora tomando sus whiskies en silencio. Finalmente, Reyes murmuró en voz baja:


  —Ojalá pudiera estar con Rana ahora mismo.


  Al darse cuenta de que tampoco tenía comentarios sabios sobre ese tema, Fisher descorchó el Macallan y sirvió otro doble a cada uno.


  Trabajando a partir de la información de la tarjeta de datos, Pennington había determinado que todas las entradas del Suboficial Medina se habían realizado durante el cambio gamma, y ​​que parecía ser responsable de las operaciones de carga y descarga en la bahía de salvamento cuatro. Juntando esos dos detalles, Pennington razonó que, si lograba llegar a la bahía de salvamento cuatro antes del cambio de turno a las 0800, debería poder encontrar al Jefe Medina.


  Mientras se acercaba a la entrada de la bahía de salvamento, la puerta se abrió y un olor claramente metálico lo inundó. Los gases de escape de ozono y acetileno flotaban en el aire.


  Al entrar, vio que el lugar estaba abarrotado desde el suelo hasta el techo con contenedores de envío, máquinas rotas, contenedores de repuestos y cajas abiertas de chatarra. En algún lugar a lo lejos, probablemente al otro lado del cavernoso compartimiento, se oía el suave zumbido y gemido de un elevador de cargas antigravedad. Como en tantas otras áreas de la base estelar, la iluminación era uniformemente brillante y plana.


  Se sintió como una rata en un laberinto mientras deambulaba por la monótona cuadrícula de cajas y contenedores apilados y ordenados. Sus pasos resonaron, anunciando su presencia más claramente de lo que hubiera preferido. En cada intersección miró a ambos lados, buscando alguna señal de otra presencia. Caminó durante más de dos minutos antes de que un hombre con un rastreador de carga apareciera en una esquina, dos intersecciones más adelante. Pennington saludó al hombre de piel aceitunada, que vestía el mono azul de un manipulador de carga de la Flota Estelar. A unos pocos pasos de distancia, notó que el mono del hombre estaba parcialmente desabrochado hasta la mitad del pecho, y la parte superior se había doblado, oscureciendo en parte el nombre grabado sobre el bolsillo izquierdo del pecho del manipulador de carga. Solo las últimas cuatro letras eran visibles: DINA. Suficientemente cerca, decidió.


  —¿Jefe Medina?


  El hombre tenía un ligero acento español.


  —¿Quién quiere saber?


  —Mi nombre es Tim Pennington —dijo. Dejando sus cartas sobre la mesa, agregó—: Estoy en el Servicio de Noticias de la Federación.


  Medina miró a Pennington como si acabara de decir que cargaba con una peste. Era una reacción a la que Pennington se había acostumbrado. Inclinándose un poco, dijo:


  —¿Qué quiere?


  —Solo necesito hacerle algunas preguntas —dijo Pennington—. Puede ser extraoficial, sin nombres. No estoy buscando ponerlo en un aprieto aquí.


  El hombre se estaba volviendo más aprensivo.


  —¿Acerca de qué?


  —Solo necesito que mire algunos pedidos que tienen su nombre —dijo Pennington—. Transferencias de carga, recibos de material. —Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó copias impresas de los documentos oficiales que había visto en la tarjeta de datos. Se los entregó a Medina y dijo—: ¿Los ha visto antes?


  Agitando las manos, Medina dio un paso atrás.


  —No, aquí no. —Miró a su alrededor con nerviosismo, luego agarró la manga del abrigo de Pennington y lo arrastró por uno de los carriles laterales, luego a un rincón oscuro entre dos grandes contenedores de envío. A salvo, a cubierto, arrancó los papeles de la mano de Pennington—. ¿De dónde sacó esto?


  —Eso no es importante.


  —Sí lo es. —Medina pasó de una página a la siguiente, cada vez más agitado a medida que avanzaba—. Todo esto es clasificado.


  —Tengo otras fuentes —dijo Pennington.


  —Entonces, ¿por qué me necesita?


  —Porque nunca confío en una sola fuente. —Tirando de las páginas, agregó—: Las fuentes mienten. Los documentos pueden ser falsificados.


  La consternación en el rostro de Medina se hizo más evidente. Su voz se redujo a un horrorizado susurro.


  —No esta vez —dijo—. Estas son mis órdenes de trabajo.


  Pennington bajó la voz y dijo:


  —¿Entonces cargó una pantalla de sensor en la nave estelar Bombay? —Medina asintió—. ¿Y descargó la boya de bitácora de la Bombay de la Enterprise?


  —Sí —dijo Medina.


  —¿Estaban intactos sus datos?


  Una vez más, Medina asintió con rapidez.


  —La Teniente Comandante T’Prynn y el Teniente Farber recuperaron su núcleo de memoria tan pronto como lo subimos a bordo.


  —Los registros decían que la Bombay fue atacada por seis cruceros Tholianos, y su recibo de carga dice que transfirió los restos de los cascos Tholianos a la bahía de salvamento.


  —Sí —dijo Medina—. Ahora todo está en manos del equipo forense. —Pennington tomó notas en su grabadora. Medina lo miró y se veía muy nervioso—. No puede usar mi nombre.


  —No tengo que hacerlo —dijo Pennington—. Es una fuente confidencial. La ley de la Federación dice que no tengo que revelar su identidad a nadie, pase lo que pase.


  —¿Está seguro?


  —Claro que sí. —Apagó su grabadora y la guardó a salvo dentro de su abrigo—. Gracias, Jefe. Le debo una.


  Pennington se escabulló y caminó rápidamente hacia la salida más cercana. La urgencia de correr, de apresurarse, estallaba en su interior. Sentía a la historia esperándolo, escuchaba a la Verdad y la Justicia llamándolo a su terminal de computadora. Necesitó de toda su disciplina para mantener una fachada de calma mientras hacía el largo camino de regreso a sus habitaciones.


  Era el sentimiento más grande que había conocido.


  Tenía una historia que escribir.
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  Cada nueva frase que leía el Comodoro Reyes aumentaba su furor. Archivada poco más de un día antes, era la historia principal de la tarde en el Servicio de Noticias de la Federación, y aparentemente todos los demás servicios de noticias importantes habían recogido la historia con la atribución del SNF:


  
    La emboscada de la U.S.S. Bombay,


    por Tim Pennington, corresponsal del SNF,


    Base Estelar 47.

  


  Jetanien caminaba de un lado a otro en la oficina de Reyes, leyendo el mismo informe en un pequeño dispositivo de mano. Los cansados ​​gemidos del Chelon habían ocurrido casi sincrónicamente con los de Reyes, lo que llevó al comodoro a concluir que estaban al borde de una apoplejía colectiva.


  El intercomunicador de su escritorio zumbó y la Alabardera Greenfield dijo:


  —La Teniente Comandante T’Prynn está aquí, señor.


  —¡Hágala entrar!


  La puerta se abrió y T’Prynn ingresó, luciendo fresca y serena y casi perfecta a su pálida y elegante manera. Tan pronto como se cerró la puerta, comenzó la arenga de Reyes.


  —¡Pensé que iba a terminar con esto!


  Jetanien se unió a la reprimenda.


  —Esto es un completo fiasco, Comandante. ¡Estamos al borde de la guerra!


  Sin interrumpir su paso, continuó caminando hasta que estuvo directamente frente al escritorio de Reyes.


  —La situación está bajo control —dijo.


  Reyes levantó su copia del reportaje de Pennington.


  —¿Llama a esto «control»? Este pequeño y arrogante sabueso tiene nombres, fechas, registros de sensores que prueban que los Tholianos destruyeron la nave… ¿hay algo que me esté perdiendo, Comandante? Porque me parece que los gusanos están fuera de la lata aquí.


  Detrás de T’Prynn, Jetanien irrumpió y se cernió sobre ella, gritándole como un padre castigando a un niño rebelde.


  —¡Miles de millones de vidas están en peligro debido a este lapso! El Consejo de la Federación ya está hablando de guerra contra la Asamblea Tholiana y, como resultado, el Embajador Sesrene ha roto relaciones diplomáticas. Toda nuestra misión podría terminar en cuestión de horas a menos que nosotros…


  —… mantengamos la calma, Embajador —interrumpió T’Prynn, en su tono más suave y dulce—. A menos que mantengamos la calma. Lo que les insto a ambos a hacer ahora.


  —Deme una buena razón para confiar en usted —dijo Reyes.


  El comunicador del cinturón de T’Prynn emitió dos pitidos. Ella lo desabrochó y lo abrió.


  —Aquí T’Prynn.


  —Comandante, soy la Capitana Desai. Estoy en la residencia del reportero Tim Pennington, en Stars Landing. ¿Podría unirse a mí aquí lo antes posible, por favor?


  —Voy en camino, Capitana. T’Prynn fuera. —Cerró su comunicador y lo volvió a colocar en su cinturón. Mirando a Reyes, dijo—: Debe confiar en mí porque estoy a punto de hacer que uno de sus problemas desaparezca. —Mirando a Jetanien, agregó—: Y el otro pronto lo seguirá.


  Desai estaba en la desordenada sala de estar de Tim Pennington. En su mano había un tricorder. En su pantalla estaba la lista de contenidos codificada en la tarjeta de datos que su equipo de seguridad había encontrado en posesión de Pennington. Su primera mirada al tesoro de información de la tarjeta había provocado oleadas de envidia profesional; este era exactamente el tipo de evidencia que la Teniente Moyer había estado luchando por obtener para la junta de investigación. Su segunda revisión de los datos había provocado una reacción diferente.


  Pennington y su esposa, Lora Brummer, estaban bajo vigilancia en el dormitorio mientras media docena de guardias de seguridad destrozaban el resto de su casa. Desai había estado casi irritada por la engreída forma en que Pennington había aceptado la orden de registro y la había admitido a ella y a los guardias; parecía considerar todo el procedimiento como un detalle más aburrido de su profesión y no mostraba ninguna preocupación por el hecho de que su denuncia pudiera llevar a la Federación a una guerra para la que no estaba preparada.


  T’Prynn entró por la puerta principal abierta. Inspeccionó los daños y luego pasó por encima de una silla caída para unirse a Desai.


  —¿Cómo puedo servirle, Capitana?


  Le entregó a T’Prynn su tricorder. Manteniendo la voz baja, dijo:


  —Encontramos estos datos en posesión del Sr. Pennington.


  La Vulcana hizo un clic y se desplazó rápidamente a través de la información de la tarjeta de datos.


  —Interesante —dijo en voz baja.


  —Se niega a decir cómo lo adquirió —dijo Desai—. Se me ocurrió que hay muy pocas personas en Vanguardia que puedan acceder a este tipo de inteligencia. —Llegando a la parte superior del tricorder, Desai pulsó unos pocos comandos sencillos, mostrando algunos nuevos datos resaltados—. Así que busqué en la información de la tarjeta pistas sobre su fuente. Encontré esto. —Esperó varios segundos mientras T’Prynn miraba el nombre resaltado en la orden de envío: Israel Medina—. Ordené que lo llevaran a mi oficina para interrogarlo. Por supuesto, probablemente no necesito decirle cómo terminó eso.


  —No, claro que no. —T’Prynn le devolvió el tricorder a Desai—. No puedo obligarla a hacer nada, Capitana.


  —Le voy a hacer una pregunta simple, Comandante, y le ordeno que me conteste con sinceridad. ¿El puesto de avanzada en Ravanar IV era parte de una operación de Inteligencia de la Flota Estelar en curso?


  Aunque Desai no podía cuantificar cómo se había alterado el semblante de T’Prynn, de manera inequívoca simplemente lo había hecho. Los ojos oscuros de T’Prynn adquirieron una cualidad ardiente.


  —Pregúntele a Israel Medina —dijo. Con esa nota, se volvió, se alejó y se fue.


  Pregúntale a Israel Medina. Desai sonrió con tristeza y negó con la cabeza. Si sólo fuera así de simple. Aplaudió dos veces y los guardias de seguridad se reunieron alrededor y le prestaron toda su atención.


  —Hemos terminado aquí —dijo—. Liberen al Sr. Pennington y su esposa. —Expulsó la tarjeta de datos del tricorder—. Hágale saber que me quedaré con esto. Como un recuerdo.


  Zeke Fisher estaba sentado solo en su oficina. El monitor de su escritorio mostraba el informe del SNF de Tim Pennington sobre la emboscada a la Bombay. Fisher había visto lo suficiente para captar la esencia, luego había silenciado el audio para poder pensar.


  Sonó el timbre de su puerta.


  —Adelante —dijo. La puerta se abrió y el Dr. M’Benga entró, luciendo enérgico y perfecto como un libro de texto. Llevaba una pizarra de datos. Fisher le dirigió una sonrisa paternal—. Jabilo, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Buenos días, Doctor —dijo M’Benga, pareciendo de repente un poco nervioso, como un estudiante frente al director. Hizo un gesto hacia las sillas frente al escritorio de Fisher—. ¿Puedo sentarme?


  —Por favor. —Fisher se reclinó y se relajó cuando M’Benga se sentó—. ¿Qué tienes en mente?


  —Necesito pedirte un favor —dijo M’Benga.


  Señalando la pizarra, Fisher supuso:


  —¿Necesitas una consulta?


  M’Benga le entregó el dispositivo al otro lado del escritorio a Fisher.


  —No, tu firma. —Fisher miró la pantalla y reconoció el documento abierto antes de que M’Benga agregara—: Para mi aplicación de transferencia.


  Fisher inspeccionó toda la solicitud.


  —¿Deber en una nave estelar? —Miró a M’Benga y su sorpresa se transformó en resentimiento—. Jabilo, te preparé para dirigir un hospital de primera línea, ¿y prefieres estar encerrado en una nave estelar?


  —No se trata del Hospital de Vanguardia —dijo M’Benga—. Es una estupenda instalación. Es solo que me uní a la Flota Estelar para ver nuevos mundos y conocer nuevas especies. Y siento que eso sería más fácil de hacer en una nave estelar asignada a tareas fronterizas.


  Levantando la pizarra, Fisher dijo:


  —¿Sabes que la Flota Estelar puede tardar meses en procesar esto? ¿O más aún?


  —Razón de más para no esperar —dijo M’Benga.


  El desgastado JMO negó con la cabeza, consternado. Sus planes de jubilación cuidadosamente trazados se estaban desmoronando y no había nada que pudiera hacer al respecto. Abrió el cajón de su escritorio y buscó una pluma.


  —Una maldita vergüenza —murmuró. Tomó la pluma óptica del desordenado revoltijo, revisó la solicitud de transferencia, la firmó y luego devolvió la pizarra.


  M’Benga lo aceptó con un humilde asentimiento.


  —Gracias, Doctor. —Se puso de pie para irse.


  —Prométeme una cosa —dijo Fisher. M’Benga se detuvo y miró hacia atrás. Fisher continuó—: Cuando el resto de la galaxia se vuelva monótona, regresa aquí para que pueda retirarme.


  —Muy bien —dijo M’Benga con una media sonrisa.


  Fisher ahuyentó al médico más joven.


  —Vete.


  Fisher se quedó solo con su decepción y comprobó el calendario. No le sorprendió descubrir que, de hecho, era lunes.


  Kirk estaba sentado ante el pequeño monitor en su habitación, revisando la historia de Tim Pennington sobre la emboscada de la Bombay. Su cena de estofado de cordero y judías verdes salteadas permanecía intacta sobre el escritorio. Spock estaba detrás del capitán, mirando por encima de su hombro.


  —Su dominio de los hechos es impresionante —dijo Kirk.


  —Ciertamente.


  Al llegar al final del artículo, Kirk giró su silla para mirar a Spock.


  —Las consecuencias de esto no serán agradables.


  —Sospecho que eso resultará ser un eufemismo.


  Sintiéndose perdido en sus propios pensamientos, Kirk se puso de pie y se alejó del escritorio, exhalando su ira con un bajo bufido.


  —¿Qué diablos está pensando Pennington? ¿Está intentando iniciar una guerra?


  —Si entendí correctamente, Capitán, usted mismo propuso tal acción hace apenas cuarenta y ocho horas.


  Una furiosa mirada fue la instintiva respuesta de Kirk. Se obligó a deshacerse de ella y calmar su temperamento.


  —He tenido tiempo para pensar desde entonces. Es hora de considerar… otro punto de vista. —Se apoyó en la pantalla de patrón hexagonal que dividía sus habitaciones en un área para dormir y un área de comedor y espacio de trabajo—. ¿Qué sabemos realmente sobre los Tholianos, Spock? No se parecen en nada a nosotros. No son humanoides, no están interesados en el mismo tipo de planetas. Quizás haya más cosas que no entendamos sobre ellos… El hecho de que no estuviéramos al tanto de ningún reclamo Tholiano en este sector no significa que no haya ninguno. Tal vez no pensamos que nuestras acciones fueran provocativas, pero ¿quién sabe qué les pareció a ellos? —Sacudió la cabeza, descontento por desempeñar el papel de abogado del diablo, pero sin embargo apreciando la importancia de hacerlo—. ¿Cómo sabemos que no somos nosotros los agresores aquí? ¿Qué pasa si lanzamos la primera piedra, sin siquiera darnos cuenta?


  —Todas líneas de investigación válidas, Capitán —dijo Spock—. Sin embargo, es probable que el Consejo de la Federación se centre en cambio en un hecho incontrovertible: que los Tholianos destruyeron la Bombay. A la luz del artículo del Sr. Pennington, no podrán ignorarlo.


  Las sospechas y las dudas se pusieron al frente y al centro de los pensamientos de Kirk. Regresó al escritorio y volvió a hojear el artículo.


  —¿Cómo consiguió Pennington toda esta información?


  —Presumiblemente, tenía una fuente confidencial.


  —Tendría que ser alguien bastante alto en la cadena de mando para conseguirle tanta información —dijo Kirk.


  —Una suposición lógica.


  —Pero Reyes maneja una nave ajustada, una de las más ajustadas que he visto. No creo que sus oficiales hablaran con un reportero, dentro o fuera del registro. —Kirk entrecerró los ojos mientras miraba la pantalla—. El personal de los pisos inferiores no tendría este tipo de acceso.


  —Quizás el propio Pennington tiene medios que desconocemos.


  —No —dijo Kirk, sacudiendo la cabeza—. Es un reportero competente, el artículo de Gary Mitchell lo demostró. Pero conseguir algo como esto… es casi imposible. Mire aquí, en el párrafo siete, está citando información que debería haber venido de nuestros registros de tareas. Pennington es bueno, pero no tan bueno, Spock… Algo está mal con esta imagen.


  —Su hipótesis sugiere tres escenarios probables, Capitán. Primero, que hay una fuga de seguridad en el personal de comando de la Base Estelar 47. Segundo, que un tripulante alistado o suboficial obtuvo acceso a datos clasificados con el propósito de transmitirlos al Sr. Pennington. O tercero, que el propio Sr. Pennington tiene las habilidades necesarias para penetrar los protocolos de seguridad de la Flota Estelar.


  —Ninguna de las cuales me hará descansar mejor esta noche. —Kirk apagó el monitor—. Empiece a cifrar todas las comunicaciones con Vanguardia. Eso incluye las operaciones de rutina. Y suspenda todas las transmisiones personales de la tripulación hasta que estemos a salvo fuera del rango de monitoreo de la base mañana por la noche.


  —Sí, Capitán.


  —Retírese.


  Spock se fue rápidamente, sin duda de camino al puente para relevar a Scotty del mando e implementar los nuevos protocolos de seguridad.


  A solas en sus habitaciones, Kirk continuó reflexionando sobre la filtración de seguridad a bordo de Vanguardia. Determinar quién le había proporcionado a Pennington tan sensible información probablemente sería una tarea casi imposible. Averiguar qué otros secretos podrían haberse visto comprometidos por la filtración lo sería aún más. Pero otra pregunta, quizás la menos conocida de todas, era la que perseguía más profundamente a Kirk.


  ¿Por qué?


  Reyes se preparaba para otro miserable día de declaraciones. Él y sus jefes de departamento entraron en fila en la sala de oficiales, su ya de por sí lúgubre humor ensombrecido aún más por las noticias matutinas sobre la Bombay. Los rumores de guerra ya habían circulado por la base estelar y estaban en camino a una segunda pasada, recién adornados con nuevas exageraciones.


  Desai y los dos abogados del JAG, Liverakos y Moyer, entraron por una puerta separada al fondo de la sala y rápidamente tomaron asiento. Tan pronto como todos se acomodaron en sus lugares, Desai tocó tres veces la doble campana del juez en la mesa de madera pulida.


  —Esta junta de investigación se vuelve a convocar —dijo. Durante los últimos días, había terminado allí sus comentarios de apertura, prefiriendo permitir que los abogados se hicieran cargo. Hoy, sin embargo, continuó—: Debido a la nueva evidencia dada a conocer a esta junta, evidencia que sugiere que la pérdida de la Bombay fue el resultado de un ataque furtivo cuidadosamente premeditado por las fuerzas de la Asamblea Tholiana, es decisión sumaria de esta junta que la Capitana Gannon y su tripulación sean absueltos de cualquier mala conducta.


  »Además, esta junta también encuentra pruebas insuficientes para justificar una mayor deposición del oficial supervisor al mando de la Bombay, o el personal de comando y apoyo de la Base Estelar 47.


  »Por la presente se ordenan sellar y clasificar todos los registros de estos procedimientos por orden del Juez Abogado General de la Flota Estelar. Estos procedimientos están cerrados. Hemos aplazado la sesión.


  Tocó la campana una vez, recogió sus papeles, se levantó de la mesa y salió tan rápido que su uniforme dorado pareció, a los ojos de Reyes, poco más que un borrón. Moyer y Liverakos la siguieron, intercambiando confusos encogimientos de hombros y desconcertadas miradas a medida que avanzaban. Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Reyes y sus jefes de departamento permanecieron sentados a la mesa, todos silenciosamente aturdidos.


  Finalmente, fue el gerente de operaciones de la flota, Ray Cannella, quien hizo el comentario que era necesario decirse.


  —¿Quién quiere almorzar?


  Las cabezas se volvían cuando Pennington pasaba junto a uno de los cafés al aire libre de Stars Landing. Con un comportamiento indiferente, se deleitó en secreto con el repentino abrazo de la notoriedad. Trató de no estar demasiado orgulloso de su «logro.» Si su historia había tenido el impacto que esperaba, entonces la guerra entre la Federación y la Asamblea Tholiana probablemente no estaría muy lejos. Días oscuros pronto llegarían a Vanguardia y a innumerables otros lugares.


  Pero la Verdad está servida, se recordó a sí mismo. Justicia para la Bombay. Y para Oriana.


  De vuelta en su apartamento, Lora todavía estaba furiosa por la búsqueda e interrogatorio de última hora de la mañana por parte de la oficina del JAG de la Flota Estelar, pero lo había estado esperando. De hecho, por el sentido de reivindicación que le ofrecía, lo había acogido con satisfacción. Ser despreciado era aceptable siempre que no lo ignoraran.


  Al acercarse al café, el atractivo aroma de expreso y pasteles lo atrajo. Casi se había rendido a la anticipación de un café con leche y un beignet cuando su localizador SNF zumbó suave-mente en su muñeca. El mensaje era muy breve: Tiempo Real. Era la instrucción que usaba su editora cuando quería que él hiciera contacto a través de una radio subespacial acelerada. Tan lejos de la Tierra, incluso las comunicaciones más rápidas que la luz normalmente se demoraban hasta un día completo. Mantener un canal en tiempo real a una distancia tan grande requería enormes cantidades de energía, y para la mayoría de los civiles era prohibitivamente caro.


  Obligándose a pensar en el café con leche y los pasteles que tendrían que esperar hasta más tarde, se dirigió a la oficina de comunicaciones de la base estelar. La instalación pequeña pero repleta de tecnología vibraba con innumerables transmisiones de audio superpuestas de toda la galaxia. Un grupo de monitores en una pared lejana parpadeaba con actividad. Pennington le mostró sus credenciales del SNF al Alférez Mugavero, el oficial de enlace de turno.


  —Tengo una solicitud de un canal en tiempo real a la Tierra —dijo.


  El joven de camisa azul condujo a Pennington a una habitación privada e ingresó el código del SNF en una terminal de computadora. Momentos después, el icono del SNF apareció en la pantalla.


  Mugavero le indicó al reportero que tomara asiento.


  —Aquí tiene. La conexión tardará unos segundos, pero una vez que empiece, debería contactarse en tiempo real.


  Pennington se sentó.


  —Gracias. —El alférez salió de la habitación y cerró la puerta insonorizada detrás de él. Pasaron unos segundos mientras Pennington reflexionaba sobre lo que Arlys podría estar tan ansiosa por decirle. ¿Un premio? ¿Una promoción? ¿Una invitación para servir como corresponsal de París? Después de contarles esta historia, es lo mínimo que pueden hacer.


  La imagen de Arlys Warfield parpadeó en la pantalla. Una mujer de mandíbula severa con un corte rapado de color gris acero, se decía que su mirada feroz era capaz de quebrantar la voluntad de la gente, y su megáfono de voz podría abrir un camino en cualquier vía urbana de la Federación en segundos. Durante el breve tiempo que Tim había trabajado para ella en la oficina de París, había escuchado a uno de sus editores superiores comentar que su apellido era Warfield porque una simple senda de guerra no era lo suficientemente ancha como para dejar pasar su rabia.


  Se inclinó hacia adelante, aparentemente ajustando la imagen en su propio monitor.


  —Tim, ¿eres tú?


  —Sí, Arlys, estoy aquí, en tiempo real.


  —Ah, ahí estás —dijo. Su tono se volvió venenoso—. Imbécil.


  —¿Disculpa?


  —Estúpido idiota de Edimburgo.


  —Arlys, siento que no estés del todo feliz. —A pesar de la estática alimentación subespacial, ahora notó que ella se veía aún más desaliñada y fatigada de lo normal.


  —¿Tienes idea de cuántos avisperos has pateado? ¿En cuántos problemas estamos?


  —Ambos sabíamos que estaríamos alborotando las cosas —dijo él—. Dijiste…


  —Olvida lo que dije. Eso fue cuando confiaba en ti.


  —Un momento, no hay…


  —¿Cuán creíbles eran tus fuentes?


  —De primera —dijo, de repente muy a la defensiva—. Lo escuché de una fuente a nivel de comando, encontré una pila de evidencia que lo corroboraba, luego conseguí que alguien directamente involucrado lo avalara.


  —Bueno, revisa de nuevo, porque te han engañado —dijo Arlys—. A todos.


  El sudor le empapó el cuello. El pulso le latió incómodamente en las sienes.


  —¿Engañado?… No comprendo.


  Arlys se masajeó la frente. Su expresión era de profundo dolor.


  —Tim, ¿cómo encontraste esa asombrosa evidencia?


  Retrocedió ante la pregunta.


  —Es… —De repente, se sintió muy tonto al explicarlo—. Fue un dato anónimo.


  —Un dato anónimo —repitió ella como un loro. Le lanzó una mirada asesina desde el otro lado, a años luz—. Maravilloso.


  No estaba seguro de querer saber la respuesta a su siguiente pregunta, pero tenía que hacerla de todos modos.


  —¿Qué tenía de malo?


  —¡Todo, por el amor de Dios! —Hojeó la pila de papeles en su escritorio, arrugándolos y tirándolos a la basura mientras despotricaba—. Incoherencias cronológicas en los registros de los sensores, códigos de seguridad falsos. Maldita sea, Tim, los registros de la Enterprise fueron firmados por un oficial que ni siquiera estaba vivo cuando se presentaron esos informes. Tienes grabaciones de tráfico de comunicaciones en canales que nuestro propio equipo de señales confirma que estaban limpias. Esto no es evidencia, ¡es ficción!


  El shock se estaba asentando.


  —Pero lo he confirmado…


  —Según la Flota Estelar, te cegaste. Pero para mí, acabas de ser despedido.


  Fueron necesarios unos segundos para que esas últimas palabras se volvieran reales para Pennington.


  —No, Arlys, por favor, no puedes…no…


  —Tus gastos impagos están siéndote devueltos, no los cubriremos —dijo—. Todavía puedes enviar historias fantasiosas si lo deseas, pero yo me quedaría con los lanzamientos enlatados por un tiempo si fuera tú.


  —Arlys, espera, podemos…


  —Estás despedido. —Apagó el canal sin siquiera agregar Buena suerte o Cuídate. El icono del SNF parpadeó brevemente en la pantalla, que luego se apagó. Pennington se desplomó hacia adelante y dejó que su cabeza golpeara contra el monitor fuera de línea.


  Esto no está sucediendo. Esto no puede estar sucediendo.


  No pasó mucho tiempo antes de que estuviera hiperventilando. Estiró el cuello de su camisa lejos de su pecho y se lo subió por la nariz. Dando largas y profundas respiraciones y exhalando pesadamente, se fue calmando poco a poco. La bilis le subió por el esófago. Se le revolvió el estómago. Entonces así es como se siente el fracaso total.


  La razón se reafirmó momentáneamente. Encendió el monitor frente a él y se conectó al directorio interno de Vanguardia. Al seleccionar «M,» se desplazó rápidamente hasta el nombre de Israel Medina en la lista de la tripulación.


  No estaba ahí. No había ninguna entrada entre «Medeira, Especialista Roderigo» y «Meeker, Alférez Rory.»


  Oh, maldita sea, no.


  Toda la distancia entre la oficina de comunicaciones y la bahía de salvamento cuatro pasó como un borrón junto al apresurado reportero.


  Saltó a la bahía de salvamento, que estaba ocupada con la actividad del segundo turno. Un levantador de carga antigravedad casi lo golpeó en las rodillas hasta que un tripulante de aguda mirada silbó estridentemente detrás de la oreja de Pennington y le hizo señas para que se apartara. La primera persona a la que Pennington pudo detener y arrinconar el tiempo suficiente para intercambiar dos palabras fue una joven de agotado aspecto que tenía «MALIK, K.» estarcido en la parte delantera de su overol.


  —Tripulante Malik, ¿puede ayudarme, por favor?


  Ella lo miró con la pena que uno esperaría de un niño perdido. No se había dado cuenta de lo desesperado que sonaba.


  —¿Qué sucede, señor?


  —Estoy tratando de encontrar al Jefe Medina —dijo.


  Ella negó con la cabeza y se inclinó más cerca, como si lo hubiera escuchado mal la primera vez.


  —¿Quién?


  —El Jefe Israel Medina, el supervisor de carga de turno gamma.


  Malik se encogió de hombros.


  —Nunca he oído hablar de él, señor. La Jefa Maestra Shalas es nuestra supervisora del turno gamma. —Señaló por el largo pasillo de contenedores de envío a una mujer Andoriana con una camisa roja de uniforme de la Flota Estelar—. Es esa que está allí. Está cubriendo el turno beta hoy.


  Pennington retrocedió lentamente hacia la salida, sin importarle ya si tropezaba en el camino de alguna enorme y peligrosa máquina. Ya casi no importaba, de una forma u otra. Decidió que sería preferible una muerte rápida.


  Por insignificantes que fueran los conceptos como «día» y «noche» en el espacio profundo, en lo que respectaba a la hora local a bordo de Vanguardia, era medianoche. Naturalmente, era ahora, durante los ciclos de sueño de la mayoría del personal del Cuerpo Diplomático, que el Embajador Tholiano Sesrene había elegido convocar una reunión con el Enviado Sovik, quien, a su vez, había despertado al Embajador Jetanien, quien luego despertó a Anna Sandesjo y la trajo aquí sin ninguna buena razón, excepto quizás para traerle al Chelon un cuenco de su caldo de desagradable aroma.


  Sesrene, fiel a su carácter, superó la fina línea que separaba lo brusco de lo grosero.


  —Su gobierno se ha retractado de su llamado a la guerra. —Hablaba a través del traductor universal de la sala. El chillido metálico de su verdadera voz era amortiguado, pero aún audible desde el interior de su traje ambiental—. No tenemos más negocios.


  Sandesjo permanecía a poca distancia detrás de Jetanien y Sovik, que estaban de pie en la mesa de la sala de reuniones frente a la delegación Tholiana, compuesta por Sesrene y sus agregados, Pozrene y Tashrene. Levantando una mano para sofocar cualquier respuesta que Sovik hubiera estado formulando, Jetanien le dijo a Sesrene:


  —Todo lo contrario. Seguimos preocupados por su salud. Esta es la primera vez que nos encontramos con su delegación desde su… episodio hace unas semanas. ¿Está bien? ¿Necesita asistencia médica? ¿O ajustes a su vivienda?


  Sesrene extendió la mano e inició un vínculo de telepatía táctil con sus adjuntos, una práctica que Sandesjo había encontrado extraña hasta que se percató de que no era tan diferente de los humanoides que consultaban en susurros. Hasta que concluyera su conferencia, no habría nada que hacer más que esperar en paciente silencio.


  Los tres Tholianos iban todos ataviados con sus trajes ambientales de dorados tonos, sobre los que Jetanien había hablado durante la larga caminata desde su oficina. Compuestos de seda Tholiana, los trajes ambientales eran sorprendentemente ligeros y flexibles alrededor de los artrópodos cuerpos cristalinos de los Tholianos. No más cálidos que la temperatura ambiente en su exterior, sus interiores soportaban una combinación de intenso calor y corrosivo gas aplastantemente denso, un ambiente de Clase N que se duplicaba en sus suites residenciales en cuarentena. Lo poco que se veía de sus cabezas a través de sus placas faciales translúcidas sugería que su especie exhibía una amplia variedad de coloraciones. Con su físico de múltiples miembros, los Tholianos le recordaban a Sandesjo al venenoso ghewpu’tIn que poblaba algunos de los bosques más oscuros e indómitos de Qo’noS. Estar en la misma habitación con ellos le hizo sentir una profunda curiosidad por saber cómo le iría a uno de estos novpu de aspecto exótico en un combate singular contra un guerrero Klingon.


  Finalmente, el vínculo de telepatía táctil terminó, y las manchas oculares de Sesrene se iluminaron levemente cuando dijo:


  —Una aflicción temporal. No es motivo de mayor preocupación.


  —Estamos muy aliviados de escuchar eso, Su Excelencia —dijo Sovik con un pequeño asentimiento.


  —No tenemos más negocios con usted en este momento —dijo Sesrene. Se apartó de la mesa y sus compañeros se movieron en sincronía con él.


  —Embajador —dijo Jetanien, su voz de repente lo suficientemente fuerte como para llenar la habitación con su profunda y retumbante resonancia. Sesrene hizo una pausa y luego se volvió muy lentamente hacia Jetanien, quien continuó—: Aunque nuestro consejo ha elegido el camino de la paz, no se deje engañar pensando que somos tontos. Sabemos muy bien que sus fuerzas atacaron y destruyeron nuestra nave en Ravanar. La Flota Estelar vigilará sus fronteras mucho más de cerca a partir de ahora… No volveremos a ser tomarnos por sorpresa.


  La amenaza implícita pareció mantener a Sesrene y Jetanien en su lugar, como los polos opuestos de un imán, llenando la habitación con una corriente subterránea de violenta represalia.


  Entonces Sesrene terminó la discusión.


  —Nosotros tampoco.


  Al unísono, la delegación Tholiana abandonó la sala, mo-viéndose con una precisión casi mecánica. Una vez que se fueron, Jetanien se dio la vuelta y salió por una puerta diferente, sin decir nada, pero claramente esperando que Sovik y Sandesjo lo siguieran.


  El Chelon no habló hasta que los tres estuvieron en un turboascensor en su camino de regreso al piso de arriba.


  —Eso no estuvo bien —dijo. Luego, para asombro de Sandesjo, no dijo nada más. Incluso después de regresar a la desierta oficina de la Embajada de la Federación, no tuvo nada que agregar a su declaración en el turboascensor.


  Mientras el embajador marchaba hacia su oficina, Sandesjo le dijo a su espalda:


  —¿Debo posponer sus reuniones matutinas? —Por una vez, Jetanien no la interrumpió ni respondió. Entró en su oficina privada y cerró la puerta, que emitió un doble pitido suave para indicar que la había cerrado.


  Ella y Sovik se miraron. Él levantó una ceja. Ella se encogió de hombros. Él se marchó y ella hizo el largo y solitario camino de regreso a sus aposentos privados.


  La repetitiva rutina de los largos días, ya desdibujados, había dejado enervada a Sandesjo. Presentar un informe a Turag sin duda sería un tedioso asunto, y preferiría posponerlo hasta la mañana. Desafortunadamente, sabía que se pondría lívido si esperaba tanto tiempo para informarle.


  Cerró la puerta con llave, luego abrió su delgado maletín y lo depositó sobre la mesa del comedor. Odio la espera, se enfureció, mientras el dispositivo establecía su encriptado enlace subespacial. Tarda demasiado. Tarde o temprano, alguien se dará cuenta.


  —BImoHqu’—fue la frase de desafío.


  Con un tono sombrío y monótono, respondió:


  —jIwuQ.


  El rostro severamente ensombrecido de Turag reemplazó al emblema del trébol Klingon. Le sonrió.


  —¿Otra noche tarde, Lurqal?


  —No me llame por mi verdadero nombre, eIntagh —le dijo ella—. No me gusta que me lo recuerden.


  —Ahórreme su historia de aflicción. Informe.


  —Jetanien le dijo a Sesrene que la Federación sabe que los Tholianos destruyeron la Bombay. Ambos lados parecen estar listos para la guerra.


  —Entonces, ¿por qué aún no están en guerra?


  —Claramente, Jetanien y sus compañeros tienen un objetivo más amplio, uno al que no le sirve la guerra.


  —Si la Federación no está preparada para hacer la guerra para mantener su posición en el Sector Gonmog, es posible que nos resulte más fácil nuestro reclamo aquí de lo que pensamos.


  —Quizás. —Transmitió a Turag una imagen que había grabado clandestinamente durante el encuentro entre Jetanien y Sesrene—. En cualquier caso, Sesrene y los demás Tholianos parecen haberse recuperado.


  —¿Alguna noticia sobre la causa de sus convulsiones?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Ninguna.


  —Jay’va —murmuró Turag—. Si pudiéramos encontrar la fuente, podríamos usarla contra ellos. Sería de gran ayuda a la hora de conquistarlos.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Sandesjo.


  Desde el otro extremo de la conversación, Sandesjo escuchó el pitido de una señal de comunicación.


  —Lugok exige una actualización —dijo Turag—. Tengo que irme. Qapla’.


  —Qapla’—dijo ella, luego cortó el canal lo más rápido posible. Terminaba de cerrar su maletín cuando la puerta de su habitación se abrió sin previo aviso.


  De pie en la entrada de Sandesjo, a la sombra de la luz de fondo del pasillo, estaba la Teniente Comandante T’Prynn.


  —Buenas noches, Srta. Sandesjo.


  Ella asintió educadamente, pero se le hizo un nudo en la garganta.


  —Comandante.


  T’Prynn entró sin ser invitada. La puerta se cerró tras ella.


  De pie frente a Sandesjo, tamborileó una vez con las yemas de los dedos sobre la tapa cerrada del maletín.


  —¿Trabajando hasta tarde?


  —Acabo de terminar —dijo.


  —Bien. —Moviéndose con exagerada lentitud como para prolongar el momento, T’Prynn rodeó la mesa, pasando su dedo índice derecho por el borde. Su uña dejó una sutil hendidura en el barniz de la mesa—. Entonces soy libre de tomarme mi tiempo.


  Sandesjo estaba convencida de que los ojos castaños oscuros de T’Prynn miraban limpiamente a través de su pseudoidentidad. La ágil Vulcana, que al principio era un poco más alta que Sandesjo, aprovechaba el hecho de que la mujer más joven estaba sentada y se cernía sobre ella.


  —Algunas cosas se hacen mejor gradualmente —dijo T’Prynn—. ¿Está de acuerdo?


  Sandesjo le devolvió la mirada con igual intensidad.


  —Absolutamente.


  La mano de T’Prynn se lanzó hacia adelante y agarró un puñado del cabello castaño rojizo de Sandesjo. Sandesjo agarró a T’Prynn del brazo y le clavó las uñas en la piel. Torciendo el cabello de Sandesjo mientras tironeaba, T’Prynn la arrojó, chillando, de su silla y golpeó primero la espalda contra la pared.


  El beso de la Vulcana fue áspero y hambriento. Sandesjo se deleitó con él hasta que sus labios se separaron. Ambas respiraron con dificultad y se miraron a través de caóticos mechones de cabello salvajemente despeinado. Sandesjo se quedó sin aliento a través de una sonrisa de deleite.


  —Llegas temprano, mi amor.


  Sin decir nada, T’Prynn le dio al cabello de Sandesjo otro giro afrodisíaco y duro y la besó una vez más. Dichosamente entregada al abrazo de su amante, Sandesjo saboreó la ironía de que no solo había abandonado la tradición Klingon por el toque de otras mujeres, sino que, de todas las mujeres a las que podría haber amado, había perdido su corazón por una Vulcana.


  T’Prynn se liberó del devorador beso, tiró de la manga de Sandesjo y, moviéndose con la lánguida gracia de una llama que bailaba lentamente, la condujo hacia el dormitorio.


  El inevitable y eterno reproche de sus antepasados ​​atormentaba los pensamientos de Sandesjo: Nunca me dejarán entrar en Sto-Vo-Kor. Sin embargo, hundiéndose en la cama junto a T’Prynn, decidió que el deshonor de su próxima vida sería un pequeño precio a pagar por ese amor en esta.


  Horas más tarde, Pennington regresó a casa, a su desordenado apartamento y a su ceñuda esposa. Después de ahogar sus penas en el pub más cercano a su apartamento, una racha de vueltas y un episodio de vómitos en público lo habían dejado sin más remedio que terminar la noche.


  Al ver su miserable estado, Lora se burló y dijo:


  —Veo que te tomaste la frase «sucio y apestoso borracho» literalmente.


  Quiso actuar distante, pero las lágrimas rodaron libremente de sus ojos mientras arrastraba las palabras:


  —Ha sido un día malditamente miserable.


  —Oh, ya veo —dijo ella—. ¿Tienes una historia triste que explica por qué no te he visto ni escuchado de ti en doce horas?


  —¡Mentirosos! —Tropezó con la mesa de café y la pateó, insensible al dolor por el momento—. Quería la verdad con una 'V’ mayúscula y obtuve una mierda. —Mientras se tambaleaba lentamente hacia su gabinete de licores, su visión se suavizó, pero no su justa ira—. Me tendieron una trampa, los bastardos. Tarjeta de datos, Medina, todo, solo una farsa. —Abrió la puerta del armario y buscó a tientas el whisky.


  Lora intentó robarle la botella de las manos. Él se negó a dejarla ir.


  —Dame eso —dijo ella—. Estás borracho.


  —¿Lo estoy? —Con un violento tirón, le quitó la botella de las manos—. ¿Tienes evidencia física? ¿Un segundo testigo?


  —En el nombre de Dios, ¿de qué estás hablando, Tim?


  El corcho de la botella de whisky se soltó con un delicioso y hueco sonido. Dio un buen trago y no se molestó en limpiarse lo que le chorreó en la barbilla después.


  —¡Perdí mi maldito trabajo! Me despidieron… Jesús, ¿no lees las noticias?


  —¿Debido a tu historia de la Bombay?


  —Eso es lo que siempre me gustó de ti, Lora, eres rápida.


  Ella levantó los brazos y se alejó furiosa de él, buscando la seguridad de una pequeña distancia.


  —Bueno, discúlpame si te encuentro un poco difícil de seguir cuando llegas a casa borracho.


  —Enterraron todo —dijo, cayendo de espaldas sobre el sofá. Éste gruñó pesadamente por el impacto—. El SNF negó la historia. —Se llevó la botella a los labios y la volcó, vertiendo un sólido doble por su garganta. Segundos después, se sintió enfermo—. Y esos bastardos del Consejo de la Federación… dijeron que no pueden ir a la guerra porque todas las pruebas son falsas. ¡Falsas! ¿Están bromeando? —Buscó a tientas la botella y derramó la mitad de su contenido en su regazo. Se frotó vigorosamente el rostro. Estaba insensible a su toque—. ¿Así es eso? Los malditos Tholianos la mataron, ¡pero la Flota Estelar no hace nada! ¿Es eso justo? ¿Se supone que debo llamar a esto justicia?


  Lora se cruzó de brazos.


  —¿A quién mataron?


  —¿Qué quieres decir con eso…? Mataron a toda la maldita tripulación, a doscientas personas, al equipo del planeta…


  —Dijiste la mataron.


  La parálisis lo dominó instantáneamente. Luchó con su memoria a corto plazo empañada por el whisky, tratando de reproducir sus propias palabras de unos segundos antes. El calor del alcohol abandonó su rostro, que sintió volverse frío y gris de terror. Un culpable escalofrío de horror le hizo temblar todo el cuerpo.


  Su esposa lo miró con odio como el hielo.


  —¿Cómo se llamaba?


  Había ensayado mil mentiras por si alguna vez llegaba ese día. Contar desarrolladas historias con finos detalles era su valor comercial. Trataba día a día con hechos y verdades obstinadas, lo que sólo le había dado una mejor apreciación de cómo sonaban. Inventar una historia de portada inteligente pero impecablemente simple había sido más fácil de lo que esperaba. Todo lo que quedaba ahora era dejar que la historia hiciera sus maravillas.


  En cambio, su boca soltó:


  —Oriana.


  La furia de Lora se disolvió en agonía, luego gritó de rabia mientras le arrojaba sus chucherías, una tras otra. Un conejo de porcelana le golpeó en la cabeza. Gritó de dolor cuando el cuerno de un unicornio de peltre le empaló el muslo. Pennington cayó al suelo y se retiró en un rizo fetal detrás de la mesa de café volcada mientras su esposa continuaba con su andanada.


  Cuando finalmente cesó, abrió los ojos y la encontró sentada con las piernas cruzadas al otro lado de la habitación, llorando airadamente en las palmas de las manos.


  —Bastardo —dijo entre sollozos angustiados—. Maldito seas.


  Todavía estaba demasiado conmocionado para dejar el protector escondite de la mesa de café.


  —Lora —comenzó—, yo… yo sólo…


  —Cállate, Tim. Solo cállate. —Apartó las manos de la cara y dejó al descubierto el maquillaje manchado de lágrimas y los ojos hinchados—. Ya no quiero hablar contigo. Vete.


  —Es mi apartamento —dijo él.


  —Encontraste otra cama antes, puedes hacerlo de nuevo. Vete.


  Pennington se arrastró primero hasta el sofá y luego volvió a ponerse de pie desde allí. Tomó su botella de whisky, que estaba de costado en el sofá. Al inspeccionarla de cerca, se dio cuenta de que estaba vacía. Lanzó una mirada amarga a Lora, luego se volvió y arrojó la botella vacía al dormitorio. Se hizo añicos en la pared sobre la cama, salpicando las sábanas con incontables fragmentos de vidrio.


  —Que duermas bien —le dijo, luego salió tambaleándose de su casa sin otro lugar adonde ir. Al alejarse de la puerta de su hogar, se volvió más consciente con cada paso que debido a un error crítico, la vida que había conocido acababa de desaparecer: su reputación, su carrera, su matrimonio… y luego se percató, con la perfecta claridad de los condenados… a quien tenía que agradecer por sus circunstancias actuales.


  Hora de una pequeña charla, decidió. Cara a cara esta vez.
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  La Teniente Uhura leía los resultados de su trabajo una vez más. Los suaves tonos sintéticos señalaban las transmisiones entrantes y las funciones de la computadora completadas. La computadora de la Enterprise había estado trabajando horas extras comparando las pruebas presuntamente fraudulentas de Tim Pennington con los registros del propio banco de datos de la Enterprise sobre la destrucción de la Bombay y con su copia de las grabaciones en la boya de emergencia de la Bombay. Un suave zumbido emanaba de la consola frente a ella, causado por ventiladores que estaban enfriando algunos de los circuitos más sensibles en el delicado sistema duotrónico.


  Bloqueó los últimos resultados de sus estudios en la pantalla junto a su panel de trabajo, luego giró su silla hacia el primer oficial, que estaba conferenciando en silencio con el Capitán Kirk en la estación científica.


  —¿Capitán? ¿Sr. Spock? He completado mi análisis.


  Los dos hombres no necesitaron más indicaciones. Detuvieron su conversación y se reunieron con ella en su puesto. Kirk se inclinó hacia adelante, con la mano en el respaldo de su silla, mientras Spock permanecía erguido por detrás, con las manos cruzadas a la espalda. Antes del cambio a los nuevos uniformes, Uhura no habría prestado mucha atención a la proximidad del capitán, pero el corte alto de su minifalda la hacía cohibirse un poco. Tirándola hacia abajo, corrigió su postura y apartó la silla con recato del capitán.


  Kirk dijo:


  —Informe, Teniente.


  —Es tal como sospechaba, Capitán. —Señaló algunos elementos resaltados en su pantalla—. La documentación en sí es falsa, pero gran parte de su contenido es muy preciso. —Cambiando la pantalla a un ejemplo específico, continuó—: El tráfico de comunicaciones interceptado que muestra la actividad militar de los Tholianos es genuino, por ejemplo, pero la fuente de Pennington lo puso en la frecuencia incorrecta. —Otra pantalla de información apareció con su toque—. Su pista sobre el transporte de la Bombay, una pantalla de sensor al puesto de avanzada en Ravanar IV, era correcta, y los documentos que lo respaldaban estaban en formatos auténticos de la Flota Estelar, pero los nombres de los oficiales supervisores en los formularios eran obviamente incorrectos.


  —Una táctica lógica, si el falsificador quisiera que los documentos se desacreditaran fácilmente —dijo Spock.


  Uhura no estaba siguiendo el razonamiento de Spock.


  —Pero si el objetivo era desacreditarlos, ¿por qué llenarlos de inteligencia real?


  —Culpabilidad por asociación —dijo Kirk.


  —Precisamente, Capitán —dijo Spock. Mirando hacia atrás a Uhura, continuó—: Desacreditar los documentos no era el objetivo, Teniente. Usar los documentos para desacreditar la verdad que contenían lo era.


  Uhura miró los datos de nuevo, y esta vez estaba horrorizada.


  —Entonces, quien hizo esto tuvo acceso a todos los datos de inteligencia reales —dijo.


  Spock asintió.


  —Una deducción lógica.


  —En otras palabras, la Flota Estelar creó este fraude —dijo Uhura.


  Kirk enderezó su postura.


  —Creo que el término preferido es «campaña de desinformación.»


  —Señor —dijo Uhura, volviendo su silla hacia Kirk—, esta «campaña de desinformación» manchó la reputación de un reportero civil. ¿No deberíamos hacer algo para corregirlo?


  El capitán parecía reacio a responderle. Miró a Spock, quien arqueó una ceja y luego le dijo a Uhura:


  —No hay nada que podamos hacer, Teniente.


  —No entiendo —dijo Uhura—. Tenemos la evidencia. Sabemos que es real, que sus hechos eran esencialmente ciertos incluso si la letra pequeña era incorrecta. ¿Por qué no podemos…?


  —Porque sería un primer paso a unja corte marcial —dijo Kirk.


  Uhura miró conmocionada a Kirk, luego a Spock en busca de una segunda opinión. Éste levantó una ceja y dijo:


  —El capitán tiene razón. El Comodoro Reyes nos ordenó que elimináramos de nuestros bancos de datos toda información relacionada con nuestra misión en Ravanar IV. No podemos usar esa información para exonerar al Sr. Pennington en el tribunal de la opinión pública… sin importar cuán injustamente sepamos que fue tratado.


  Negando con la cabeza, Uhura dijo:


  —Eso no es justicia.


  —No, Teniente —dijo Kirk—, no lo es. Pero como alguien me dijo recientemente, la justicia tiene una memoria muy grande… Y algo me dice que no se olvidará del Sr. Pennington en el corto plazo.


  Absorto en sus notas escritas a mano para su discurso en el memorial de la Bombay, que estaba programado para la mañana siguiente, Reyes entró en su habitación y escuchó la puerta cerrarse detrás de él, llevándose consigo la mayor parte de su luz de lectura.


  Sus habitaciones estaban casi por completo a oscuras. Mirando a su alrededor, vio que la única fuente de iluminación en la sala principal era una solitaria vela en su mesa de comedor. Proyectaba un suave anillo de resplandor dorado sobre un pequeño círculo de platos y cuencos para servir, todos llenos de comida. Sentada a la mesa estaba Rana Desai. Ella lo saludó con un pequeño movimiento de su mano.


  —Hice la cena.


  Reyes se unió a ella en la mesa y dejó sus notas a un costado. Dudó en sentarse.


  —Todo se ve maravilloso —dijo—. ¿Cuál es la ocasión?


  —Era mi turno —dijo Desai.


  Él asintió y se sentó.


  —El pollo huele muy bien —dijo, aunque no tenía hambre.


  —Tandoori —dijo ella—. Receta de mi madre.


  El dolor cayó sobre el rostro de Reyes como una cortina. Su cabeza de repente se sintió pesada y su barbilla se inclinó hacia su pecho.


  Desai se levantó de su silla y estuvo a su lado de inmediato.


  —Diego, lo siento mucho, no era mi intención… —Su disculpa se fue apagando cuando suavemente rodeó la cabeza de Reyes con sus brazos y lo abrazó—. Zeke me contó lo que pasó. ¿Por qué no viniste a mí?


  —Porque soy terco —dijo.


  —Fue por la investigación, ¿no?


  —Sí.


  Ella le besó la coronilla con ternura, un gesto que él sabía que era de simpatía.


  —Eres estúpido, muy estúpido a veces.


  —Lo sé.


  Ella giró su barbilla hacia arriba para que él la mirara a los ojos.


  —¿Cómo lo llevas?


  —Estoy funcionando —dijo—. Pero no estoy feliz por eso.


  —Deberías tomarte un tiempo libre. Vuelve a Luna y visita a tu familia. Estoy segura de que les encantaría verte.


  —A algunos, tal vez —dijo Reyes. Al notar su mirada de suave reproche, agregó—: Son ocho semanas hasta allí y ocho de regreso. La Flota Estelar no me va a conceder una licencia por duelo de cuatro meses… Ya pregunté.


  Pasando sus dedos a través del corte cepillo gris detrás de la línea del cabello en retroceso, Desai dijo:


  —Lo siento, Diego.


  —No hay nada que hacer al respecto. —Añadió con una tris-te sonrisa—: Sabía que el espacio era un lugar grande cuando acepté este trabajo.


  —Parece injusto, eso es todo —dijo.


  —Claro que sí, pero ¿qué no lo es? —Reyes se acercó y tomó la botella de vino de la mesa. Examinó la etiqueta—. El «Brunello Reserva del 51»—dijo—. Muy agradable.


  —Era eso o el Chateauneuf-du-Pape '41 —dijo Desai—. Pero pensé que con pollo tandoori…


  —Hiciste la elección correcta. —Él desenredó sus brazos de su cuello y besó suavemente la palma de su mano izquierda—. Y yo también, cuando me enamoré de ti.


  Ella se posó sobre su muslo izquierdo, medio iluminado a la luz de las velas.


  —¿Pensar en ella ayuda o lo empeora?


  —No estoy seguro. —Extendiendo sus brazos alrededor de ella, comenzó a arrancar el papel de aluminio de la botella de vino—. En este momento, el dolor no cambia mucho, la esté pensando o no. En este punto, tengo que hacer un esfuerzo por no pensar en ella, si eso es lo que estás preguntando.


  —Me preguntaba si centrarme en los buenos recuerdos podría ayudar. —Agachando la cabeza, la sacudió en negación—. Eso es una tontería, supongo. Ignórame, solo soy una abogada, no sé de qué estoy hablando.


  —Tener buenos pensamientos probablemente no sea peor que castigarme por no estar allí —dijo—. ¿Me pasas el destapador? —Desai se inclinó y agarró el pequeño sacacorchos, luego se lo entregó a Reyes, quien presionó su extremo sobre el corcho y comenzó a bombear aire con cuidado en la pequeña bolsa de espacio debajo—. Es gracioso, pero desde que supe que mi madre estaba enferma, he estado obsesionado con una canción de cuna en español que solía cantarme cuando era niño. —El corcho se soltó. Lo dejó a un lado y le hizo un gesto a Desai para que tomara un par de copas—. Solamente ella la cantaba, cuando me estaba metiendo en la cama medio que la susurraba. Ya ni siquiera recuerdo las palabras… solo la melodía. Una canción cantada solo para mí.


  —¿Recuerdas siquiera cómo se llamaba?


  —Ni idea —dijo Reyes—. Mamá solía hablar de enseñársela a Jeanne, pero de alguna manera nunca había tiempo.


  —Bueno, sólo estuviste casado con ella durante once años —bromeó Desai—. ¿Crees que estas cosas suceden de la noche a la mañana?


  —Creo que mamá estaba esperando que Jeanne y yo tuviéramos hijos. Si Jeanne hubiera quedado embarazada, creo que ella y mamá habrían encontrado el tiempo. —Ante la mención de los niños y el embarazo, Reyes notó que Desai apartaba la mirada, distanciándose sutilmente del tema. Se preguntó si había algo en el pasado de Desai que convertía esto en un punto delicado. Para terminarlo, dijo—: De todos modos, dudo que mi padre supiera cuál era la canción. Nunca le gustó mucho el sentimentalismo.


  Desai depositó las dos copas al alcance de la mano. Una a la vez, inclinó cada copa en un ligero ángulo y llenó su tercio inferior con el Montalcino de color carmesí oscuro y complejo aromático. Le entregó una a Desai y levantó la otra para brindar.


  —Por aquellos que se han ido, pero nunca serán olvidados. —Sus copas chocaron con un delicado tintineo y él saboreó las capas de sabor del vino. Desai terminó su sorbo primero, luego se agachó y tomó sus notas para la dirección conmemorativa.


  —¿Las de mañana?


  —Sí —dijo él—. Presidí un par de funerales a bordo de la Intrepidez, pero presentar mis respetos para toda una nave y su tripulación… ese es un deber que no había tenido antes.


  Ella dejó sus notas.


  —Estoy segura de que te irá bien.


  —No es mi discurso lo que me preocupa —dijo—. Mañana diré muchas palabras de ánimo sobre el coraje y la justicia, y por qué todos estamos aquí arriesgando nuestras vidas. Será inspirador, si lo digo yo mismo. —Tomó otro largo sorbo de vi-no—. Solo quiero convencerme de que es tan cierto como lo digo.


  Desai lo besó tiernamente en los labios, luego apoyó su fren-te contra la suya.


  —Lo harás —dijo—. Me hiciste a mí una creyente, y soy abogada, no confío en nadie.


  Tim Pennington aún no estaba sobrio. Habían pasado casi cuatro horas desde que lo desalojaran de su propio apartamento. Sin embargo, el cálido entumecimiento de su efecto estaba pasando, dejando atrás solo una halitosis severa y la sensación de mareo de caminar sobre piernas de goma.


  Se detuvo en Fontana Meadow, escuchando el gorgoteo de la fuente y revolcándose en la soledad. Luego, la cúpula del cielo artificial se iluminó rápidamente con un nuevo amanecer. El cambio alfa comenzaría pronto. El personal de la estación se reportaría a sus lugares de destino habituales.


  Esa es mi señal. Se dirigió al turboascensor.


  Minutos más tarde bajó al nivel cinco, cerca del núcleo de la estación. Encontró la oficina que estaba buscando y luego se aisló en un pequeño rincón de mantenimiento a unos metros de distancia. De pie, de espaldas a la pared, miró hacia la puerta y esperó, respirando poco a poco y escuchando los pasos.


  Precisamente quince segundos antes de las 0800, escuchó el crujiente chasquido de los tacones de las botas en el suelo de la cubierta metálica. Contuvo la respiración.


  T’Prynn llegó a la puerta e ingresó un código de seguridad en el teclado digital a un costado. La puerta se abrió. Entró, pero entonces se detuvo a medio camino en el umbral. Aún de espaldas, dijo:


  —¿Va a entrar, Sr. Pennington?


  Hasta aquí el elemento sorpresa.


  Él se apartó de su rincón y caminó pesadamente hacia su oficina. Entró y esperó al otro lado de la puerta hasta que estuvo lo suficientemente cerca para que el sensor lo sostuviera. Vaciló y luego se arrastró al interior.


  Incluso antes de que se cerrara la puerta, la mayor gravedad empujó sus pies hacia la cubierta. El calor seco atacó su piel como un hidrófago. El interior de su oficina estaba casi a oscuras, solo unos pocos derrames de luz roja en las paredes y un blanco áspero encima de su escritorio. Como muchos otros Vulcanos cuyo rango les otorgaba tales privilegios, T’Prynn había alterado la configuración ambiental de su espacio de trabajo personal y, supuso Pennington, su vivienda, para emular el clima y la gravedad de su Vulcano nativo.


  Le tomó unos momentos aclimatarse a las nuevas condiciones. T’Prynn aprovechó el tiempo para sentarse detrás de su austero escritorio curvo. Adoptó una pose relajada, descansando los brazos a los lados. Distante y aparentemente imperturbable por su improvisada aparición en la puerta de su casa, su voz fue tan seductoramente ronca como fría.


  —¿A qué le debo el placer de su visita?


  —Vine a decir… «Felicitaciones.»


  Una ceja se levantó, volviendo su semblante curioso.


  —¿Por qué?


  —No sea tan modesta —dijo él, dejando al descubierto su sarcasmo—. ¿Tomar toda esa inteligencia real y vestirla para que parezca falsa? Eso fue brillante. —Sin traicionar ninguna reacción, ella se levantó de su silla. Él siguió adelante—. ¿Darme una pista anónima? Buen toque. —T’Prynn abrió un panel de pared hacia un estrecho compartimento de almacenamiento mientras la perorata de Pennington ganaba impulso—. Oh, pero su obra maestra, su pieza de résistance, tenía que ser inventando a una persona al completo para responder por todas esas mentiras, para que yo tuviera alguien en quien confiar. —Ella lo miró mientras abría el panel. Su perorata se construyó hacia un crescendo—. ¡Qué genialidad absoluta! Enviándome una mentira de carne y hueso que camina, respira, para convencerme de que todas las demás mentiras eran ciertas… Lo confieso, Comandante, me quito el sombrero ante…


  Ella sacó una bolsa de lona de aspecto familiar del rincón de almacenamiento y la arrojó a los pies de Pennington.


  —Uno de los hechos de la vida a bordo de una nueva base estelar —dijo, volviendo a su escritorio—, es que no todos los sistemas a bordo son completamente funcionales de inmediato. Como los incineradores de basura, por ejemplo.


  La pura sorpresa, el impacto de lo inesperado, silenció a Pennington por un momento. Se quedó mirando el petate, los recuerdos de la vida y la muerte de Oriana volviendo a ocupar el primer plano de sus pensamientos. Cuando miró a T’Prynn, ella estaba tan neutral en su expresión como siempre, pero casi pudo detectar un pequeño indicio de presumida autosatisfacción en su comportamiento.


  El disgusto creció dentro de él, como una flor oscura que se abre en una noche sin luna.


  —¿Y qué? —Al no ver ninguna reacción de su parte, él negó con la cabeza, se rió entre dientes, casi compadeciéndose—. ¿Es esto algún tipo de amenaza? ¿Sígame la corriente o le contaré a su esposa sobre Oriana? ¿Deje de causar problemas o mancharé su buen nombre? —Pasó por encima de la bolsa y caminó hacia adelante, un paso inusualmente pesado a la vez—. Bueno, adivine qué. Lora ya lo sabe. Me dejó. ¿Y mi reputación? Ya hizo todo un número en eso, muchas gracias. —Plantó los nudillos en su escritorio y se inclinó hacia adelante—. No tiene nada contra mí. Ni una maldita cosa. Estoy deprimido, pero no acabado… La estaré vigilando.


  Enderezó su postura, sin romper el contacto visual. Ella permaneció tan estoica y sin pestañear como siempre. Se preguntó si siquiera había prestado atención a una sola palabra de lo que le había dicho. Es como hablar con un maniquí ensangrentado.


  Pennington se alejó de ella, recogió el petate y se dirigió hacia la puerta. Justo antes de entrar en el rango del sensor que la abriría, miró hacia atrás.


  —Soy su peor pesadilla, Comandante, un escocés sin nada que perder.


  —Mis pesadillas son peores de lo que podría imaginar —dijo T’Prynn con aspereza. Antes de que pudiera preguntarle acerca de esta abrupta ruptura de su control emocional, ella saltó de su silla y le dio la espalda—. Que tenga un buen día, Sr. Pennington.


  Sintiendo la mortal gravedad de su despido, se fue sin presionar más su paciencia. De vuelta en el pasillo, suspiró aliviado cuando la gravedad cedió parte de su dominio sobre él, y el aire relativamente frío de repente filtró el sudor de su sobrecalentada y reseca piel.


  Se preguntó adónde iría a continuación. Lora todavía estaría empacando, por lo que regresar a casa estaba fuera de discusión por ahora. Luego recordó el memorial de la Bombay programado para las 1100. Sería digno de noticias, y si se marchaba ahora podría marcar un lugar privilegiado desde el que escuchar, grabar el evento y comenzar a compilar su primer mensaje no SNF, puramente freelance que duraría varios años.


  No sería mucho; puede que no mereciera nada más que una publicidad de dos líneas sin atribuir al final de una fuente de texto. Ganar su camino de regreso a la credibilidad, volver a ser un reportero titular cuyo nombre valiera más que un chiste, sería un largo y tedioso viaje. El pesimista que había en él se preguntaba cómo podía valer la pena semejante lucha para reconstruir su carrera cuando siempre conllevaría esta mancha de fracaso.


  Luego se enfrentó a su única otra opción: renunciar y admitir la derrota.


  No lo creo.


  Subió al turboascensor y decidió detenerse en el café antes del memorial. Si realmente iba a comenzar su carrera una vez más, necesitaría cafeína, y mucha. Al descender hacia el recinto terrestre, las palabras que había pronunciado desafiante a T’Prynn regresaron a él, esta vez como una promesa solemne que se hizo a sí mismo:


  Estoy deprimido, pero no acabado.
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  La señal de la puerta zumbó cuando Reyes estaba haciendo una revisión final de las decoraciones de su uniforme de gala.


  —Adelante. —Escuchó el crujido de la puerta abriéndose mientras se ajustaba la demasiado entallada chaqueta.


  Por el rabillo del ojo, captó la inconfundible y pesada forma del Embajador Jetanien. El diplomático Chelon giró su cuerpo hacia un lado y luego hacia el otro antes de ver a Reyes en la pequeña alcoba junto a la puerta.


  —¿Está listo para ir?


  —Casi. —Reyes se dio una última e ineficaz peinada con los dedos a su ralo y gris oscuro cabello. Dio un paso hacia Jetanien, con toda la intención de sacar al embajador, pero en cambio se detuvo a unos metros de la puerta.


  Jetanien parecía preocupado.


  —¿Algo va mal?


  Probablemente pretendía ser una consulta superficial, en la línea de ¿Cómo está?, pero Reyes la consideró detenidamente durante varios segundos.


  —No exactamente mal —dijo—, pero sí definitivamente está en mi cabeza. —Reyes interpretó el paciente silencio de Jetanien en el sentido de que el Chelon estaba dispuesto a escucharlo—. Se hicieron muchas preguntas difíciles durante la investigación de la Bombay —dijo—. También me sorprendieron algunas veces. Ahora me pregunto si tal vez las merecía.


  Juntando las garras a la altura de la cintura, Jetanien preguntó:


  —¿Cómo es eso?


  —Los programas de mantenimiento… la escasez de material. Puse a Hallie y su equipo en el escurridor, mes tras mes, sin descanso. Ella nunca se quejó, por lo que pensaba que todo estaba bien. Pero ese era el estilo de Hallie, nunca haría un escándalo. Siempre estaba dispuesta a sacar lo mejor de una mala situación y te sonreía y te decía: «Ningún problema.»


  Inclinándose ligeramente hacia adelante, en lo que pareció ser una postura pensativa, Jetanien hizo unos pocos chasquidos antes de hablar.


  —¿Cree que, si la Bombay hubiera recibido mejor mantenimiento, podría haber prevalecido contra la emboscada Tholiana?


  —No… Fueron superados en número, en armas. Es un milagro que haya dado tan buena pelea.


  —Entonces no vale la pena castigarse —dijo Jetanien—. Quizás las deficiencias en el mantenimiento y suministro de la Bombay fueron factores materiales en su pérdida en Ravanar, pero es igualmente probable que no lo fueran.


  —Quizás —dijo Reyes—, pero necesito saberlo. Si un simple error destruyó esa nave…


  Jetanien interrumpió:


  —¿Debemos ahora mantenernos a un nivel imposible? Estamos comprometidos en una operación a largo plazo que casi de seguro se cobrará más vidas antes de finalizar. Se cometerán errores, algunos por usted, otros por mí y más por innumerables personas conocidas y desconocidas para nosotros. No somos infalibles; ni somos omniscientes ni omnipotentes.


  —Pero nos manejamos como si lo fuéramos —dijo Reyes—. Y arrastramos a otros con nosotros… tal vez a demasiados.


  —Al igual que la Capitana Gannon se arrastró a sí misma y a su tripulación —respondió Jetanien—. Ellos aceptaron los peligros de esta misión, al igual que nosotros, porque sabían que estaba en juego algo más grande que nosotros. Es el cálculo de unos pocos contra muchos, Comodoro, y usted sabe tan bien como yo que hemos llegado demasiado lejos para sucumbir ahora a la duda o la indecisión.


  —Eso todavía no responde a la única pregunta que realmente me importa —dijo Reyes—. Todo lo que quiero saber es si fui responsable de lo que le sucedió a Hallie y su equipo.


  —Sí, lo fue —dijo Jetanien. La brusquedad de la declaración tomó a Reyes con la guardia baja. Luego el Chelon agregó—: Era su oficial al mando, eso le hace responsable de todo lo que hicieron y del destino que encontraron. ¿Eso le hace culpable? No… Lo hecho, hecho está, Comodoro. Nadie le está pidiendo que asuma la culpa. —Jetanien avanzó hacia la puerta, que se abrió. Hizo un gesto hacia él—. Le pedimos que nos ayude a encontrar un rayo de esperanza en esta tragedia. Le estamos pidiendo que lidere.


  Reyes asintió lentamente y caminó hacia la puerta. Al pasar junto al embajador, dijo en un susurro:


  —Gracias, Jetanien.


  Jetanien respondió en voz baja mientras seguía a Reyes por el pasillo.


  —De nada, Diego.


  Reyes no visitaba muy a menudo el recinto terrestre. Los deberes oficiales lo mantenían dentro de su oficina o en el centro de operaciones la mayor parte del tiempo; de vez en cuando, veía el interior de una sala de reuniones o hacía una visita nocturna a los aposentos de Zeke o Rana. De pie junto al pequeño podio, esperando a que el oficial ejecutivo Cooper lo presentara, Reyes estaba abrumado por lo grande que era realmente el «parque» de Vanguardia.


  Sentados en las gradas que rodeaban los campos deportivos, y reunidos en el inclinado césped detrás de las gradas, había varios cientos de personal de la estación y residentes civiles que habían acudido a escuchar su discurso conmemorativo esta mañana. Detrás de la multitud estaba Lugok, el corpulento enviado Klingon.


  Parados juntos en la primera fila frente al podio estaban los miembros más antiguos del clero que residían en la estación: el Padre McKee de la capilla cristiana no denominacional; el Rabino Geller; Imam al-Jazaar; el hermano Sihanouk del templo budista; Zharran sh’Rassa, del eresh’tha Andoriano; y Gomglasch Moar, el throg Tellarita residente, o «devorador de pecados.»


  Hablar ante tanta muchedumbre era una de las pocas cosas que todavía le causaban náuseas a Reyes. Respiró lenta y profundamente y comprobó por quincuagésima tercera vez que sus notas aún estuvieran seguras en su mano.


  Menos de un minuto antes de las 1100, el Comandante Cooper emergió de la multitud que estaba de pie alrededor del podio, hizo una inclinación de su cabeza hacia Reyes y subió los tres escalones hasta la elevada plataforma. Se acercó al atril, encendió un pequeño sensor de micrófono y se aclaró la garganta.


  —Buenos días. Por favor, levántense. —La multitud se elevó de sus asientos o del césped. El personal de la Flota Estelar en la audiencia se mantuvo firme, y un respetuoso silencio se apoderó de la multitud. Cooper asintió con la cabeza hacia Reyes, luego miró a la multitud—. Por favor, denle la bienvenida al Comodoro Reyes.


  Un cortés y silencioso aplaudo recibió a Reyes mientras subía las escaleras. Cooper le cedió el atril y luego bajó del podio, dejando a Reyes como el único foco de atención. Reyes miró su primera hoja de notas y luego se preguntó por qué las había traído; estaba demasiado nervioso para entender lo que había escrito. Volvió las hojas boca abajo en el atril, respiró hondo y miró el pequeño mar de rostros que lo rodeaban.


  —Gracias, Comandante Cooper —comenzó—. Compañeros oficiales de la Flota Estelar; personal alistado; residentes civiles; e invitados de honor; gracias por estar aquí esta mañana.


  »Hoy, estoy aquí ante ustedes muy dolorido. Lloro junto a ustedes. Como muchos… tal vez todos… perdí a alguien que conocía a bordo de la Bombay… Una amiga… Durante cinco años, antes de ser la comandante de la Bombay, Hallie Gannon fue mi primera oficial a bordo de la nave estelar Intrepidez. Desde su primer día a bordo fue todo lo que un capitán podía pedir en un número uno; incansable, eficiente, siempre dispuesta a emprender un trabajo más. Cuando tomó el mando de la Bombay, supe que su tripulación había tenido un golpe de suerte.


  »La semana pasada, perdieron la vida sirviéndose unos a otros, sirviendo a la Flota Estelar y sirviendo a la Federación. La historia los recordará como héroes. Pero estoy seguro de que muchos de ustedes los recordarán primero como amigos y como seres queridos. Algunos de ustedes sirvieron con ellos en otras naves, algunos de ustedes asistieron a la Academia de la Flota Estelar o al entrenamiento básico juntos. Los conocían de una manera que otros en toda la Federación no pudieron. Siéntanse honrados de haber tenido esa oportunidad, a pesar de que el dolor que sienten por su pérdida sea desgarrador.


  »Desearía poder deshacerlo, pero no puedo… Mis palabras deben palidecer cuando se comparan con la tragedia que les quitó la vida, encogerse cuando se comparan con el vasto vacío que sus muertes han dejado en nuestras vidas. Algunos de nosotros estamos en negación; no podemos creer que se hayan ido. Algunos de nosotros estamos furiosos y desesperados por devolver el golpe a alguien, a cualquiera, solo para sentir que estamos haciendo algo para equilibrar la balanza.


  »Nuestra ira está justificada, pero no debemos dejar que nos consuma. No debemos permitir que nuestro dolor se convierta en odio. La justicia no es venganza, aunque algunos quieran creer lo contrario. En momentos como este, es vital que abracemos a los mejores ángeles de nuestra naturaleza, sin importar lo difícil que sea.


  »Tampoco podemos permitir que nuestra pérdida nos paralice. Entre las obligaciones de todos aquellos que visten el uniforme de la Flota Estelar, una de las más sagradas es nuestro mutuo deber. Es un compromiso que no termina con la pérdida de una vida, ni de una nave. La mejor manera de honrar el sacrificio de la Capitana Gannon y su tripulación es continuar con su trabajo, terminar lo que comenzaron y asegurarnos de que no murieron en vano.


  »Hay un poema, «Los Jóvenes Soldados Muertos», de Archibald MacLeish de la Tierra, que honra a aquellos que han muerto al servicio de su gente. Hablando por los caídos, escribió: «Nuestras muertes no son nuestras; son suyas; significarán lo que ustedes crean de ellas».


  »Eso es tan cierto hoy como cuando lo escribió, hace más de tres siglos. Cuando el personal de la Flota Estelar entrega su vida en cumplimiento del deber, saben que será la historia, los vivos, los que juzguen si sus sacrificios fueron en vano o por un bien mayor y un futuro mejor.


  »En última instancia, el valor de sus vidas depende de cómo los honremos y de cuán fielmente continuemos el trabajo que ellos comenzaron.


  »La Capitana Gannon y su tripulación nos otorgaron sus muertes; démosles significado: de paz y sabiduría, de servicio y libertad, de coraje y esperanza.


  Reyes hizo una pausa. Un reverente silencio lo rodeó como un baluarte. Al escanear a la multitud, vio rostros llenos de lágrimas, cabezas inclinadas por el dolor, amigos y compañeros de nave aferrándose unos a otros en busca de apoyo emocional.


  —Cuando era niño en la Luna, mi padre y yo plantamos un árbol para honrar a mi abuelo cuando falleció. —Giró la cabeza y miró hacia Stars Landing y el lado más alejado del recinto—. En honor a la Bombay y su equipo, ahora mismo se está plantando un árbol en Fontana Meadow, un cornejo de Denevan. Con sus flores anuales y sus sólidas raíces, es un recordatorio de la lección de los Salmos: que la vida de una buena persona es como un árbol cuyas hojas no se marchitan.


  »Los árboles tardan mucho en crecer y las heridas tardan mucho en sanar. Pero es hora de que comencemos. Nos esperan grandes trabajos, pero también grandes maravillas. Nos arrebataron a la Capitana Gannon y a su tripulación, pero nuestras vidas serán su legado.


  »Gracias.


  Recogió sus notas y dejó el podio entre fuertes aplausos. Tan pronto como hubo despejado las escaleras, el Comandante Cooper estuvo de vuelta en el atril, dando instrucciones para aquellos que deseaban seguir al clero a los monumentos religiosos programados para las 1200 y explicando cómo encontrar las oficinas de los consejeros de duelo en el Hospital de Vanguardia.


  Perdido en sus propios pensamientos, Reyes no vio a Kirk hasta que el joven lo interceptó al borde de la multitud que se dispersaba.


  —Comodoro —dijo Kirk, dando un paso a su lado.


  Reyes asintió cortésmente.


  —Capitán.


  —Buen discurso —dijo Kirk.


  —Gracias.


  —Tengo curiosidad —dijo Kirk—. Esa parte de que algunos de nosotros queremos devolver el golpe a cualquiera… ¿fue solo para mí?


  —No solo usted, no. —Los dos agentes entraron en una pasarela plana y móvil que los llevaría a un banco de turboascensores a lo largo del núcleo de la estación—. No es el único que siente un sentido del deber hacia el personal de la Flota Estelar perdido en acción.


  —No pensé que lo fuera —dijo Kirk—. Pero si le preocupa que haga algo precipitado, no es necesario. Sigo siendo un oficial de la Flota Estelar. El deber es lo primero, siempre.


  —Me alegra escuchar eso —dijo Reyes—. Y si sirve de algo, usted inspiró al menos una parte de mi discurso.


  —¿Puedo atreverme a preguntar cuál?


  —La parte de asegurarse de que no murieran en vano. —Reyes bajó la voz—. Usted y su equipo hicieron un buen trabajo en Ravanar IV. Cómo resolvió su ingeniero jefe un acertijo que ha desconcertado a todo un equipo de ingenieros durante dos años, nunca lo sabré… pero me alegra que haya venido cuando lo hizo. Hallie y su tripulación serán extrañados aquí, pero gracias a usted y a su equipo, sus sacrificios no fueron vacíos. Le deben una deuda de gratitud, Kirk… y yo también.


  Kirk le tendió la mano a Reyes.


  —Es un honor servir, Comodoro.


  Reyes estrechó la mano de Kirk y asintió con respeto.


  —Igualmente, Capitán. Igualmente.


  Cervantes Quinn pasaba por los campos de atletismo. El discurso de Reyes acababa de terminar. La multitud comenzaba a dispersarse en grupos, alejándose en direcciones aparentemente aleatorias. Quinn estaba buscando a Tim Pennington, quien sabía que vendría aquí para escuchar el discurso conmemorativo si no para informar sobre él.


  Desde el momento en que la historia de Pennington había aparecido en el SNF, Quinn supo que la tarjeta de datos que había colocado y dirigido a Pennington a encontrar había sido fundamental para exponer la verdad de la destrucción de la Bombay. Cuando la historia se deshizo al día siguiente, sin embargo, sólo entonces se percató de que había sido cómplice involuntario de la ruina del propio Pennington.


  Aunque la letanía de las fechorías criminales de Quinn hubiera llenado un libro, el único principio al que se aferraba era que nunca lastimaba deliberadamente a nadie solo para obtener ganancias. Robar la propiedad de un hombre de un almacén era una cosa; violar la casa de ese hombre era ir demasiado lejos. Era de esperarse estafar a un hombre que había decidido jugar a las cartas; engañar a un hombre honesto que nunca había pedido problemas era simplemente incorrecto.


  Había pensado que le estaba pasando información a Pennington, haciéndole un favor al joven reportero. En cambio, le había entregado al hombre el equivalente profesional de cicuta.


  Pennington estaba sentado en la fila superior de las gradas más cercanas al podio. Se veía terrible; tenía el cabello sin lavar, la barba incipiente salpicaba sus mejillas y barbilla, y su ropa estaba arrugada y manchada. Pobre bastardo, pensó Quinn, se ve tan mal como yo.


  Quinn subió a las gradas hasta la fila superior y caminó hacia Pennington, que estaba ocupado escribiendo un texto en su dispositivo de grabación portátil. El joven miró a Quinn mientras se sentaba a su lado. El rostro de Pennington registró reconocimiento primero, seguido de pavor.


  —Siento haberte dado un puñetazo el otro día —dijo Quinn.


  Aún cauteloso, Pennington fingió reanudar el trabajo en su grabadora.


  —No te preocupes.


  Inseguro de cómo proceder, Quinn miró a la multitud por un momento y luego dijo:


  —¿Qué tal si volvemos a hacerlo?


  —¿Qué cosa?


  Quinn le tendió la mano a Pennington.


  —Cervantes Quinn, si tiene dinero, viajemos entonces.


  Con cautela, como si estuviera tratando de alcanzar un cable con corriente, Pennington se acercó y tomó la mano de Quinn.


  —Tim Pennington, el hazmerreír del público.


  —Encantado de conocerte. —Quinn metió la mano en el interior de su abrigo y sacó una petaca. Desenroscó el tapón, se bebió un trago de alcohol y se lo ofreció a Pennington—. ¿Quieres un poco?


  Pennington miró la petaca con sospecha.


  —¿Qué es?


  —Algo verde y sucio.


  Tomó la petaca de la mano de Quinn.


  —Suena perfecto. —Ingirió un largo trago de la petaca y luego se la devolvió—. Gracias.


  —Ni lo menciones.


  Mientras Quinn tomaba otro sorbo de la amarga sustancia verde, Pennington guardó su dispositivo de grabación.


  —No puedo ubicar tu acento —dijo el joven—. ¿De dónde eres?


  Quinn se chorreó un poco de la bebida en la barbilla.


  —De todas partes.


  —No —dijo Pennington—, me refiero a cuál es tu ascendencia.


  —Oh —dijo Quinn, haciendo un gran asentimiento de comprensión—. Soy un borracho.


  —Un ciudadano de la galaxia, entonces.


  —Precisamente.


  El cinismo de Pennington se reafirmó.


  —Entonces, ¿de qué se trata todo esto? ¿Qué quieres?


  Quinn se encogió de hombros.


  —Como dije, me sentía mal.


  —Sobre golpearme en la barra.


  —Sí, es cierto.


  El reportero negó con la cabeza.


  —Eso es bastante pobre, amigo.


  —Tómalo o déjalo —dijo Quinn.


  Pennington reflexionó sobre eso.


  —¿Qué es lo que obtengo?


  —Viajo mucho —dijo Quinn—. Aquí y allá, donde sea. Puedes acompañarme, si no te importan los espacios reducidos. Salir y mirar un poco la galaxia. ¿Quién sabe? Puede que aprendas algo.


  Pennington asintió y respondió:


  —¿Qué obtienes tú?


  —Alguien con quien jugar a las cartas en los viajes largos. —Mirando a su alrededor, las gradas y los campos deportivos cada vez más vacíos, agregó—: A menos que pienses que tu legión de amigos y admiradores no lo aprobarían.


  —Está bien, lo tomaré —dijo Pennington, luego arrancó la petaca de la mano de Quinn y tomó otro trago. El alcohol hizo que su voz sonara ahogada mientras trataba de devolverle la bebida a Quinn—. Salud.


  —Termínala —dijo Quinn—. Luego conseguiré más.


  Pennington se bebió lo último del verde licor de la petaca e hizo una mueca. Quinn no sabía qué había hecho el joven reportero para merecer lo que T’Prynn le hizo a su carrera, o incluso si se lo había merecido en absoluto. Lo que sí sabía era que la próxima vez que alguien viniera buscando darle un golpe bajo a Pennington, estaría allí para asegurarse de que no tuvieran la oportunidad.


  Ayudé a arruinar la vida de este tipo, pensó Quinn detrás de su torcida sonrisa. Pero juro por Dios que lo ayudaré a repararla.


  Aunque el Cabaret Manon’s no abriría oficialmente hasta dentro de unas horas, su propietaria amablemente admitió a T’Prynn poco después del final del discurso del Comodoro Reyes en el memorial. Tomando su lugar en el piano, T’Prynn cerró los ojos y arremetió contra el katra de Sten, cuya voz golpeaba su mente consciente y subconsciente con sus interminables llamadas a su sumisión.


  Nunca.


  Sus dedos encontraron las teclas correctas puramente por memoria muscular. Notas improvisadas de tono sombrío fluye-ron de su mente a sus manos, dando rienda suelta a su dolor. Su rostro permaneció estoico mientras lloraba en acordes y melodías, sufriendo en progresiones lentas de re menor. En un grado infinitesimal, la presión psicoemocional que golpeaba sus frágiles escudos mentales disminuyó, y por un breve tiempo la acosadora voz de Sten se quedó en silencio.


  Un cambio clave la ayudó a encontrar un pasaje indirecto hacia el caprichoso instrumental Morphine de Paul Tillotson. No le molestaba tocar sin público; sus aplausos no le interesaban. No tocaba para ellos.


  Pasaban los minutos mientras saboreaba cada sutil riff y cada giro de la centenaria composición. No estaba segura de qué admiraba más, su complejidad emocional o su sutileza matemática. Como ocurría con la mayoría de las formas musicales perdurables, llegó a la conclusión de que las dos eran, de hecho, inalienables.


  Terminó la canción y se deleitó en el silencio.


  —Ejecutado con mucha habilidad —dijo Spock.


  T’Prynn abrió los ojos y volvió la cabeza. El primer oficial de la Enterprise permanecía tranquilo frente al escenario. Su alargado rostro era severo e inflexible, en la mejor tradición Vulcana. Ella asintió con la cabeza.


  —Muy amable, Spock. —Con un enfoque en incorporar la calma en cada una de sus palabras y gestos, se levantó lentamente del banco, cerró la cubierta del teclado y bajó del escenario—. Manon generalmente me trae té después de tocar. ¿Le importaría unirse a mí?


  —Mi visita será breve —dijo Spock—. Debo regresar a la Enterprise. Partimos dentro de una hora.


  —Entiendo. —Hizo un gesto hacia una mesa cercana—. To-me asiento.


  Los dos Vulcanos se sentaron uno frente al otro. Manon salió de la cocina con una bandeja en la que descansaba una tetera de porcelana, dos tazas y cucharas. La sobrenaturalmente radiante mujer dejó las bebidas en la mesa, entre Spock y T’Prynn, y luego salió de la habitación sin decir nada.


  T’Prynn se sirvió una pequeña taza de té verde humeante. Aún sosteniendo la tetera, lanzó una mirada inquisitiva a Spock. Él declinó con un pequeño gesto de su mano. Dejó la tetera.


  —Comparta sus pensamientos, Spock.


  —Es más que competente en su arte —dijo—. Aunque sospecho que pocos Vulcanos aprobarían sus técnicas.


  —¿Usted las desaprueba, Spock?


  —Busco entender.


  Sosteniendo su taza con ambas manos, ella tomó un sorbo de té. Su suave amargor era templado con jazmín y menta.


  —Sería un privilegio compartir mi arte con usted.


  Él levantó la barbilla, traicionando un pequeño destello de orgullo.


  —Creo que nuestros estilos no serían compatibles.


  A pesar de su lucha por mantener el control, su ceja izquierda se arqueó, traicionando su molestia.


  —Los dobles sentidos no le convienen, Spock. Hable claramente.


  —La deshonra pública del reportero Tim Pennington —dijo—. La evidencia sugiere que fue obra suya.


  —La evidencia puede sugerir muchas cosas.


  —Sostengo que ahora es usted quien no habla con claridad.


  T’Prynn dejó su taza de té.


  —Por el bien de la discusión, procedamos suponiendo que la desgracia del Sr. Pennington fue deliberadamente diseñada. ¿Eso le ofende, Spock?


  —Me parece ofensivo mentir —dijo Spock—. En particular cuando su efecto es causar daño.


  —¿Y qué si su efecto principal es evitar la violencia, o incluso una guerra? ¿La búsqueda de un objetivo noble hace que algunas mentiras sean permisibles, incluso si como resultado se producen daños colaterales?


  —La moralidad no es necesariamente lógica —dijo Spock—. Pero la base de la lógica es la veracidad. Una mentira es su antítesis.


  —Su análisis es estrecho, Spock —dijo ella—. En las circunstancias correctas, si estuvieran en juego suficientes vidas, o tal vez las correctas, comprendería la razón lógica para el uso táctico de la falsedad. —Tomó su taza de té—. Pero aún es joven. El tiempo es un excelente maestro.


  —Usted no es mucho mayor que yo, T’Prynn, hija de Sivok y L’Nel.


  Escuchar los nombres de sus padres la hizo detenerse. Obviamente, Spock había investigado su historia pasada y estaba intentando provocarla, aunque no estaba segura de con qué fin. Dejando su té una vez más, mantuvo contacto visual con el medio Vulcano.


  —Tengo más del doble de su edad, Spock, hijo de Sarek y Amanda.


  Un puñado de tierra cae sobre mis ojos.


  Se tensó cuando el katra de Sten se aprovechó de su agitación para reafirmar el asalto a su psique. Una persona que no fuera Vulcana no habría detectado las microexpresiones que mostraban sus rasgos en momentos como estos. Esperaba que Spock, al ser mitad humano, careciera de la perspicacia para darse cuenta.


  La preocupación endureció sus rasgos.


  —Su mente está turbada.


  —Es un asunto privado.


  Balanceo la piedra y siento su dolor mientras le rasga la barbilla.


  —Sé que no ha regresado a Vulcano durante cincuenta y tres años —dijo Spock—. Vive en el exilio. ¿Por qué?


  —Autoexilio —dijo ella.


  —Estaba comprometida con Sten, hijo de…


  —Conozco su nombre.


  Las manos de Sten se cierran alrededor de mi garganta. Aprieto los músculos de mi cuello para evitar que aplaste mi tráquea.


  —Lo mató en el Koon-ut-kal-if-fee.


  —Sí —dijo T’Prynn en voz baja.


  —¿Es por eso que no regresa?


  —No.


  Spock reflexionó sobre eso.


  —Por favor, dígame por qué elige el exilio.


  —Prefiero no hacerlo.


  —Como desee —dijo él, y se levantó de su silla—. Gracias por la música y por el ofrecimiento del té. —Caminó hacia la salida.


  La agonía de Sten es mía cuando la hoja de mi lirpa alcanza su pie, cortando la mayoría de sus dedos.


  T’Prynn exclamó, más una voz apenas tímida que un grito:


  —Spock.


  Él se detuvo y se volvió hacia ella.


  Haciendo acopio de valor, ella dijo simplemente:


  —Soy una val’reth.


  Con su curiosidad visiblemente despertada, Spock enarcó una ceja. Regresó a su lado y bajó la voz a un silencio confidencial. Como la mayoría de los Vulcanos, respetaba la delicadeza de estos asuntos.


  —¿Aloja el katra de otro en contra de su voluntad? —Ella asintió una vez, muy lentamente, y Spock comprendió—. Sten.


  —Sí. Se forzó a sí mismo en mi mente mientras lo mataba.


  —Lógico —dijo Spock—. La muerte era inminente y tuvieron contacto físico debido al koon-ut-kal-if-fee.


  —Ciertamente —dijo T’Prynn—. Aunque sospecho que sus motivos fueron impulsados ​​más por el despecho que por la lógica.


  —¿Subió los escalones del Monte Seleya?


  —Lo hice —dijo—. Pasé por el Salón del Antiguo Pensamiento. Pero cuando la sacerdotisa intentó reclamar el katra de Sten… no se marchó.


  —No es lógico —dijo Spock, claramente sorprendido.


  —Es cuando uno considera el principal objetivo de Sten en el momento de la muerte: obligarme a someterme. Proyectó su katra en mí no para regresar a sus antepasados, sino para continuar la lucha hasta que me rindiera.


  —¿No hay nada que se pueda hacer?


  —Los Adeptos consultaron los textos antiguos y se fusionaron conmigo demasiadas veces para mi comodidad —confesó—. El consenso siempre fue el mismo: no pueden obligarme a sacar el katra de Sten sin destruirlo… y también a mi propio katra.


  Spock asintió con gravedad. Aparentemente, él entendía las terribles consecuencias de la posesión de un katra tan bien como ella. Hasta que no se librara del katra de Sten, no podría disfrutar de la liberación del Pon farr, se le negaría la serenidad de Kolinahr y no podría estar segura de que su propio katra encontraría descanso con los de sus antepasados. En efecto, estaba condenada a luchar por su mente y su alma todos los días, hasta que su voluntad flaqueara o Sten finalmente abandonara su loca embestida.


  —¿Puedo ser de ayuda o consuelo, T’Prynn?


  —No, Spock. Esta aflicción es sólo mía. Pero le agradezco su amable oferta.


  Levantó la mano en el saludo Vulcano.


  —Larga vida y prosperidad, T’Prynn.


  Ella se puso de pie y le devolvió el saludo.


  —Paz y larga vida, Spock.


  Ella lo vio irse, luego tomó su té.


  Los huesos de mi mano se astillan bajo el talón de Sten.


  La taza de té se le cayó de la mano y se estrelló contra el suelo.


  T’Prynn regresó al escenario, se sentó al piano y levantó la tapa de las teclas.


  El katra de Sten se enfureció dentro de ella. ¡Sométete!


  Ella levantó las manos y luego las bajó para un crescendo de baja C en pleno auge. ¡Nunca!


  —Listos para despejar amarres, Capitán —dijo Leslie.


  —Gracias, Sr. Leslie —dijo Kirk—. Inicie secuencia de partida.


  —Control de Vanguardia —dijo Leslie—. La Enterprise está lista para partir del muelle espacial.


  —Confirmado, Enterprise. Los guiaremos. Abriendo puertas de bahía. Aguarden.


  Aunque Kirk no podía identificar ningún detalle u otro que marcara la diferencia, podía decir que su nave estaba de nuevo en óptimas condiciones solo por la forma en que se sentía y sonaba a su alrededor. El bajo y constante vibrato de los motores de impulso en la cubierta, el afinado tono de los sistemas que operaban en armonía… la Enterprise era ella misma de nuevo, gracias a las horas de trabajo de Scotty, sus ingenieros y el equipo del muelle espacial de Vanguardia.


  En cuestión de semanas, la Enterprise y su tripulación estarían en casa, de vuelta en el corazón de la Federación. Desde allí, el resto de la galaxia se abriría ante ellos, listos para la exploración y el descubrimiento. Mundos y civilizaciones no alcanzados por la humanidad llamaban a Kirk como un canto de sirena; ya tenía la edad suficiente para haber dejado de lado los deseos infantiles, pero seguía siendo lo suficientemente joven de corazón para sonreír con la emoción de enfrentarse a lo nuevo y lo desconocido.


  —Enterprise, está atravesando las puertas del muelle espacial. Prepárese para el control del timón en treinta segundos.


  En el visor principal, las abrazaderas de acoplamiento y el puerto de la esclusa de aire del núcleo de Vanguardia retrocedieron lentamente cuando la Enterprise fue guiada fuera del muelle espacial por el sistema de navegación de Vanguardia. Kirk se acomodó en su silla y comprobó un informe de repostaje que le entregó su asistente. Acababa de terminar y se lo devolvió cuando se abrió la puerta del turboascensor y Spock subió al puente. El primer oficial se encaminó directamente al lado de Kirk.


  —Bienvenido, Sr. Spock —dijo Kirk—. Casi partimos sin usted. —En un tono más confidencial, agregó—: ¿Terminó su negocio en Vanguardia?


  —No del todo —dijo Spock—. Desafortunadamente, no hay nada más que pueda hacer en este momento.


  —Ya veo —dijo Kirk.


  En el visor principal, el casco superior de Vanguardia se hizo grande cuando la Enterprise despejó las puertas del muelle espacial.


  —Enterprise, estamos liberando el control del timón ahora. El carril está despejado y puede navegar libremente… Buen viaje, Enterprise. Vanguardia fuera.


  —Control del timón confirmado —dijo Leslie—. ¿Curso, Capitán?


  Kirk asintió hacia el visor.


  —La Tierra, Sr. Leslie. Warp seis.


  —Sí, señor.


  Mientras Vanguardia se encogía en la distancia y la Enterprise se volvía hacia la cortina de estrellas, Kirk miró a Spock.


  —Lamento que no haya encontrado lo que buscaba, pero por lo que vale, creo que volveremos aquí.


  —Concuerdo —dijo Spock, cuando la Enterprise saltó a warp.


  Envuelto en una abultada chaqueta granate y guantes gruesos, el Alférez Stephen Klisiewicz, oficial científico de la nave espacial Endeavour, apenas podía ver el tricorder en su mano, y mucho menos manejar sus pequeños controles. Tenía puesta la capucha de la ceñida chaqueta para mantener sus oídos calientes, pero esa precaución, junto con el chirriante viento ártico, hacía que fuera casi imposible escuchar las agudas oscilaciones del dispositivo mientras escaneaba el terreno circundante.


  Débilmente iluminado por la luz de un sol enano blanco, el resto del grupo de desembarco se había desplegado en abanico y se había alejado del imponente glaciar de hielo azul oscuro que llamaba la atención de Klisiewicz. Obtener una lectura clara desde el interior de la masa congelada estaba resultando problemático, y no podía decir si el problema eran oligoelementos en el agua, interferencia radioactiva del lecho de roca debajo de ella o un mal funcionamiento completo de su tricorder.


  La Comandante Atish Khatami, primera oficial de la Endeavour, se acercó a él, los amplios óvalos de sus raquetas de nieve dejando huellas distintivas de gofres en la antes prístina nieve. Envuelta en ropa para clima frío, se veía idéntica en este momento al resto del grupo de desembarco, excepto por la blanca insignia de rango que rodeaba los puños de las mangas de su chaqueta.


  —Klisiewicz —dijo—. No estamos captando nada aquí. Creo que deberíamos trasladarnos al siguiente punto topográfico.


  —¿Puede darme otro minuto, Comandante? Podría tener algo, si pudiera romper la interferencia.


  —Que sea rápido —dijo Khatami. Desabrochó su comunicador del ancho cinturón de herramientas alrededor de su cintura. Lo abrió con su característico chirrido triple. Ajustando su frecuencia, habló—: Khatami a la Endeavour.


  Respondió el Capitán Zhao Sheng.


  —Aquí la Endeavour. Adelante.


  —Nuestro barrido está casi terminado; estamos esperando a que Klisiewicz termine de escanear el cubo de hielo más grande de la galaxia. ¿Algo nuevo y emocionante allá arriba?


  —En realidad, sí —dijo Zhao—. La Sagitario acaba de informar que sus sensores de largo alcance captaron el tráfico de señales subespaciales dentro de Taurus Reach. Parece que podríamos tener algunas misiones de primer contacto por delante.


  Klisiewicz y Khatami se volvieron el uno hacia el otro. Aun-que ninguno podía ver el rostro del otro debajo de las máscaras de respiración y las gafas, Klisiewicz estaba seguro de que ambos estaban sonriendo con la misma tonta expresión. ¡Primer contacto! ¡Ésa es la razón por la que estamos aquí!


  —Es una gran noticia, señor —dijo Khatami.


  —Estoy de acuerdo —dijo Zhao—. Y con la Exeter relevándonos en la patrulla fronteriza, me gustaría volver a hacer realidad esas misiones. ¿Cuánto tiempo hasta que termine su búsqueda?


  Khatami y el resto del grupo de desembarco, formado por el ingeniero jefe Bersh glov Mog; la Alférez Bonnie Malmat, geóloga senior; y los guardias de seguridad Jeanne La Sala y Paul McGibbon, estaban reunidos alrededor del Alférez Klisiewicz. Al notar el estado de ánimo general de impaciencia que lo dominaba, gritó por encima del viento:


  —Un momento, tengo una idea. —Por una corazonada, recurrió a un protocolo de escaneo más simple e hizo otro intento de perforar la interferencia. Como una mancha de Rorschach, apareció una imagen en la pantalla de su tricorder.


  —Comandante —dijo—. Será mejor que vea esto.


  La primera oficial se acercó sigilosamente a él, sus raquetas de nieve superponiéndose a las suyas en un torpe revoltijo. Cambió su postura para que ella mirara su pantalla de tricorder. Ella observó durante varios momentos, pero él sabía que no debía interrumpir su cadena de pensamientos. Khatami era una de las oficiales más inteligentes que había conocido Klisiewicz; sabía que si ella tenía alguna pregunta, la haría.


  —Pregunta —dijo—. ¿Es esa la misma configuración?


  —Afirmativo —dijo—. Pero más grande. Mucho más grande.


  —¿Qué tan abajo está?


  —A casi cien metros —dijo Klisiewicz.


  Khatami le hizo una seña a Malmat y le mostró los datos del tricorder.


  —¿Eso le parece una formación natural?


  Estirando el cuello e inclinándose hacia adelante para ver el tricorder, Malmat dijo:


  —No. Demasiado simétrico. Definitivamente es sintético, Comandante.


  Todo el grupo de desembarco miró hacia el glaciar teñido de zafiro como si estuviera a punto de arremeter contra ellos. Por encima de él, el plateado cielo estaba surcado por rosadas y magulladas nubes que se estaban oscureciendo con el crepúsculo que se acercaba. El viento aullaba furiosamente alrededor del equipo de la Flota Estelar, azotando a los demonios de nieve en frenéticos bailes. Khatami se volvió hacia Mog.


  —¿Cuánto tiempo para perforarlo?


  Cruzando los brazos, el ingeniero jefe Tellarita miró largamente al glaciar y luego dijo:


  —Unos treinta segundos.


  El pánico no era una reacción normal para Klisiewicz, pero supo de inmediato lo que su amigo estaba a punto de proponerle.


  —¡No! Es muy…


  —Pónganse detrás de ese acantilado —dijo Mog, luego abrió su comunicador—. Mog a la Endeavour. Armen los bancos de phaser uno y dos y prepárense para recibir mi solución de disparo.


  Khatami y el resto del grupo ya estaban trotando con cómicos pasos con raquetas de nieve hacia el acantilado mientras Mog y Klisiewicz peleaban en la base del glaciar.


  —Mog, ¡no seas loco! ¡Podrías dañarlo! ¿Y si tiene defensas? Y si…


  —Relájate, Steve —dijo Mog—. Sé lo que estoy haciendo.


  —Al menos usa el tricorder para calcular el…


  —No lo necesito. —Se levantó las gafas y entrecerró los ojos hacia el glaciar; luego se bajó la máscara respiratoria y le sonrió a Klisiewicz—. Ponte a cubierto. Estaré justo detrás de ti.


  Convencido de que la lógica no iba a ganarle el día al testarudo Tellarita, Klisiewicz cruzó la llanura nevada hacia el rocoso acantilado donde el resto del grupo de desembarco ya se había agachado y cubierto. Al ver sus enormes raquetas de nieve caer torpemente con cada paso, se sintió como un payaso de circo corriendo.


  A unos metros del acantilado, Mog pasó corriendo a su lado.


  —¡Apresúrate, niño, o conseguirás un bronceado que nunca olvidarás!


  Saltaron juntos sobre el acantilado hacia las sombras protectoras del otro lado. Medio aliento más tarde, el viento fue superado por el gemido de una descarga phaser tan brillante como el amanecer.


  Klisiewicz cerró los ojos y se tapó los oídos hasta que terminó. Le parecieron mucho más que treinta segundos. Finalmente, el chirrido de los phasers cesó, dejando solo el gemido de banshee de un helado vendaval.


  Asomándose por el borde del acantilado, Khatami murmuró algo en farsi que el viento ahogó. Con escalonados movimientos, el grupo de desembarco se puso de pie y miró hacia donde había estado el glaciar solo unos segundos antes.


  Parte del hielo que se había vaporizado volvía a caer alrededor del grupo de aterrizaje en forma de nieve. La mayor parte, sin embargo, se había escapado a la atmósfera como gas calentado y probablemente no se volvería a condensar durante varias horas. Una cantidad relativamente pequeña había quedado atrás como agua líquida que se acumulaba en el fresco cráter de tres-cientos metros de profundidad en el suelo. Los phasers habían perforado el hielo y habían bajado hasta la piedra desnuda, revelando una enorme cuenca de roca.


  Dominando esa cuenca había una estructura diferente a cualquier otra cosa que Klisiewicz hubiera visto. Compuesta por una sustancia negra reluciente que se parecía tanto al vidrio como a la piedra, su efecto general era insectoide y siniestro. El componente más grande era una cúpula abierta. Consistía en cuatro macizas patas, espaciadas uniformemente, anchas y gruesas en sus bases y ahusadas en sus vértices, que estaban unidas por una robusta estructura en forma de disco. El disco en sí formaba el vértice de una garra cónica truncada que estaba suspendida sobre su imagen especular, que estaba empotrada en un amplio estrado circular inclinado que era la mitad de la circunferencia de la cúpula abierta. Los tubos y componentes biomecánicos serpenteaban como varicosas venas por todas las superficies de la estructura. Tenía varios cientos de metros de diámetro, más de doscientos metros de altura, e incluso desde más de cien metros de distancia irradiaba un aura de tangible poder.


  Klisiewicz activó su tricorder y apuntó hacia abajo.


  —Estoy obteniendo biolecturas en el agua descongelada, Comandante.


  —Probablemente solo bacterias liberadas por los efectos térmicos —dijo Khatami.


  —Tal vez —dijo Klisiewicz. Sacando la varilla de muestra de su tricorder, se arrodilló, golpeó la corteza de hielo que se estaba tejiendo rápidamente en un charco recién derretido cerca del borde del cráter, y recogió algunas gotas de agua. Insertando la varilla de nuevo en el tricorder, realizó un análisis químico detallado. Los resultados confirmaron sus sospechas. Le ofreció el tricorder a Khatami—. ¿Lo reconoce?


  Ella no tuvo que responder. Su silencio mientras le devolvía el tricorder fue una confirmación suficiente de que conocía el Metagenoma de Taurus cuando lo veía. Abrió su comunicador.


  —Khatami a la Endeavour.


  —Adelante —dijo el Capitán Zhao.


  —Capitán, nosotros… el Alférez Klisiewicz ha hecho un descubrimiento notable, señor. Ha encontrado una estructura extraterrestre que necesita más análisis y… signos de vida, señor.


  —¿Qué tipo de signos de vida, Khatami?


  —Tipo-V —dijo, usando el código del Metagenoma.


  Después de una breve demora, Zhao dijo:


  —Enterado. Prepárense para el transporte. Notificaremos a Vanguardia para que envíe a los especialistas… Y dígale a Klisiewicz que dije «buen trabajo.» Zhao fuera.


  Klisiewicz, que miraba fijamente la cuenca, se estremeció con la cruda emoción del descubrimiento. La pista de Xiong había sido una posibilidad remota, pero había valido la pena. A diferencia del artefacto de Ravanar, éste parecía estar intacto. No se sabía qué pistas podría dar en la búsqueda de la Flota Estelar de los secretos de su creación.


  Más importante, sabía Klisiewicz, era poco probable que encontrar otra muestra del Metagenoma en un mundo que también albergaba otra de estas majestuosas máquinas fuera una coincidencia. Klisiewicz estaba seguro de que cuando compararan notas, Xiong estaría de acuerdo en que el Metagenoma y los masivos artefactos debían estar conectados de alguna manera. Klisiewicz aún no sabía cuál podría ser esa conexión, pero mirando hacia la reluciente estructura de obsidiana debajo, estaba seguro de que acababa de dar el primer paso para descifrar un mapa escrito en las estrellas.


  Una sonrisa tiró de la comisura de su boca.


  Aquí vamos.


  EPÍLOGO


  Un viento abrasador azotaba una ennegrecida llanura en Ravanar IV. Las gigantescas montañas de polvo de estratocúmulos, que volaban hacia la atmósfera, apagaban la luz de las estrellas, convirtiendo la noche en un infierno negro durante las aulladoras tormentas de arena.


  La Shedai Errante se movía a través de la vorágine sin luz, guiada por recuerdos que se negaban a morir. Aquí había vida, recordó. Breve… frágil… pero estaba aquí.


  Sabía que era demasiado pronto para que este mundo hubiera seguido su curso. Debería haber tenido aún miles de millones de años. Los Shedai no lo habrían elegido de otra manera. Alguien había arrasado este orbe con malas intenciones. Al llegar a las ruinas barridas por la arena del Conducto, intuyó quién era el culpable de este horror.


  Una vez más nos causan estragos.


  Eones habían pasado en un bendito silencio. Dejados para enterrarse en sus propias cenizas, la mayoría de los Shedai se habían contentado con dejar que el pasado los reclamara, satisfechos de dormir hasta que el tiempo los deshiciera con la lenta inevitabilidad de la entropía. Unos pocos que no habían podido abandonar sus legiones de indefensos «destellos de vida» a los diseños arbitrarios del universo habían permanecido despiertos durante muchos milenios, tal vez abrigando alguna desesperada esperanza de encontrar nuevos anfitriones para los Conductos y de elevar a los Shedai una vez más a su pasada gloria.


  Hasta que la canción del Conducto la despertara hacía un momento, la Shedai Errante había renunciado a tales ambiciones; la había abrazado la dichosa oscuridad del olvido. Devolverse a la luz, al calor, al tormento del mero ser, era una indignidad que avivaba su furia. La canción del Conducto la había sacado del lecho rocoso, del frío santuario de su tumba, a este ardiente desierto forjado por el miedo y el odio.


  Recogió fragmentos en forma de agujas del cristal de piedra negro del Conducto, destrozados explosivamente. Nuestro legado se ha convertido en un objetivo. La Errante lanzó su furia hacia arriba, hacia los oscurecidos cielos, imaginando quién se-ría tan descarado como para arriesgarse a despertar la ira de los Shedai. Solo una gran potencia se atrevería a tomar tal represalia.


  Agarró el fragmento negro afilado como una navaja, sin prestarle atención mientras le cortaba la carne; sabía que la herida se curaría en unos momentos.


  Vendrán por nosotros a continuación, concluyó. Debo despertar a los demás.


  La saga de STAR TREK VANGUARDIA continuará


  GUÍA DE PERSONAJES PRINCIPALES


  COMODORO DIEGO REYES (OFICIAL COMANDANTE)


  Un oficial humano de cincuenta y tantos años de ascendencia chilena, nacido y criado en el asentamiento lunar de Nueva Verlín, Reyes es un oficial rudo pero amable, con un aprecio por la ironía y el humor negro. Como veterano de la Flota Estelar, tiene la suficiente experiencia como para no sorprenderse fácilmente, pero sigue intrigado por lo desconocido y los misterios del universo. Su estilo de mando es suave y decisivo, rara vez vacilante y puede aparecer en ráfagas rápidas.


  A pesar de su amistosa disposición, mantiene más distancia emocional de su tripulación que la mayoría de los agentes de mando de Star Trek que hemos visto. Oculta sus sentimientos más fuertes, es estoico ante el dolor y limita su alegría a una sonrisa boquiabierta. Parte de la actitud cerrada de Reyes es el resultado de su amargo divorcio de su ex esposa, Jeanne, que le ha dificultado confiar en alguien o entablar relaciones cercanas. Aunque no lo admitirá en voz alta (y tal vez ni siquiera para sí mismo), realmente desearía tener hijos.


  Reyes es una de las cuatro personas en la estación consciente del aspecto secreto de la misión de la Federación en Taurus Reach. Los otros son T’Prynn, Jetanien y Xiong.


  TENIENTE COMANDANTE T’PRYNN (OFICIAL DE INTELI-GENCIA)


  T’Prynn, una Vulcana relativamente joven (setenta), mantiene un perfil bajo a bordo de la estación, y se especializa en recopilación y análisis de información, evaluación de amenazas y, cuando es necesario, operaciones encubiertas. Su ingenio es seco, su sarcasmo agudo, su voz dulce como el humo. Fuera de servicio, T’Prynn a veces toca el piano en el cabaret de la base estelar. En contraste con su frío comportamiento, su música es apasionada y elocuente. Sus actuaciones llevan a algunos de sus asociados a preguntarse si es su manera de eludir los estrictos dictámenes lógicos de su gente para expresar su turbulento estado mental interior. Como muchos otros Vulcanos, durante la infancia se comprometió con un compañero, Sten. Al llegar a la edad adulta, ella lo rechazó. Sin querer liberarla, Sten invocó al kal-if-fee. Pero en lugar de seleccionar un campeón para luchar en su nombre, ella misma se enfrentó a Sten en un combate ritual y lo mató para ganar su independencia. Las inesperadas consecuencias de ese acto la han atormentado desde entonces.


  EMBAJADOR JETANIEN (DIPLOMÁTICO SUPERIOR DE LA FEDERACIÓN)


  En asignación permanente a la Embajada de la Federación en la Base Estelar 47, Jetanien supervisa un pequeño equipo de enviados, agregados y ayudantes para lidiar con el completo espectro de asuntos diplomáticos que surgen en Taurus Reach. Jetanien es un sabio y erudito estadista con una firme creencia en los ideales de la Federación Unida de Planetas, un sentido del humor irónico y un aprecio por los giros impredecibles de la diplomacia. Cuando surge la necesidad, puede ser un apasionado orador y un duro negociador. Su conocimiento de la historia es detallado y muy matizado. Su papel es expandir el control de la Federación en la región a través de la alianza política y la expansión de las posesiones coloniales.


  Jetanien es un Chelon Rigelliano, una especie vislumbrada entre los extraterrestres de fondo durante Star Trek: La Película. Los Chelon son bípedos anfibios, altos, anchos, con una piel blindada resistente donde sus antepasados ​​parecidos a tortugas alguna vez tuvieron un caparazón. Sus tonos de piel van del verdoso al azul y amarillo y, rara vez, al negro. Sus ojos son grandes y ven bien en la oscuridad. Sus dedos con garras son largos, palmeados y ágiles. Viven mucho más tiempo que los humanos y alcanzan la madurez más lentamente (treinta años).


  TENIENTE MING XIONG (OFICIAL DE ARQUEOLOGÍA Y ANTROPOLOGÍA)


  Xiong no es solo un brillante investigador. Está capacitado en una variedad de habilidades, que incluyen pilotaje, ingeniería general y operaciones en entornos extremos. Sin embargo, a pesar de sus habilidades, no es probable que avance de rango. Tiene mucha ira reprimida y puede ser hostil hacia las figuras de autoridad. Dice cosas en las reuniones que no debería. Es lo suficientemente joven (treinta y un años) para ser un idealista y lo suficientemente mayor para sentirse decepcionado por el cinismo de la galaxia. Sus superiores respetan sus talentos, pero les preocupa que su volatilidad los avergüence, provoque una guerra o los apunte. Debido a la experiencia y autorización de seguridad de Xiong con respecto al misterio de Taurus Reach, Reyes deja a Xiong mucho más relajado que a otros oficiales, pero hay un límite.


  Lo que realmente molesta a Xiong es que quiere más franqueza en la exploración del misterio de Taurus Reach; ve una oportunidad para el abierto intercambio de ideas científicas para tender puentes hacia otras civilizaciones, como los Klingon y los Tholianos, pero se le ha ordenado que mantenga sus descubrimientos en secreto. Mientras cumpla las reglas, seguirá realizando tareas independientes a bordo de las tres naves estelares asignadas al mando de Vanguardia. Como muchos idealistas antes que él, critica la injusticia y defiende a los desamparados, incluso cuando pone a la Federación en aprietos políticamente incómodos. La experiencia aún no ha empañado su fe en la justicia; Xiong se unió a la Flota Estelar no solo para ver la galaxia, sino para ayudarla.


  DR. EZEKIEL FISHER (OFICIAL MÉDICO EN JEFE)


  Llamado «Zeke» por sus allegados, Fisher es el «anciano» entre la tripulación: ha estado por aquí, lo ha visto todo, y es lo suficientemente inteligente como para saber que no hay una solución perfecta para ningún problema; solo hay soluciones con grados de imperfección. Sabe que la Flota Estelar y la Federación tienen sus defectos, al igual que todas las especies y sistemas políticos, y no tiene miedo de contar las cosas como son. Tiene poca paciencia para la simulación y, por lo general, ve a través de las fachadas de las personas. Fisher tiene más de ochenta años y, después de más de cincuenta años «en servicio,» está cansado de la vida de la Flota Estelar. Planea jubilarse en unos años y regresar a casa en Marte. Mientras trabaja como OMJ en la Base Estelar Vanguardia, está entrenando a su reemplazo, el médico de cabecera, el Dr. Jabilo M’Benga.


  La esposa de Fisher, Hannah, falleció por causas naturales hace unos años; sus hijos Ely y Noah viven lejos, en Deneva y Alfa Centauri. Ninguno de los dos siguió medicina, a diferencia de su hija, Jane, que dirige un consultorio familiar en Marte. Sus tres hijos tienen sus propios hijos.


  CAPITANA RANA DESAI (OFICIAL DEL JAG)


  A finales de los treinta, Desai es especialista en derecho interestelar. Una talentosa investigadora y litigante abogada, tiene una mente como una trampa de acero. Aunque se apresura a saltar cuando las regulaciones se están doblando demasiado, también comprende que la naturaleza impredecible de la vida en la frontera requiere cierta flexibilidad. Además, este es un nuevo territorio, con reglas propias: es su trabajo descubrir cuáles son esas reglas a medida que la Flota Estelar investiga más profunda-mente en Taurus Reach, y qué podrían significar para la Federación. También es su responsabilidad asegurarse de que su gente entienda y respete eso tanto como se adhieran a la ley de la Federación o los reglamentos de la Flota Estelar. Dados los complejos problemas que surgen a menudo, este puede ser un difícil acto de equilibrio. Aunque ella y Reyes comparten profundas convicciones sobre el deber, la ley y la justicia, a menudo no están de acuerdo sobre la mejor manera de servir estos ideales.


  TIM PENNINGTON (PERIODISTA)


  Corresponsal fronterizo del Servicio de Noticias de la Federación, Tim Pennington, nacido en Escocia, es un periodista inteligente, joven (veintisiete años), impetuoso y persistente que cubre las actividades de la Federación en la Base Estelar 47, en su particular rincón de la galaxia. Pennington (por quien algún día se nombrará la escuela Pennington School de Espacio Profundo Nueve) es el giro de Vanguardia en el carácter tradicional «forastero» de Star Trek. Es la voz del hombre común entre los oficiales de la Flota Estelar, diplomáticos y alienígenas hostiles, cuestionando todo desde el punto de vista del «pequeño hombre.»


  Pennington es un hombre reflexivo y elige sus palabras con cuidado. Ve a los jugadores de poder en la estación como obstáculos para «la verdad,» y dobla la ley tanto como puede para obtener información, acceso y evidencia. Pennington se esfuerza por seguir siendo objetivo, pero sabe que la información verdaderamente objetiva significa más que repetir como loros ambos lados de un tema polarizador. Es astuto y perspicaz, y comprende a las personas tan bien como a la política. Su mayor lucha es mantener los mismos altos estándares de ética en su vida personal que en el ámbito profesional.


  CERVANTES QUINN (COMERCIANTE)


  Al igual que Harcourt Fenton Mudd y Cyrano Jones, Cervantes Quinn es un soldado de fortuna solitario y semi-legítimo que siempre trata de estar un paso por delante de la Flota Estelar, pero por lo general está muy por encima de su cabeza. Es dueño de la Rocinante, un pequeño carguero de alquiler. Trafica con mercancías tanto legales como no, realiza algunas actividades de prospección y contrabando, se mete en muchos problemas y comete alguna que otra buena acción. Quinn siempre espera lo peor mientras espera lo mejor. Se ha casado cuatro veces, cada experiencia es peor que la anterior, pero aún escucha el canto de sirena del amor. Ha sido arrestado más veces de las que puede contar, pero nunca ha sido condenado, por lo que continúa tentando al destino. Es un provocador; le encanta sembrar el caos, luego sentarse y ver la diversión. Es sabio, es un maestro de la subestimación irónica y le encanta presionar los botones de la gente. Juega con todos los bandos uno contra el otro y, si todo lo demás falla, es bastante bueno lanzando puñetazos. Sin embargo, no carece de conciencia; no permitirá a sabiendas que alguien sea herido por sus planes, y no se beneficiará del sufrimiento de los demás.


  ANNA SANDESJO / LURQAL (DIPLOMÁTICA ADJUNTA DE LA FEDERACIÓN / ESPÍA KLINGON)


  La agregada diplomática Anna Sandesjo parece humana, pero de hecho es una agente de la Inteligencia Imperial Klingon. Se ha infiltrado en el equipo diplomático de la Base Estelar 47 para proporcionar al Imperio información sobre las verdaderas intenciones de la Federación en Taurus Reach. Con ese fin, Sandesjo escucha, observa, recopila datos e informa con regularidad.


  El nombre original de Sandesjo es Lurqal. Usa un transmisor subespacial oculto debajo de un falso panel en su maletín para informar regularmente a otro agente encubierto Klingon, Turag, que es parte de la delegación Klingon en Vanguardia. También tiene contactos poco frecuentes con el enviado Klingon Lugok. Sandesjo es más fuerte de lo que parece; después de todo, es una Klingon. Pero no es una guerrera por naturaleza. Es de una casta de élites políticas y científicas, no de una casa noble pero no una plebeya, más de la clase noble terrateniente.


  GANZ (PRÍNCIPE MERCANTIL)


  Ganz, un Orión, es un autoproclamado magnate, el tipo de príncipe mercader que se vislumbra durante una de las ilusiones de Pike en «La Jaula.» Ha sido atraído por el interés de la Federación en Taurus Reach para buscar nuevos mercados para su comercio ilícito, que va desde sustancias narcóticas hasta el contrabando de armas y el comercio sexual. Como regla general, prohíbe a sus empleados hacer negocios con el personal de la Flota Estelar.


  Ganz es honorable, hasta cierto punto; incumplir acuerdos es malo para los negocios. Es absolutamente despiadado y no está por encima de usar la intimidación o la violencia para salirse con la suya. Independientemente, conoce sus limitaciones; no permitirá que su gente se enfrente a la Flota Estelar ni se oponga abiertamente a la Federación. Realiza sus negocios en su mayor parte a bordo de un gran y lujoso yate atracado en Vanguardia.


  AGRADECIMIENTOS


  Primero, debo agradecer a mi encantadora y paciente esposa, Kara, quien por segundo año consecutivo se vio obligada a sobrellevar mi ausencia casi total de su vida durante la temporada navideña. En lugar de ayudarla a podar el árbol de Navidad, me escondí en la oficina de mi casa luchando por juntar las palabras.


  Mi mayor agradecimiento, sin embargo, va para mi editor, Marco Palmieri, quien en la primavera de 2004, poco después de haber entregado el manuscrito de mi novela anterior, Un tiempo para sanar, me preguntó si estaría interesado en escribir el primer volumen de una nueva serie de libros de Star Trek. Hay varias series de este tipo en estos días, por lo que no se crean nuevas con tanta frecuencia. Que se te pida que ayudes a crear un concepto de serie completamente nuevo es un privilegio tremendo, lo que hace que la invitación de Marco sea una notable muestra de fe. Me siento honrado de que fuera a mí a quien eligiera.


  La inspiración, aunque a veces un don solitario, fue, en el caso de Heraldo, el producto de una fructífera colaboración. Gran parte de la visión de lo que había dentro de la estación fue proporcionada por el diseñador Masao Okazaki; su entusiasmo y genuina pasión por este proyecto ayudó a aclarar mis propias ideas durante la redacción del manuscrito. Del mismo modo, mi gratitud está con Doug Drexler, quien convirtió los diseños de Masao en una de las portadas más hermosas hasta ahora para adornar mis palabras. Además, los consejos y sugerencias creativas de Paula Block y John Van Citters de Paramount Licensing fueron invaluables. Sus agudos instintos para contar historias, junto con su conocimiento oracular de las minucias de este amplio universo compartido, ayudaron a enfocar el «panorama general» de la saga de Star Trek Vanguardia.


  Este libro requirió que pasara mucho más tiempo escribiendo desde el interior de la cabeza de un Vulcano del que había intentado antes, y la coautora Susan Shwartz, quien ha colaborado con Josepha Sherman en algunos de los libros de temática Vulcana más aclamados en la historia de Star Trek, muy generosamente me brindó orientación y una caja de resonancia mientras desarrollaba la historia de fondo del personaje de T’Prynn.


  El extraordinario autor y editor Keith R. A. DeCandido una vez más demostró ser un recurso valioso y un buen amigo, desde los primeros días del desarrollo de la Biblia de la serie Star Trek Vanguardia hasta ayudarme a resolver algunos de los enigmas de mi trama.


  Para los Malibuvianos… ustedes saben quiénes son. Sigan siendo igual de locos.


  A mi agente, Lucienne: Gracias por asegurarte de que me pagaran por esto.


  A mis maravillosos padres, David e Yvonne, gracias por toda una vida de aliento. No podría haberme convertido en lo que soy sin su amor y su inquebrantable confianza.


  También tengo una deuda de gratitud con los muchos excelentes maestros que me inspiraron a perseguir mis sueños: Kenneth Beals; Carolyn Bruneau; William Rathbun; Charles F. Rockey, Sr.; Bruce Geisler; y D. B. Gilles. Todos avivaron la chispa creativa hasta que se convirtió en una llama. Gracias.


  Por supuesto, no habría Star Trek Vanguardia sin la clásico y original Star Trek, y por eso agradezco a Gene Roddenberry y a todos los talentosos escritores, actores y personal de producción que ayudaron a darle vida a ese programa.


  Por último, solo una nota trivial: para aquellos de ustedes que leen esto y que viven en lo que la sociedad considera un horario «normal», me gustaría que supieran que probablemente estaban dormidos cuando se escribió la mayor parte de este libro. Debido a circunstancias fuera de mi control, la mayor parte de mi trabajo en Heraldo tuvo lugar entre las 11 p.m. y 4 a.m., hora del este de EE. UU. En este momento, por ejemplo, son las 4:23 a.m. Desafortunadamente para mí, también tengo un trabajo de tiempo completo al que ir durante el horario comercial habitual, por lo que pueden ver por qué este horario de escritura resultó ser un poco problemático…


  BASE ESTELAR 47/VANGUARDIA


  ESTACIÓN ESPACIAL CLASE ATALAYA


  
    VISTA LATERAL EXTERIOR
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    VISTA SUPERIOR
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  Altura: 921 metros


  Ancho: 849 metros


  Complemento de tripulación estándar: 2400


  Complemento de turno de servicio estándar: 800


  Capacidad de huéspedes estándar: 1200


  Capacidad de huéspedes de emergencia: 61,500


  Fuente de energía: reactor materia/antimateria Mark IX


  Defensas: escudos deflectores; 12 emplazamientos de phaser/torpedos de fotones


  
    VISTA INFERIOR
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  Como la primera base estelar de la Federación que se estableció en Taurus Reach, Vanguardia está a cargo de encabezar y apoyar todos los esfuerzos de exploración y colonización de la Federación en la región, mantener su seguridad, promover la causa de la paz interestelar y expandir el alcance del conocimiento de la Federación.


  
    VISTA LATERAL INTERIOR
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  Diseñada por Masao Okazaki. Construida por el Comando de la Flota Estelar del Cuerpo de Ingenieros de la Flota Estelar, Federación Unida de Planetas. Declarada en pleno funcionamiento en la fecha estelar 1271.4
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